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PRÓLOGO 



liada más difícil de hacer qne el FóUc-Lore de Ma- 
driíh Aquí doude acude gente de toda España, tra- 
yendo cada uno las preocupaciones, laa creencias, 
los modismos, los cuentos de su provincia, el fondo 
local desaparece fácilmente, y fócilmeiite también 
pierde su carácter distintivo, En la inmensa amalga- 
ma de tantos y tan diversos materiales , cuesta mu- 
cho trabajo Uegai-, por medio de ellos, á la primiti- 
va b-adic¡<ía madrileña. Eo este concepto, creo que 
la literatura oral de la Corte , será la última que se 
recoja oideuadamente, la última que se coleccione pa- 
ra poder ser estudiada cou fruto. 

Al aceptar la galante invitación que me ha hecho 
mi querido amigo el Director de esta Biblioteca, pa- 
ra honrar mi nombre incluyéndome en la lista de sus 
colaboradores , vacilé mucho en la elección de tra- 
bajo, pero por último, me decidí á emprender éste, 
que, por lo mismo que le considero mils ái'ido, le 
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jnzgo máa en ^fiítóhía con mis escasas condiciones 
de folk-loristá'.-*:^eilen para otros que aporten á la 
obra comuá^árgo más de lo que yo puedo consagrar- 
le, un goC&'de buena voluntad, los trabajos amenos 
que ^k^'.pueden realzar con la magia y los primo- 
rea de' ^li estilo. Recoger materiales , es , hoy por hoy, 
X soJBre todo en España, donde nada se ha hecho 
■''«¿"les de ahora, el objeto preferente del tblk-lorísta, 
l'-la locomotora, que lleva la civilización á los más 
■ escondidos lugares, es enemiga de preocupaciones; 
persigue á los dueudi^s y los fantasmas, disipa las 
sombras de la ignorancia, y hace pasar á través de 
la niebla su penacho de uiibes y su cabellera de ser- 
piente de fuego. Los recuerdos de ayer se borran, 
los prejnicios se desvanecen. La masa común va 
siendo menos ignorante. Es preciso darse prisa, si 
se quiere llegar á tiempo de salvar del olvido mu- 
chas cosas que, si aisladas nos parecen nimias y pe- 
queñas, reunidas y comparadas con las de otros 
pueWos, guardan la historia primitiva de la huma- 
nidad, y nos muestran al hombre viviendo en las 
edades prehistóricas, y dijando en sus terrores de 
nitlo, en la fiirmula incompleta y falta de sentido, 
en el retazo de cuento maravilloso , en el juego in- 
fantil incomprensible, en la superstición, muchas 
veces absurda, las huellas de su paso por el mundo. 
Esta necesidad es mayor en Madrid, donde, por 
las razones apuntadas uiás arriba, las siluetas se 



mrran más rápidamente. Tipos conocieroü nuestros 
Hidres, que lioy son legendarios entre nosotros. 

He arinl olra de las razones tiiie me han movido 
i emprender esta colecciún. 



Poco he de decir de ella. Hubiera queñdo presea- 
, íarla con algúu apai-ato científico, formando nn todo 
■ armónico, un conjunto proporcionado, un estudio 
Icompleto del que pudiera deducirse alguna enseilan- 
ga; pero aún tenemos pocos datos para eso. QuízA 
pás adelante haga ese trabajo detenido , que exige 
bndiciones de que en la actualidad carezco. Por alio- 

i único propósito es aportai- materiales. 
¡ Y los aporto sin ordenarlos, tales como han llega- 

á mi poder unos, tales como han ido despertando 

1 mi memoria otros; al lado de la formulilla iafau- 
, los datos de una fiesta popular ; junto ú. nu mo- 

, un cuento ¡ al pie de una vieja superstición, 
( elementos de un mito moderno. En las páginas 
^B van á seguir, no debe verse otra cosa qne la 
krtera de un amante del Polk-Lore, que en ella 
parda loa dalos y noticias que recoge, y un día, en 
iia CDutVrencia dedos horas, muestra su tesoro ¡i un 
fcmiiaííero de estudios. No se extrafie, pues, el des- 
|Uqo con que aparecen A hi vista del público. Co- 



piados los iiiás de ellos a la viva voz , he procurado 
ceñirme todo lo posible ¡i la manera de decii de mis 
interlocutores, sin evitar las repeticiones en que in- 
currían Á uienndo, sin enmendar alguna que otra 
palabra' que hubiera podido ser ventajosamente sus- 
tituida. El pnelílo los ba dictado, y así salen á luz. 
Un modelo lie tenido presente: el primer tomo de la 
excelente revista parisión Mehtsine, jniblicada en 
París bajo la (Ürección de dos eminentes folk-loristas, 
fíollani y Gaiiloz. Lo que ellos han hecho para el 
Folk-Lore de Francia, lie qnerido yo hacer para el 
Folk-Lore de Madrid. Por lo mismo, también he sido 
parco en notas, apuntando solamente las que pneden 
enriquecer este trabajo, y que reservo para cuando 
pneda hacer de él una seria recopilación, un estadio 
detenido. Al fin de la obra, un índice por materias, 
agi'upará las que tengan entre sí Intima conexión, y 
permitirá las comparaciones. 



FIESTAS POPULARES 



El dia 1." de Etño. 



El día 1.0 del año es mi día consagrado por la 
superstición popular. Según el pueblo, et viento que 
corre ese día será el que domine en todo el año ; et 
metal que se tenga en el bolsillo, será asimismo 
el que influirá en el individuo: si es oro, tendrá 
suerte; si plata, ya la suerte será menor; sí cobre, 

I no andai'á muy sobrado de dinero el infeliz. Restos, 
sin duda, de esta creencia, el que en todos los jui- 

[ cios de almanaque se indique ó suponga lo que va á 
ser íl afio por el dios mitológico que antiguamente 
prestó su nombre al día con que el afio da principio; 
asi, si es lunes este primer día, la fortuna del afio 
será varia, porque así lo es también la luna; si mar- 
tes, la milicia tendrá en él, masque debiera, influen- 

, da y significación; si miércoles, será afio de (.-omer- 

I clanttó, porque Mercurio es símbolo del comercio y 



de la ÍBdustria; si jueves, Júpiter dirigirá nuestros 
deslinos; si -viernes, el amor hará, más que otro dios 
del Olimpo, de las suyas; si sábado, las bellas letras 
creceián en él. 

También cree el paeblo qne la condición de la 
primera persona que uno se encuentra ese día indica 
la suerte que al que tiene el encuentro le espera du- 
rante el aQo : mala será la fortuna si se tropieza con 
un pobre ; próspera y abundante si se tropieza con un 
rico (1). 

La Iglesia celebra este día, con gran fiesta y 
pompa, la Circunmión del Niño-Dios, cuyo naci- 
miento en Belén lia festejado no hace mucho, La 
misa mayor es, como el día '2ó de Diciembre, de las 
qne el pueblo llama de aguinaldo ó ie panderetas, y 
en toda ella, al son de este instrumento y del órga- 
no que á la sordina le acompaña, cantan desde el 
coro, en honor del recién nacido, coplas de villanci- 
cos , que por ser obra de poetas populares en sus for- 
mas, aunque eruditos en sus aspiraciones, no son 
realmente poesías, sino engendros á que sería muy 
diñcil encontrar un calificativo. Desdellarou la ins- 



(1) Esta croencia, Begún la cual el 1." de Enero tiene in- 
fluencia decÍGÍva sobre al resto del año , existe también en 
Italia. Diee Pitre en bus Spettacoli e fette popolare: «Per 
Capodanno tutto si vuole iieto e prospero ; una contraríela 

Sualanqae riterrebbeni come di smistro augurio, perche potreb- 
a, chi aa quanta volte, rlpetarsi per tutto l'anno; e ai dioe 
che Cu' é malalu a Capudanwté malattu tuttvi Vamtiu, 



niíacióu popular, y el artificio emdilo los desdeüa ú. 
teUos, He aquí una de esas coplas, quizá la menos 
^'bsurda.coQ ser de pésimo gusto, cautada este afiu 
1 el Colegio de las Niñas de Legani'S: 

Huj !e vemo? coniü iin níün 
entre paja , jimto ni buey : 
alf,iiji íHn le veremos 
en k Glorio como Ecv, 



I P«ro la verdadera fiesta de tal día no consiste en 
I ceremonia religiosa, por más que el jirecepto po- 
plar ordena que el primero de alio se oiga precisa- 
nte misa, pur sí acaso en todo el ailo no se puede^ 
■olvcx' á oir, pues como dice el proverbio: 
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La verdadera fiesta de este día está en la diver- 
'■ siín que antes se tenía ea todas las casas , y que ya, 
como todas las viejas costumLres tradicionales, se 
va perdiendo poco i. poco; echar los estreclm. 

¿Qné es esto? 

Una diversión entretenida y honrada, con laque 
antes soflabau nuestras madres. En una casa desig- 
Dfida de antemano, reünense varias familias, con iu- 
vilnciOn á los amigos, sotre todo si liay de por me- 
dio niñas casaderas que son gran aliciente para to- 
das estas distracciones. Oiiaiuiola gente que se espe-i 



n 



ra ha libado, y están todos los qae deben asstii 
reunidos, se esciíben en papeles separa<los los nom 
bres de cada uno de tos presentes; y dobladas Iu^( 
cuidadosamente las papeletas, se separau i. nn lado 
las lie los hombres t á otro las de las señoras , y a 
eclian en dos sombreros ó en dos cajas distintas, 
Despnés de lo cual, dos personas, qne geDeralmentf 
son designadas por la snerte, van sacando nnu i oafl 
los papeles. A cada nombre de señora, signe el de aq 
caballero, y los qne de este modo salen apareados, 
tienen gran broma aquella noche y las sucesivaa 
siendo esto, muchas veces, lazo formado por la ca 
snalidad, que ha serrido de ocasión á otro nudo 
más fuerte y apretado. Al día siguiente , es de rigot 
qne el caballero obsequie á su pareja envíándola n 
regalo cualquiera, aunque sea de valor — genej-al-> 
mente e.s una caja de dulces — y las familias de la 
joven , que en otras circunstancias quizá, tomasen i 
ofunsa recibir un presente de un simple conocido, 
cousideraríaii una falta de cortesía, por el contrario, 
que éste no cuuipliem lo que como un deber le ¡ifipO' 
no la tradiciÓD. Como fácilmente se comprende, 
gran aliciente de estas reuniones está en las tram- 
pas qne hacen los que ya son novios , ü quieren ser- 
lo para salir cou sus novias ó personas de su predi-, 
lección , y tener asi un buen pretexto para intimar 
con ella aquella noche, y enviarle alguna prenda da 
carillo al otro día. 



Las papeletas que en tal fiesta se usan, se venden 
f for las calles la noche del 31 de Diciembre en pe- 
■ (lueQos pliegos, qoe luego se recortnu en las casas y 
I que pregonan los vendedores con el título de Moles 
evos para damas y galanes, debiendo entenderse 
r nnevos una simple fignra retórica, pues siempre 
^on los mismos, verdaderos atentados contra la poe- 
Isía y el sentido común. El juego , qne así se llama, de 
\eglreclios, consta ó se compone de dos pliegos: mío 
■que no contiene más que las papeletas encerradas 
T dentro de ana pequefia orla y en las que no hay más 
|QQe llenar los blancos con los nombres de las perso- 
Inaa que toman parte en la diversión , y otro que con- 
fíiena las mismas papeletas, con cuatro versos lion-i- 
llles en que, por lo general, la seíioi-a pide algún 
I presente á su caballero, ú éste díi'ige algim piropo á 
|bu pareja. 

Ni hay que decir tampoco si será motivo de chacota 
ly algazara, cuando algún gracioso de la reunión llena 
I turlescamente las papeletas , haciendo luego trampas 
tpara que una ñifla coqueta salga con ei monn del lie- 
líjro, ó una venerable mamá con el cahaUo de la Flasa 
Wáe Oi-ienic. Esto , tan natural en reunión de jóvenes 
I alegres y divertidos , compone la verdadera salsa , di- 
gdmoslo así, de los eslrechos. Lo mismo que, si Iiay 
en la reunión algún poeta, los versos que hace éste, 
L y con los cuales sustituye los que andan impresos en 
■los motes. En ésta, como en tantas otras fiestas po- 



imlares, la altgvla y la diversión la ponen en su ma- 
yor [laite los concurrentes, la llevan en sí. Pasan los 
días, y como no loa separe nna invencible antipatía, 
acuérdanse uno de otro los jóvenes que el azai' apa- 
reó tu una uoclie, y i'ecuerdan con gusto ese mo- 
mento ([ue los ha unido. 

En las familias, el día primero de aflo es iiuo de 
los días de! hogar, La Noche-Buena, la Pascua, el 
primero de ano y la Epifanía , los dispersos se re- 
unen, comen juntos , y deseándose un buen afio en el 
que empieza, dedican un recuerdo á los seres queri- 
dos que faltan por vez primera á esta fiesta de familia. 

Este día es también el señalado por la costumbre 
en sociedad , para que los amigos se envíen tarjetas 
— y aun los conocidos — significando por este medio 
que se desean un año feliz; costumbre cuyo oiigen 
no sería difícil de encontrar, peio qneen esta forma 
es una de tantas ridiculas exigencias á que el trato 
de gentes nos obliga, y á las cuales nos sometemos 
todos, protestando desde el fondo de nuestra alma 
de la mala gana con que satisfacemos el tributo. 



Fórmulas para pedir la lluvia. 



; Que llueva, qne llucTa 
Ib. Virgen de la Cueva! 
Los pBJarilos cantan 



y tos nubeE ae levfbutati. 

¡QueeiliQuenol 
¡ Que nuevUi i chaiiaiTÚn ! 



Cuaado llneve y hace frió, 
e»le el iirco dol jndin; 
cuando Hueve y buce Eol 
BoJe ül ai'co ilel íienor. 



Tradición madrileña. 



La calle tic la Cabera. 



Estos era» dos amigos que hablan estado jniitos 
1 la guerra, y siempre ftieroii inseparables. Llega- 
ba í Iiladdd , y por cuestión de celos , uno de ellos 
latú á su antiguo compaiiero, y por más pesquisas 
[Uehizo ta autoridad, no pudo averiguarse qiiiéu ha' 
i sido el matador, el cnal huyó el mismo día. 
Pasados muchos aiios, y creyendo ya perdida la 
ttmoría de su crimen , volvió el agresor á Espaüa y 
B estableció en Jladrid. Un día — al siguiente de lle- 
gar & la Corte — pasaba por delante de una caniice- 
ría, y vio sobre el tablero una hermosa cabeza de 
ternera — á las que era muy aficionado — y la compró, 
envolviéndola en un pañuelo y ocultándola bajo la 
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capa, retirándose en segcida Itacia sa casa, para so- 
lazarse con su marjar favorito, Durante el camino 
observó que la genle se volvía para mirarle, pero no 
prestó atención al suceso, liasta que un alguacil se 
dirigió á él y le asió por un lirazo, invitándole á que 
descubriera lo que llevaba bajo la capa y que iba de- 
jando un reguero de sangre por donde quiera que él 
pasaba. Hizo el interpelado lo que le ordenaba el 
aguacil , y el cabello se le erizó al ver que la cabeza 
de ternera que acababa de comprar habíase transfor- 
mado milagrosamente en la cabeza del amigo á quien 
había asesinado; cabeza que parecía recién separada 
del tronco, ¿juzgar por la sangre que á torrentes 
manaba de su cuello. Loco de terror confesó enton* 
ees su crimen, y sometido al fallo déla justicia, poco 
después expió su traición en la horca. 

En memoria de este suceso prodigioso, narrado 
muchas veces, en romances sobre todo, la calle en 
que se verificó tomó el uombre de calla <h la CíiOesa, 
coa el cual se la conoce todavía. 



Los elementos de eata tradición son comunes é. otras mu- 
chRfl leyendaa de puabloK BBparu,do3 entre sí , y á eucesoa ilifl- 
tantes iino do otro mucho Cieaipo. La eangi'e que deja por 
las calles un rostro, siguiendo el ouul se dcsualire iin crimen, 
sbunda mnclio y h& hcttilo con frecncuciu, la imagiaaciúii po- 
¡Jülar. Sin ir más lejos, y solo por iuíb recuerdos da este instan- 
te, el eocrilegio cometido en Toledo por e! judío Abid^, se 
desculirió del mismo modo. (V. El Cristo de la Las en mía 
Trudiaiones de Toledo.) En Segovia creo haber leído que exis- 
te otra tradiciún igaaí en el foudo y nulo difeceute en los deCo- 



Q aaeristán roba una hostia para veodwia 4 onosinJfos 
e qnierea esciimepirla, y el rastro Imiiiuoso ijus la hgstitt 
'a truH 6i haca ijuo el Eacrílegio 3b deitcubra. 



A saltar escalones. 

Así pnAiera titularse, á falta de otro nombre más 
apresivo, un juego á que se entregan con frecuen- 
ta los muchachos mndrileilos. 

El peligro qtie la estancia en la calle por donde 
tl'ansitaii tantos carruajes ofrece á los niíios, hace 
qae las madres no permitan á éstos esa espansWn 
que en los pueblos y banios de las afueras se les 
otoiga fácilmente. Cuando más, y siempre que en la 
casa dan mucho ruido, 6 tienen peco aire ó poca luz 
— cosa en ningún modo extraña, dada la estrechez 
de las habitaciones — se les permite salir á jugar á la 
csatlera. Pocos son los recursos que una escalera 
ofrece paia jngar; pero, así y todo, los pequeDuelos 
se alienen á ella y de ella sacan el mayor partida 
pai-a divertirse. Vuo de los juegos que han inventad» 
es el que vamos á desciüjir , y ya hemos poroposa- 
uiente bautizado. 

Reunidos los uitios de casi toda la Tecíndad, em- 
piezan a saltar desde un escalón 6 dos al descansillo. 
Animados en sn exti-aSa balada por el calor del jufr> 



go, DO £üta DQDca un atreiido qae, qaericoda apa- 
ivcer SBperíor á los demás, dice qae él salta más qna 
nni:^no, por ejemplo, seis ú oclio escalones. En se^ 
gDÍd;i le sale al encaentra na coinpañei-o, que le dica: 

— ¿Áqne no? 

— ¿Á qne si? 

— ¿Qué te apuestas á qne no? 

— Un coscorríin — apuestii iiatnral en los chicos 
qae no tienen muchos medios de qué dispouer. 

-¿Va? 

—Va. 

— Pues, aliora veréis. — 

Y muy decidido, el valiente sube el núinerQ de es- 
calones apostados, y desde allí, sin reparar en el 
peligro, aunque con plena conciencia de su exposi- 
ción, salta, si es que no se aiTepieate, y baja muy 
mohin», dando cualquier disculpa y prefiriendo el ca- 
pón de la apuesta d, un batacazo que pudiese tener 
más ulteriores consecuencias; en tal caso es reci- 
bido con una rechifla general por sus compañeros, 
Siempre, sin embargo, hay alguno cuyo amor propio 
padecería si dejase de bacei- lo que ha apostado, y 
éste salta, diciendo antes, mientras toma vuelo, esta 
breve oración: 

— SdJita MaEJulenn, 
que no me rompa una pierna. 

Sonto Tomds, 
que b1 pajoritu echa á vulur. 




l/ánSose ir en el momento en que repite esta última 
ftlabray siemlo recibido por sos compafleros, qne 
] descansillo le aguardan para sostenerle en sas 
trazos y evitar que el golpe le haga daflo. 
1 Muclias Teces también, el qne salta toma mal susj 
Sedidas, y cae antes de llegar al descansillo, y síq 
pice dallo, y grita, y llora, y salen las madre; 
* negando de la vida qne los liijos las hacen pasar, 

cada nna coje A los suyos y á empnjones los mete ei^ 
t'casa increpando á los ajenos, armándose entre ellas 1 
I guirigay que termina quedándose la escalera de- 
Brea y en silencio, con gran placer de los vecinos, 
teta que algunas horas después vuelve la misma es- 
&a á repetirse. 



FormulíUas infantiles. 

.Cnando estín juntos varios nifios y «no de elloá 
kíoentra en el suelo alguna prenda ú objeto dé 
Enlqaiera de los otros , el que ha tenido el hallazgt 
a voz alta j' con cierta cadencia: 

Cna eoKii rae he encontrado , 

ai su dueiia no piircce 
con ella me (lucdaré. 

■Al oírle, sus compañeros se registran y siempre 



parece el que la Im perdido. Si no responde, sí no 
dice cuiil es, quídase con ella el afrjrtunado. 



Entre los nifios es muy cnniiiii recalarse nnos á 
otros ciiñlquier chtichería y pedírsela al poco ti(^- 
po, apenas estalla entre ellos cualquier disgnstillo. 
En este caí^o, el que recibió el obsequio se niega & 
devolverlo, é invoca, en apoyo de su conducta el tes- 
timonio de una santa, diciendo: 

— Ssntfi Hitft, Santa Eita, 
lo qno se üa no se quita, 

Pero no fulta il su coinpaíícro otro santo á quien 
encomendarse, y en seguida le responde con este 
otro dicho: 

— Snn AuflrÍB, BanAuCrós, 

lo ijiie so da se devuelvo otra vo:í. 

La disputa termina generalmente, no por la inter- 
yencíón divina de los santos invocados, sino por !a 
intervención de loa padres, que A cada cual dan lo 
suyo, y á nii\s una porciiín de consejos que los ino- 
centes oyen para no ciiniplirlos, naturalmente. 

En este último caso , el que I1.1 tenido que devolver 
lo que ya creía de su propiedad, se aleja refunñi- 
líando ; 



Al que da y quita 
56 lo lleva la perra ni; 



(lita. 
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Cantares de corro. 

Al pasar la barca 
me dijo el barquero : 
— :Las niñas bonitas 
no pagan dinero. 

Y al volver la barca 
me volvió á. decir : 
— Esta morenita 
me ha gastado á mi. 






Por ser aplicadita 
me ha dado papá 
ocho duros en oro 
que pienso gastar 
cuatro en una pulsera , ' 
dos en un collar 
y una vela á la Virgen 
de la Soledad, 
para que Dios dé salud 
á papá y á mamá. 



■>AAAA/- 



£1 inñemo de los niños. 

En la escuela sucede muchas veces que los mucha- 
chos hacen alguna cosa fuera de la regla prevenida, 
y bien por malicia, bien por miedo, bien por ponerse 
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¿ Itueiiaü cuQ et maestro, alguno, mis débil qne sas 
compañeros, cuenta al dómiue la picardigiiela de és- 
tos ú los insultos ó golpes de que durante sn aosen- 
cia lia sido victima. Esta delación es mal mirada, 
naturalmente, por todos, que amenazan a! parlan- 
chín con el iiifieruo, eu esta copla; 

Acusón de BarrabÜB, 
en el infierno te hailaráB 
comiendo pon y garbajizúí!, 
7 á la noche mai'tiUnzoe. 



Frases populares. 

1 El demonio tiene cara de conejo. 

2 Llueve más que cuando enterraron A ZaÍvh. 

3 Hace llorar á las piedras ( 1 ). 

4 Hace reir á uu cerrojo. 
fí Parte los corazones. 

G Suspende los sentios. 

(1) El renombrado foUt-lürista portugués Adolfo Coelho, 
dice á propúsito da este modÍBino : 

lAlguem poderia ser tentado de vÉr ii'esRa !i)ciii;Jlo iifto um 
> flimplea iaoto de lingageni . mas nin etho mytliico ; por exem- 
nplo, iiamorte de Balder ohornm todas as coiisas eremlas, ho- 
i, plautas e pedraa. — Edda de S'norr. OS.» 
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Cuentos populares. 



Lar, 



ino ncip-a. 



Paes seBor, este era nn pobrecíto Iiombre que te- 
nia ti'es hijíis ya casíideras, y la mayor parte de lo» 
días se los pasaba sin coiiier, por no tener con (|u¿ 
comprnr ni siquiera nn pan: á veces 5« iba al bosque 
por la mañanita temprano, recogía un poco de lefia 
que Tendía en el pnebto, y con su importe lleyaba 
algo de coinidaá sus hijas; pero tan poco g^uaba. que 
casi siempr'i se quedaban con la misma lumbre. 

Pues seílor, sucedió un día que salió para ir al 
bosque, y al pasar por ua campo vio eo mitad de él 
una col tas grande y tan faertnosa, que se paró á con- 
templarla: — ¡Dios mío^áijo — si yo cogiera esa col, 
qa¿ comida teudríamos hoy y qué coatenlaa se pon- 
drían mis hijas! — Llevado de este pensamiento, se 
fué acercando á la col , qne cada Tez le parecía mis 
hermosa, hasta que llegó á ella, y después de mirar- 
la nn rato como si le pareciera mentira la buena 
fortuna qtie el Seflor le deparaba, se decidió por fin & 
arrancarla, y cog^iéndola con mucho cuidado p»ra no 
romperla, tirú de «Ha hada si; pero en el murao mo- 
tneuto oy¿ una toz muy fuerte que salla como de de- 
bajo de tierra, y decía: 

— ■ ¿ Quién me tira de mis barNa^ ? 
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Más que ¡I prisa soltó el pohre hombre la col y B 
apartó de ella; pero como dcspuíísdeestonooyónÍTJí 
nada que le pareciera sospechoso, empezó á pensai 
que todo había sido figuración auya, y como la atíí 
estaba allí , incitíliidole á que se la llevara , otra vez se 
dirigió á ella, y otra vez tiró para arj-ancarla; pero l( 
mismo que antea, se oyó la voz que decía: 

— ¿Quién me tira de mis barbas? 

Con lo cual volvió el pobre hombre lí soltar la col, 
y separándose de aquel sitio, se apartó un buen trozo 
y volvió la vista para ver si había por nlH alguns; 
persona que se estuviera burlando de él. Nada vid 
que le llamase la atención, y asegurado con esto, 3 
atormentado por el hambre y por el pensamiento d( 
que si perdía la ocasión tal vez sus hijas no tendrían 
qué comer y aquel día se acostasen sin cenar, torní 
otra vez sobre sus pasos decidido á arrancar la c(¿ 
de un tirón y á irse más que de prisa y sin volver I 
cara atrás. Yolvió, pues, Á la col, la abarcó entw 
sus brazos y empezó A quererla desarraigar, cuaudí 
otra vez gritó la voz de antes: 

— ¿Quién me tira de mis barbas? 

Y en el mismo momento apareció, sin saber cónn 
ni por dónde, un gigantón de muchas varas y aspect( 
miedoso, que, lanzándose hacia él, fué á matarle poi 
la falta de respeto que había cometido, tirándole coi 
tanto ahinco de las barbas. El pobre hombre, asusta 
do, cayó de rodillas á los pies del gigante, pidiéndoleí 
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|írDÍos que le dejase \ivir, conlándole sos desgra- 
B y reüriéudole su liístoria punto por panto. Cuan- 
il gigante le oyó decir que tenía tres liijas casá- 
is, se calmó de pronto y le dijo; 
-Estaba poco disiiiiesto á perdonarte; pero, en 
., por tiia hijas te perdono y ánn haré tu felicidad, 
a ha de ser con una condición . 
—¿Cuál, seUor? — le preguntó el pobre hombre. 
le no sabía lo que le pasaba. 
-Yo vivo aquí solo, y sin que nadie cuide de mí"^ 
., que es un palacio muy hermoso. Tráeme tu hija 
ir, y será mi mujer, y vivirá muy dichosa, y yo 
ré dinero bastante para que ya no carezcas de 
i. ¿Estils conforme? Si no, te mato y santas pas- 

quería el leCador á sus tres hijas, y mucho 
^tía separarse de ninguna de ellas, pero consideró 
Ifl si el glosante le mataba, perdía á las tres y no 
blvería á verlas más; además, el gigante le parecía 
nena persona, y creyó que con él sería su hija feliz. 
i! que contestó que aceptaba el trato. 
-Bueno, pues niallana á estas horas estás aquí 
O tu hya, tiras de la col , pero no tan fuerte como 
py, ¿eh? y yo me presentaré en seguida. Abora, to- 
ift y Tete. 

I Yle alargó un boLsÜlo lleno de oro, desapareciendo 
R seguida lo mismo que había salido; sin saber cómo 
^ por dónde. 



BinLIOTEcA 



AI día siguiente, íí la, misma hora, se presentó ti 
ledíiilor con su liija en el sitio designailo. Iba lloraudo 
porque la ciliería nniclio, pero ella estalla tan contenta 
por lo mismo que nosablalasaerteque la esperaba, y 
consoiaba 6. su padre cuando le veía mny afligido,. 
Ctinndo llegaron A la co!, e! padre tiní de ella coa mu- 
cijo respeto, y en seguida se Apareció el gigante qna 
cogió de la mano ¡I la joven diciéndola que allí lo 
d pasar niny bien; dio al leñador otro bolsillo, mfta: 
grande aun que el del día antes, y desapareció, de- 
jdndüle solo y niuy triste que se volviera ¡1 su casa; 

8e abrió la tierra para dar paso al gigante, y así 
llegó osle & nn palacio muy grande y mny bonito qui 
tenia; dejó il la joven en una sala magnífica y mtiy 
bien puesta, y In dyo: 

— Nada te faltará aquí mieuti-as seas buena. Todo 
estoes tuyo, y til eres la única que aquí manda: cuan- 
do quieras algo pídelo en voz alta, y tendrás todo cnan- 
to desees. Yo te haré compañía por las noches , y todo 
el día estavíls sola; pero hay tantas cosas que ver, 
que no te aburrirás. Toma esta sortija — ^afiadió dán- 
dole un precioso anillo que él mismo puso en nn dedo 
de la jóveu — y guarda cuidadosamente esta llave, 
que es de un cuarto que tú no puedes ver, y debes no 
hacer nada por verlo , pues yo lo sabi-ía y te sucede- 
ría nna desgracia. 

Después de esto desapareció. Así que se qnedó sola 
la joven empi'zú A registrar la casa, y c¿ida cosa qne 



ífalagnstaban]ásyniás,eonio no podía ser menos, 
^Uudo acostumbrada á la cabaQa tan pobi-edta eu 
^elitista entonces había vivido. Cuauílo tuvo bam- 
e acoribi de lo íiiie le había dicho el gigante, y 
^lító: — iQn¡ei~o comer!— y ea el mismo instante 
apareció uca mano negra, que no se sabía si perte- 
necía ú no á algiin cuerpo; pnso una mesa muy lim- 
1 y la Ueu(í de manjares sabrosos. Así que la vio 
teesfa se sentó á comer la joven , y así que acababa 
1 plato lo retiraba la mano negra y ponía oti-o en 
itlugai'- Después que comió, pensó abrir el cuarto 
tsterioso; pero como se lo había prohibido tanto el 
Igante, no se atrevió á hacerlo, aunque quedó muy 
jbgustada. Cuando se hizo de noche pidió Inz , y 1 
1 mano negra la encendió. A poco vino el % 
Jile y la dijo : 
I — ¿Estás contentii? 
-Sí. 

-¿Has hecho lo que te he dicho? 
-Sí. 

-Entonces, dame la mano y seremos huenotí ami- 
gos si haces lo mismo todos los días. 

Ella le dio la mano, y el gigante, sin que lajoveí 
lo notase, la miró la sortija y se pnso muy coutentoj 

isando Á su lado toda la noche muy cariñoso y com*! 
Bftciente. Al otro día , en cuanto amaneció , se levan- 
|ty se despidió de ella, haciéndola las mismas aík 
¡rteudas que el día antes. 



— No hagfls nada por ver el cuarto que estil oa- 

ri'aiio con esta ]lave, porqne si lo vieses yo lo sabría 
y te sucedería una desgracia. 

Después lie lo cual desapareció , sin que, como el 
día anterior, pudiese verse cómo ni por dónde. 

Las palabras del gigaiite no hacínn más que exci- 
tar la curiosidad de la joven, que quería saber lo 
que hiibla en aquel cuarto que no querían que ella 
viese. Mucho tiempo estuvo queriendo y no querien- 
do abrirle; pero por fin, después de mirar toda la 
casa sin que encontrase á nadie, se dijo: 

— Nadie se lo podrá decir, voy á ver lo queliay 
en ese cuarto. Estaré un momento nada más, y me 
saldré en seguida, 

Y dicho y hecho; fué al cuarto en que le liabiau 
prohibido entrar, le abrió con la llave que teuía 6\ 
la maud, y entrando, vio en medio de él una especie 
de pozo; se acercó, pero en seguida se hizo atrás' 
hoi'rorizada. En aquel pozo había tal cantidad de 
cuerpos humanos despedazadus y llenos de sangre, 
que casi se tocaban con la mano. AI inclinarse so- 
bre ellos se le cayó, sin saber cómo, la sortija que 
el gigante le había puesto en el dedo, y aquí fueran. 
sus apuros. ¿Qué le diría ella al gigante cuando vi- 
niera y la preguntara lo que había hecho de su am- 
lio? JIuy repugnante era para ella el pozo , pero ha- 
ciendo un esñitíi-zo, logró ctfger la sortija, y saliii 
más que á paso del cuarto , volviéndolo á cei'rar cui- 
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sámente. En cuanto llegó * su coarto miró la 
ítya, y la vio mancliada de sangre, se pnso á lini- 
lli-Ia con gran ahinco, pero poi- más (iiie la restre- 

la, Ja maiidia fle sangre no desaparecía, antes al 
htrai'io, brillaba ca<Ia vez más. Limpiándola esta- 
S todavía cuando llegó el gigante; sacando tuerzas 
fe ílaqueza , fué ella á recibirlo; pero apenas notó su 
¡rbación , él la miró á la sortija , y poniéndose muy 
rioso, la dijo: 

■|Ah! ¿Conqne has entraüo en el cuarto, á pe- 
p de habértelo yo prohibido? Bueno, pues ya verás 
ÍQne te pasa. 

I y arrastrándola tras sí, Re la llevó al cuarto doii- 
i estaba el pozo, la mató sin liaeer cuso de sna 
, y despedazándola luego con un hacha, arrojó 
I pozo sus restos ensangi'entados. 
vAl üía siguiente, el leñador vino al campo, y lie- 
indo i la col, tiró dulcemente de sus hojas, pre- 
ktándose en seguida el gigante, que- le preguntó: 

-¿Qué quieres? 

-Nada, señor — le contestó el baen hombre con 
Echa respeto — venía á que me dijera V- si está 
ptenta mi hija. 

-Muy contenta, y muy satisfecha, y le va muy 

; pero á veces se pone triste, porque echa de 

¡nos á su hermana ; si quisieras traer la segunda, 

irlau aquí muy bien, y serian muy felices vivíen- 
ft juntas. 



, pnes ya que ese es su gusto, 
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— Bueno, sefior, 
liana se la traeré, 

Despiílióse el basa hombre del gigante, qae le dio 
nii bolsillo de dinero tan Heno como los anteriores, 
y se fué para su casa á decir A su segunda hija el 
deseo de su hermana. Al otro día, il la hora marca 
da, se presentó el gigante, y dando otro bolsillo dfl 
dinero al leñador, se retiró con la segunda hija, ál4 
cual dijo, así que estuvo en sn palacio; 

— Mira, no preguntes por tu hermana, porque la 
he matado yo por desobedecerme, y lo mismo haré 
contigo si no haces lo que te mando, En cambio, 
me obedeces, serás completamente feliz conmigo, qi 
pasaré fuera de casa todo el día. y solo vendré poi 
1h Hocbe. Cuando tengas hambre 6 sed ó quieras rIí 
go, píllelo, y en seguida tendrás cuanto desees — 

Después la entregó, como había hecho con su her- 
mana, el anillo y la. llave, y la dijo que la única 
condición qne le ponía es que no tenía que abi'ir el 
cuarto de cnya puerta era aquella Have ; y con e 
Ke retiró, d^ando A la joven muy amedrentada. 

Pasó el día ocnpatla en ver el palacio, y cada vez 
que quería alguna cosa la pedía, y en seguida se la 
daba una mano negra que aparecía, sin saber cómo, 
ni por donde, y lo mismo se retiniba después de ser- 
vir lü que la pedían. Cnando vino el gigante, le i 
guutó si Jiabia cumplido sus órdenes, la miró el ani- 
llo, y eyluvo muy contento y cariñoHo con ella, des- 



piáiéudose al olro día así iiue amaneció , repitiendo 
uexliortaciones. 

pero apenas se vio sola la joven, qaeya había pa- 
lé todo el día anterior muerta de cnríosidad, sín- 
!Í mismo deseo qne sa hermana de ver qué era 
ello que estalla tau escondido y que ella no podía 
r. Elk también se dijo, ni más ni menos que sa 
nana mayor: 

i se lo pod.'á decir. Voy á ver lo qne gnar- 
Bese cuarto. Estaré un raoraeuto nada más, y 
isaldré en seguida. 

I dicho y hecho; fué al cuarto, lo abrió, y la su- 
6 lo mismo , lo mismo qne habla sucedido íL sn 
[nana: al inclinarse horrorizada al pozo, se le ca- 
a sortija, qne con mucho trabíyo pudo recoger, 
e manchada de sangre, sin que luego, restre- 
góla mucho, pudiera conseguir otra cosa que dar 
'I brillantez ít la mancha del anillo. Cnando vi- 
íl ^ante, no hizo más que verla la cara tan pá- 
fc qne tenia , mirarla la sortija, y exclamar, dando 

Sgl-itOS: 

ihl ¿Conque has entrado en el cuarto. í pesar 
[ue yo te había diclio? Pues sufrüás la misma 
e que tu hennana. 
f llevándola arrasti'as al cnarto en donde estaba 
fozo, la mató, destrozándola luego y echando al 
)i> sos pedazos. 
íM otro día vino el leflador á saber cómo estaban 
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SUS Ilijas; tiró dulcemente de la col, y se le aparecí 
el gigante, que ¡e preguntó qué quería. 

— Nada, señor, venía á ver si me decía V. cóm 
están mis nifias. 

— Pues muy bieu, hombre, muy bien; ¿cói 
quieres que estén si no les falta nada, ytodoessnj 
eji mi palacio? Únicamente ahora que están junl 
las dos , echan mucho de menos á su hermana, y pe] 
sando en ella están tristes muchas veces. 8i tú qa 
sieras traerla, aunque no fuera más que una temp' 
rada, no faltaría nada á su felicidad. 

Mucho sintió el pobre viejo perder también Á ] 
única hija que le quedaba; pero pensó que mejor 
taríaen el palacio del gigante que en so casa, y 
comprometió i llevársela al otro día á la misma b 
ra, retirándose luego con otro bolsillo lleno de oí 
que le dio el gigante. Al siguiente día, á la hoi 
marcada, se presentó el leñador con su tercera hyi 
y como las otras veces, llamó al gigante, que le d 
otro bolsillo de dinero y desapareció con la joven. 

Luego que el gigante se vio solo con ella en el pi 
lacio, la hizo las mismas recomendaciones qiie hab: 
hecho á sus dos hermanas, la entregó la llave y 
anillo, y se retiró, despidiéndose hasta la noche. 

Era la tercera hermana más curiosa todavía qu 
las dos mayores; pero, era más lista que ellas: as 
que decidió visitar en seguida el cuarto misterios 
pero habiéndole chocado el empeílo del gigante e 



o se qnitase el anillo, empezó por quitármela y 

o sobre nua mesa; despaés ahriá el cuarto y vio 

Ipozo Heno de pedazos de seres hnmauos , entre los 

■files reconociii á sos dos hermanas. Luego que se le 

ló el susto, salió más que á paso del cuarto, cerró 

'i Vez coa llave, volvió a colocarse la sortija en el 

I, y empezó á i-ecorrer las demás habitaciones 

Wvalacio, siendo servida, en todo cuanto deseaba, 

p la mano negra . tan solicita con ella como con sus 

prmanas, que antes que ella la habían ocupado. 

o llegó la noche, vino el gigante y la miró con 

esooufiauza, pero la vio tan tranquila, que no sos- 

tecliii nada; la miró la sortija, y al verla tan limpia. 

■Tchciente como él se la habla entregado, se poso 

JUy contento y estnvo muy cariñoso con ella. 

§— Veo qne eres buena — la dijo — porqne me has 

ddo, y si sigues así, veras que felices vamos 



í vivieron muchos días. De cnando en cuando 
pnía el leñador á preguntar por sus hijas , y siem- 
K salla el gigante muy alegre, le daba más dinero, 

i ponía tan contento contándole lo felices que 

n sus hijas en aquel palacio tan hermoso. Cuando 

, la joven iba muchas veces al cuarto para ver 

6n8 hermanas , pero siempre tenía la precaución de 

ptaiíe la sortija antes de entrar, así que nada co- 

d á gigante. 

ero he aqoi que un día qne lo hizo , vio en aquel 



cuarto tan hoiiible una puertecita entreabierta. Co 
mo no tenía miedo á nada, pasó adelante y se eniwa 
tro en una habitación liijosameute alhajada, dond( 
habla un lecho magnífico , en el cual dormía un joveí 
muy hermoso, cuyo pecho era un río, en el cual lioi 
bfa muchas lavanderas lavando madejas de lana 
muy atareadas, y que no hicieron caso de ella. Qua 
dóse suspensa la joven, y se estuvo allí gran rat( 
cautivada por la belleza del joven dormido, de quien 
so había enamorado; cuando calculó que era hora de 
que el gigante viniera, salió más que á paso, prome- 
tiendo volver al otro día, como !o hizo, y lo mismo e] 
otro, y el otro, y así muellísimos días, El gigautE 
estaba cada vez más contento y cariñoso, y no so* 
pechaba nada. 

Pero una mafiana entró la joven y, como de 
lumbre, se puso á mirar al joven dormido, cuandf 
vio que á una de las lavanderas se le escapaba de e 
tre las manos una madeja que el agua se llevaba rít 
abajo y sin que ella lo notase. Asustada, dio un gr¡ 
to, y en el mismo momento se sintió un gran tem 
blor en el palacio, y desaparecieron el río y las lavan 
deras , y el joven , despertado con sobresalto , se pust 
en pie, y yendo hacia la joven, le dijo con muclu 
tristeza : 

— ¿Qué has hecho, desgraciada? Yo soy el gigan^ 
te que estaba aquí encantado. Tu prudencia me Íb!| 
^ desencantar, y maflana hubiéramos podido salir de 



Jll felices para siempre; pero el grito que has deja- 
Vescapar me obliga, al despertarme, á matarte, ó Á 
Hver á ser encantado Dios sabe hasta qué día. Sin 
)argo, te he tomado tanto carillo, que no tengo 
bzaspara matarte. Vivirás, yo no me desencan- 



como ella llorase mucho la consoló diciendo 

e le olvidase. La llevó luego junto al pozo, fué 

fclando cuidadosamente los pedazos de personas 

líen él había, y una á una fué volviéndolas á la 

i, dándoles con un nngüKuto. Cuando todas estu- 

D resucitadas , las llevó fuera del palacio subte- 

íneo, y echando una mirada muy triste á la joven, 

I Volvió al seno de la tierra, mientias ella con 

18 oompafleros y sus dos hermanas iban por el cam- 

I adelante, todos mny alegres, menos la hija menor 

■llenador, que en toda su vida pudo olvidai'se de 

■nel joven tan hermoso que tan bueno había sido 

, que con tal de no matarla consintió en no 

tencautarse. Ya do volvió á saberse más del gi- I 

tute, y la col desapareció del campo, sin que la jo- | 

Dlapndiese encontrar por más vueltas qne dió pa- I 

\ buscarla. 



88 BIBLIOTECA 



Oraciones. 

Al pie de la cruz sentada 
está la Virgen María 
muy triste y desconsolada 
porque en sus brazos tenia 
la prenda que más amaba, 
la prenda que más quería. 
Contemplábale sus llagas 
que en pies y manos tenía ; 
contemplábale el costado 
qu« el corazón le partía. 

El que diga esta oración 
solo una vez cada día 
á la hora de la muerte 
verá á la Virgen María. 

>•« 

•i» »»* 

( Cuando pasa el Viático. ) 

— ¿Dónde vas, mi buen Jesús, 
tan hermoso y tan galán? 
-- Voy en busca de un enfermo 
que me lia mandado llamar. 
Y si me recibe en gracia 
le tengo que perdonar , 
aunque tenga más pecados 
que arenitas tiene el mar. 

(Cuando vuelve.) 

— ¿Dónde vas, mi buen Jesús, 
tan hermoso y tan galán?- 
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— Vuelvo de ver á un enfermo 
que me ha mandado llamar. 
Si me ha recibido en gracia 
le tengo que perdonar, 
aunque tenga más pecados 
que arenitas tiene el mar. 
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Comparaciones populares. 

1 Es V. más largo que dos reales de hilo. 

2 Tiene más años que la jota. — Que un palmar. 

3 Este sitio está más solo que el día d juicio. 

4 Más borracho que una uva. 

5 Más alegre que unas pascuas. 

6 Colorado como un tomate. 

7 Fresco como una rosa. 

8 Pálido como un muerto. 
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Cómo se forman los mitos. 



La historia por él pueblo. 

Los detractores del Folklore verán quizás un po- 
deroso argumento contra la fe á que nosotros le con- 
sideramos acreedor, en esa copla tan conocida y tan 



cantada por la Villa y Corte dtti'ante el período re- 
volucionario: 

En el Puente de Alcolea 
la batalla ganó Frim 
y [K»!' eso ¡a cantamos 
cti laa calles de Miulríd. 

Sin emlj.argo, & poco que se considere con alguna 
imparciiilidad, el ar^iiineiito se vuelve contra los mia- 
mos que como ftrma bien templada lo empicaron. 

Kl püi'blo tiane lui gran sentido común , como tiene 
UH gran sunlido práctico y un gran sentido moral, y 
comprende perfectamente lo que debe la revolución d 
cada uno de sua caudillos principales. Serrano es el ti- 
po del genera! palaciego, que no será nunca popular en 
las masas, prendadas de todo lo arrebatado, de todo 
lo que reúna más condiciones de valor personal y de 
energía. ¡ Es un niño grande este pueblo que no se 
deja dominar sino por gente que, ¡I su juicio, merezca 
dominarle! Topete, sin historia antes del 13 de 8e- 
Itembre de 18G8, y sin liistoria después, no predis- 
pone al entusiasmo. Príui, en cambio, era el liéroe le- 
gendario de África, el fiel enamorado de la libertad 
y la democracia. La revolución era obra suya. Aun 
no hacía dos aHos, Serrano estaba entre sus persegui- 
dores, mientras 61, á ulla de caballo, corría á refu- 
giarse & Portugal. De.aquí que la revolución fuera 
Piim, y Prim la revolución. Ahora bien, la batalla 
de Alcolea decidió el triuufo; luego, díce el pueblo 



í 



con sil lógica irrefutnble, esa liataüa la ganó Prim. 
¿Quién, si no ¿J, podía ganarla? 

Que la liiatoria dice que el general no estaba allí 
ese día; poco importa: si él no estaba, estaba sn es- 
píritu, y su espíritu venció. La historia fi-ía, severa, 
DOS da un dato que nada nos dice: el pueblo, en una 
sola copla de cuatro versos, nos relata la verdadera 
Listona, la liistoria íntima de la revolución. Algunos 
afios más , y no faltarA quien, invocando el testimonio 
de su abuelo, dirá que se vió á Prim asistiendo aí 
combate luchando sin tregna ni reposo, rechazando 
las balas, que al chocar con su cuerpo rebotaban 
cnal despedidas por una fuerza superior y sobrenatn- 
ral; asi se forma la leyenda, una leyenda que siem- 
pre es más verdadera y jnsta, siempre más explícita 
que la verdad misma. Así se está formando en Italia, 
poco á poco, el mito moderno de Garibaldí. 



fV. Manharát e 
«I Abchivio vblli 



; MeiDSINE, 1 



I?. 1, y SalvatorcMarii 
vol. 1.) 



He aquí por qué nosotros mismos oímos sin extra- 
ne2a la copla revolucionaria. Sí; Prini ganó la ba- 
talla de Alcolea. ¿Qué hubiera sido la revolución 
sin él? 
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Pegas á los niños. 

Acertar lo ([ue se ha comido. 

Cuaiido están juntos varios iiiflos, mío de ellos, el 
que tiene más picardía, dice á los demás: 

—¿A que acierto lo que has comido hoy? 

— ¿A que no? — le responde el aludido. 

— Vamos áver — sigue el primero — ven acá, — y 
dándole cupones en la cabeza, le viídicieudo, después 
de hacer que olfatea los nudillos con que le ha pe- 
gado: 

— Tú has c<yii¡do sopa.,. Tú has comido garban- 
zos... 

Hasta que el paciente cae en !a cuenta de que el 
otro se burla de él , y se separa de su amigo mal hn- 
morado por la broma de que le ha hecho víctima, y 
llevándose las manos á la cabeza dolorida por los 
golpes. (1) 



(1) ¿Habrá aqiií. como opina Machado, algo de adivina- 
ciÓQ por la cabeza , como esiste y ha existido la adiTinaaión 
por el omóplato, las entrañas y otras partea del cuerpo ? No 
debe darse al olvido, que en opinión de los más acreditados 
fbik-loristas europeos, loa juegos infantilfls bou reliquias de 
viajas ceremonias, últimos restos de preocupaeioneB olvidadas 
y cultoB desaparecidos. Tylor, Primitüie culture, I, 
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lachar humo por loa ojoí. 

Esto lo hace siempre un graudulliín con nn peqne- 
^ubIo. Dice el primero que va á echar liumo por los 
tóos, y el segundo, á quien cuesta trabajo creerlo, lo 
fesafía á que lo haga. Entonces el mayor hace que el 

tqneno le ponga una mano en el pacho y que le mire 
Sien á los ojos, dá una chupada al cigarro y mientras 
%1 otro, distraído, le mira, con una mano le acerca 
el cigarro encendido á la mano que el inocente le ha 
puesto bajo la garganta, y le quema. Esta brutal di- 
versión acaba, generalmeote, con llantos, 



Dicterios. 

El pneblo bajo de Madrid no quiere á la clase me- 

t:ilia, Á cuyos miembros llama chulos aburrios, sühan- 

[.íes, como si qnisiera vengar en ellos alguna antigua 

ó tuviera envidia de su condición, poco en- 

k-VÍdiable realmente. En seguida que tiene con alguno 

[Ca cuestión, púnese á cantarle: 

Señorito e pim iiringajj, 
mete la mono en el giiUao, 
Eflca los piojos á puu ios. 



F 
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Los habitautes de Madñd son llamados gafos por 
sns detractores: ellos se hacen nn titulo de honor de 
este dicterio, y tienen para explicarlo ana canosa 
tradición : 

E3n el reinado de Alfonso TT, en nna de las mn- 
clias conrinistas de este rey, una vez que deseaba 
rendir nua importante fortaleza, acndiii á ella con 
cuanta gente pado allegar , y sólo los madrileños fal- 
taban, retrasados por imprevista circunstancia que 
la conseja no se para á referir. El rey estaba furioso 
por la tardanza, y ya era cerca de la noche víspera 
del asalto cuando los mxdrileflos se presentaron á 
engrosar su ejército. Acercóse al monarca el que los 
mandaba y le pidió alojamiento para los suyos en el 
campo; pero el Rey, qns estaba de muy mal humor, 
le dijo que ya no tenía alojamiento para él, y seña- 
lando el castillo ó fortaleza que iban i atacar pocas 
horas después, le dijo: 

— Allí hay alojamiento para los que tan tarde se 
presentan en el campo. 

Saludóle muy cortésmente el jefe de tos soldados 
madrileños, que comprendió la indirecta, y yéndose 
para los suyos les contó lo qne el rey le habla dicho, 
añadiendo en su arenga que era preciso procurarse 
alojamiento para aquella noche, y buscarle en la for- 
taleza enemiga; después de lo cual se fué muy deci- 
dido á ella, seguido de todos los suyos, que llega- 
dos al foso, empezaron el asalto sumamente difícil. 
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01" estar la fortaleza cortada Á pico: pero tal maiüa 
i dieron y tal corage tenfau , que trepaban por las 
litros a^arrilndose Á las niiis leves desigualdades 
B las piedras. El rey, que acudió á presenciar el 
taque, mny gozoso con lo que pasaba, estaba mi- 
ando á suü leales tnadrileñoij cómo subían por las 
Bcalas con gran arrojo y no pequeQa mortandad, y 
olviéudose á uno que le acompañaba le decía: 
-Juradlos, miradlos cómo suben, ipareceu gatos! 

Envió refuerzos á poco , y la fortaleza se tomó en 
S^ida, y aquella uoctie se alojaron ya en ella los 
adríleflos, á quienes el rey dio por buenos , olvidau- 
b en seguida su enojo, y antes, por el contrario, 
Dy satisfeclio del efecto que había ¡iroducido. 

Desde entonces son llamados ¡jatos los natui'ales 
B lladrid. 



Formvdülas infantiles. 

Cuando á una niña se la cae de entre las man^ 
la agaja con que cosía, y no la encuentra por m^l 
lela busca, se poneá decirniuy lervorosauíente: ' 

Santa lítta, Santa Rita, 
que parezca mi agujita. 

Y naturalmente, la aguja parece en seguida. 
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Requiebros. 

1 ¡ Que no te comiese un toro y aluego te arrego- 
miiase en mi cama 1 

2 ¡Amigo, valiente proclama pá nn prenuncia- 
miento! 

3 1 Si yo la pudiera pillar á V. elajo el deo gor- 
do como al tocino ! 

4 ] A V. la echaba yo á criar pá que sacase bue- 
nas crías 1 



Insultos. 

1 ¡Vamos, tio Morral, V. nos ha, ^equivocao el 
número ! 

2 ¡ Calle V., hombre , si paece su cara el prenci- 
pió e un pleito, que toas son deficuüaes! 
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Juegos de corro. 



Cucuriicií. 



Se ponen en corro niños y niñas cojidos de la ma- 
no y empiezan á andar, cantando: 



DEL FOLK-LOBE 47 



Pautaleón 
que cuántos son : 
Veinticinco y un capón.». 
Herradura 
para la muía. 
Coche de oro 
para el moro. 
Cinta de plata 
para la infanta. 
¡Cucurucú 
que te vuelvas tú ! 

Y al decir esto, uno de los mfios se vuelva y va 
dando vueltas en el corro vuelto de espaldas. La can- 
ción se repite, y al terminar se vuelve otro nifto, y 
luego otro, y así sucesivamente hasta que se vuelven 
todos , uno á uno , en cuyo caso se da por concluido 
el juego. 



* 



La viudita. 

Se ponen en corro las niñas y dentro de él una de 
ellas, que es la que hace de viuda, y canta: 

— ¿ Quién dirá que las carboneritas, 
quién dirá que las del carbón, 
quién dirá que yo soy casada , 
quién dirá que yo tengo amor ? — 

Las del corro responden: 
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— La viudita, la viudita, 
la viudita se quiere casar 
con el conde, conde de Cabra, 
con el conde se casará. 

La viuda contesta : 

— Yo no quiero conde de Cabra, 
conde de Cabra triste de mi; 
yo no quiero conde de Cabra, 
conde de Cabra si no á tí. 

Señala á una del corro, y ésta se queda á su vez 
de viuda, y la que primero ha desempeñado este pa- 
pel sale del centro y se une á sus compañeras. 

* 

Al alimón. 

Se ponen las niñas divididas en dos bandos, que 
se colocan á corta distancia uno enfrente de otro, y 
entre ellas se entabla el diálogo siguiente: 

— Al alimón, al alimón 
que se ha roto la fuente. 

— Al alimón, al alimón 
mandarla componer. 

— Al alimón, al alimón 
no tenemos dinero. 

— Al alimón, al alimón 
nosotros lo tenemos. 

— Al alimón, al alimón 
¿ de qué es ese dinero? 
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— Al alimón, al alimón 
de cascaras de hnevo. 

— Al alimón, al alimón 
pasen los caballeros. 

Y los que esto dicen , que están en una fila y coji- 
dos de la mano , levantan los brazos ensanchándose 
para que pasen los nifios del otro. bando, después de 
lo cual ellos se van al sitio que éstos ocupaban antes, 
quedando Invertidos, y vuelve á empezar el juego. 
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Cantares de corro. 

La niña 
que vino de Sevilla 

y tr^jo 
un delantal muy majo , 

ahora 
como se le ha perdido 

la niña llora. 

La niña 
cuando me ve me guiña; 

la llamo , 
se me viene á la mano ; 

la digo: 
— Cara de sol y luna, 

vente conmigo. 
No serás la primera 
que se ha venido. 
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Arroyo claro, 
fuente serena, 

quien te lava el pañuelo 
saber quisiera. 

— Cuatro morenas ; 
una lo lava , 
otra lo tiende , 
otra le tira flores 
y otra claveles. 

— Claveles, 
en tu jardín los tienes 

sembrados, 
blancos y colorados ; 

lechugas , 
¿para qué quieres, niña , 

tanta hermosura? 
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Dichos climatológicos. 

San Antón 
vieio gruñón 
mete á las niñas en \m rincón. 

San Sebastián, 
mozo galán 
saca las niñas á pasear. 

San Antón , 
& las cinco sol. 
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Por Son Blas 
la cigüeüa vería. 
Si lia la vieres 



El bautizo. 



El bautizo de un niño recién nacido, es nna fiesta 
f pnrainente de familia. Nin^na mirada extrafla en- 
i trA en el hogar donde solo los más amigos se renneu 
para salndar al nuevo cristiano, y algunos para feH- 
I citar y ver por primera vez á la parida después del 
alaníbramiento. Dentro de las puras creencias católi- 
s, el acto no puede ser más trascendental. Hasta 
i momento el nirio, «jae era un infiel, un moro ó 
^n judío, que de ambas maneras se designa al infan- 
, entra en la comuniíín de los fieles, y tiene ya de- 
Kclio al carillo y las atenciones de que hasta ahora 
sha visto privado. Así, hay muchas mujeres que 
■tttes del bautizóse niegan á besar al iñilo , porque es 
V, y besar ¡I un moro es pecado. Tanto se ha lie- 
todo ib extremar esto, que ha dado margen á la com- 
■a8i<}n para que lo corrija en una superst¡ci<'fn no 
Iftenos arraigada también; el que bese ú un niño no 
ttutisndo , xi es d primero que lo hace, no ¡paHecerñ, 
\unca dolores de muelas. Sabido es, por otra parte, 
be no niao que muera sin bautizar, no pnede pre- 
fcnder la entrada en el eielo: va al Limbo, lugar ea 



que no tiene pena ni gloria, dice la Iglesia, y donde, 
afiade el pueblo, no ve liis sino él día de la C(m3elarta,, 
en que llegan hasta él los resplandores de los cirios 0tC 
acoHipailan en stt procesión ti la Virgen, y no hahlan 
no el día de la Virgen de la O. De aquí la facultad que 
la Iglesia concede á cualquiei'a persona de respeto 
de taiitizar al niño cuando hay peligro de muerte. 
echando sobre ól el agua del socorro, que lavándole 
del pecado original, le íacilitará la entrada en el Pa- 
raíso con solo atravesar de un vuelo — si lia mama- 
do una vez siquiera — por cima de las llamas del 
Purgatorio. 

Llegado el día designado de antemano, qae siem 
prees, por lo general, cuando ya la recién parida 
puede incorporarse ai\ la cama, pasada la calentura 
de la leche, los que han de asistir á la ceremonia 
llegan con tiempo á la casa, y una vez reunidos, 
y á la hora á, qae ya se ha avisado á la Parroquia, 
pónense todos en marclia, á píe ó eu coche, según* 
los casos, llevando al niño la que va á ser su madri- 
na, que pri5viaaiente, le ha regalado d faldón que lia 
de lucir en este acto. Ea la iglesia esperan ala comi- 
tiva, el cura, el sacristán y los monaguillos, se bau- 
tiza al niao según ritual, y el cura se cuida de ad- 
vertir á ios padrinos las grandes obligaciones que 
contraen hacia su ahijado. Lo que el cura calla, y el 
pueblo tiene buen cuidado de decir ¿ la madrina, es 
que si el niTiO enferma-, cuando esté próximo á morirse, 



debe recibir la beiidición ih su madrina, pues si no su- 
frirá mticJto. Yo he oíJo contar á una pabre lavande- 
ra el hecho de que se le murió un niíio pequeño, y, 
sin Süber qué le dolería, el angelito se retorcía eu 
grandej convulsiones sobre el lecho hasta que llegó 
Bn madrina y le bendijo; desde que ésta entró en la 
habitación, el niño toIvÍÓ los ojos á ella, y apenas 
recibió su bendición, se le calmaron los doloi'es y es- 
tuvo tan tranquilo hasta el momento de espirar. En 
liigo de este beneficio sin duda, es opinión acredita- 
íma en el pueblo , que lodo niño que se muere guarda 
na sílía en el cido á su madrina. 
Todo es bullicio, animación y alegría entre los 
concurrentes á la fiesta. El hecho de haber ingresa- 
ilo en la Congregación cristiana,' debía ser un buen 
presagio, y, sin embargo, la superstición dice que la 
boda que entra en la iglesia cuando haija en ella un 
bautizo (ú un entierro), lendrA mal resullado. 

Sale la comitiva á la calle, y aquí es donde em- 
[ezan las de Caín para el padrino. SÍ va en coche, 
ideando las portezuelas y signiéndole por mucho 
le apriete el cochero, y si á pie, metiéndose entre 
piernas , y siempre con grandes y descompasados 
!tos, una turba de muchachos, que antaenta á ca- 
pasQ, hasta llegar á componer un número consi- 
'able^ va tras él pidiendo dinero y dulces para ce- 
irar también el fausto acontecimiento. Mas no lo pin j 
con buenas maneras, sino soezmente y con injtj 
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rias , queriendo arrancar por nieJio de maWieionea y 
deseos culpables, lo que qtiiz-.i obtuvieran de otro mo- 
do con manos detrimento de la cultura pitMIcü y los 
oídos dadlos qu2 aturden coa sna gritos esteutdreos. 
Mas, general menta, vau giitando des.la la puerta da 
la iglesia li;ista la casa donde entra la comitiva, y 
frente a la cnal se para el engrosado tropel de ma- 
ctiaclios: 

Bnlco ca/jao 

tj^ue á mi uo 1110 han dao. 



Viriit6;i 


viriUóti, 


el padi'ii 


es un... 


Sinoin 


e dmi eonfltura 


qne se i 


üucru la criatura 



Hasta que el padrino sale y le echa puilados tle 
cnartos y de dulces, que afanosos qniereu recoger, 
arañándose y dándose trompazos, y saliendo más de 
uno y más de dos con sendos chichones y sefialcá 
evidentes de la lucha. 

No sé si por esía cinsa, ó por otra cualquiera, la 
hora más conuinmente usada para esta clase de so- 
lemnidailRs , es la caída de la tarde y el anochecer. (1) 



(I) Sa cfimvocarla ¿le meilio á tueilio el que creyese que 
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En casa de lo3 padres, por pobres que sean, siem- 

pre hay preparado mi chocolate y unos dulces que 

»inan los circunstantes ¡i !a salud del nuevo cristía- 

Bo, y que son, generalmente, costeados por e! padrí- 

) ó la madrina, ó por los mismos padres, que al día 

goicnte se apresuran á enviar á aquellas personas 



,a grosería de formas es eiolnsiva de los machuchos de Un- 
id. En tal ocoBÍÓn todos, en España al menoB, bdii tan soe- 
o loH de la Corte j espresají loa mismos sentimientos, 
las mismas palabras. Basta ana simple ojeada & los do- 
8 que tengo recogidos, para convencerse de eeta verdad. 
" En Vallecas dicen: 

Balso eagao 
que á mi no me han dao 
si cfíjn al i^hiquillo 
lo Uro al lejao. 

bí do les echan cuartos nñaden: 



Caigan, caigan, 
nine, y conflura 
¡viva la criatura! 



¡Eche, edic , 
la» tripas en etcahechel 

D Toledo empiezan por decir : 

Bateo cliifiehin, 
bateo ckinchin, 
¡Eche el ruin i ¡Bcheelru'm 



I j 9«£ia acadieran A la 
■ría. c^K m üet^ «■ jiimíi ooo suí recarso8, 
In caite mm cmw d cdtaáa qH d niño les hace en 
«Idatease te ^ n ifteeia calnia ea La Iglesia, 
k kabeise dicho m&s 




Si 1*0 linuí tiveltíMai 
ftie reviente la ftK rtiá <n te eon**. 

No se alegren, paee, loa detractores de Madriil al laer la 
coatimbrc apnuiada eu el teito, que soiaoa los primeros en 
anauai&tizar, y reriAseD la nota y iiñúdanla los fórmulas ec- 
majantes qne recuerden de otros paeblos. Nunca tan á propu- 
sito como ahora e! viejo xe&án español; £n loiltis jtarte* oite- 
cen Imhas, 



arriba, f|ne el niflo será gracioso ei en el acto de sti 
o tiene el salero una persona de gracia. Por lo 
l'inenos, así lo cree e! pueblo. 

También sería ésta ocasión oportuna de considerar 
K sal que se impone al bautizado, y discutir soIire<!l 
talor que esa materia tiene en la superstición como 
ntítodo contra los malos espíritus. Pero esto nos lle- 
garía muy lejos. 



Tradición popular. 



El palacio de Iladi id. 



\ Siendo yo chico, recuerdo haber oído muchas ve- 
ks la siguiente leyenda, que como verdadera historia 
e refei'ían, sentado en la plaza de Oriente, acerca 
1 palacio real de Madiid; 

-Un día, el rey de Espafia quiso qus le hícienm 
El palacio en que pudiera vivir dignamente , y al 
!cto mandil que viniese á la Corte, prometiéndole 
s sumas, el mejor arquitecto que se encontrara 
1 el mundo, Respondiendo á su deseo, llegó & Ma- 
Hdano muy bueno y muy nombrado, il quien eirfy 
Bcomendó la erección de su Alcázar. En seguida 
izó la obra, que con gran contentamiento del re^ 
wbó en breve plazo. 



Una de estas frases , y quizá de las más expresivas, 
es la que emplea para catificar todas las übras de la 
inteligencia. 

— Eso — dice liablanilo de su autor — h ha sacado 
de la cabera. 

Es decir, que en esa obra ve él algo que no puede 
liaber nacido espontáneamente, sino que debe ser 
pasto de la inteligencia. ¿Y dónde reside ésta? Apa- 
rentemente, en el cerebro. Luego del cerebro ha sa- 
lido la obra de arte. De .su cabeza la ba sacado el ar- 
tista para hacerla tomar forma. Con jugos de su ca- 
beza la da vida y la mantiene. Si acaso algún día en- 
ferma, será que ha trabajado mucho su cabeza. Véa- 
se, pues, cómo el pueblo tiene un sentido altamente 
fisiológico. Ala obra material, grosera, la llama: 

— Obi-a de sus manos. 

Pero la obra intelectual y preciosa, la obra de ar- 
te, la saca t/e m cábesa. 



2, — Sobre este moillsmo, son innumerables los 
ejemplos : 

— Tal cosa — dice uno — no la comprendo: no me 
cabo en la aibesa. 

— HnUar con cnhpsa, es en el pueblo hablar bien. 
razonadamente, con juicio, sin disparatar. 

— Tener buima ó miicJuí cahesa, es ser listo, dis- 
puesto , inteligente. 
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— Á esa cabeza le falta algún tornillo, dice refirién- 
dose á sandeces que otro dice ó hace. 

— Perder la cabeza y equivale á perderla razón, á 
turbarse el entendimiento. 



■nAA/VA** 



Cantares de corro. 

Yo me quería casar 
con un mocito barbero , 
y mis padres me querían 
monjita del Monasterío. 
Una tarde de verano 
me sacaron á paseo ; 
al revolver una esquina 
estaba el convento abierto. 
Salieron todas las monjas, 
todas vestidas de negro ; 
me agarraron de la mano 
y me metieron adentro. 
Me sientan en una silla 
y allí me* cortan el pelo. 
Me empezaron á quitar 
los adornos de mi cuerpo, 
pulserítas de mis manos, 
anillitos de mis dedos, 
pendientes de mis orejas, 
gargantilla de mi cuello, 
vestido de tafetán, 
delantal de terciopelo. 
Vinieron mis padres 
con mucho primor 



2 
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mo echaron el manto 
de la Concepción. 
Si voy á la torre, 
toco la campana, 
dice la abadesa 
que soy holgazana. 
Si voy 4 la huerta 
corto el perejil, 
dice la abadesa 
que eso no es asi. 
Entre los árboles 
y entre las flores 
hay muchos nidos 
de ruiseñores, 
unos chiquitos 
y otros mayores. 
¿ Cómo está usté ? 
Pora servir á usté, 
¿ Y usté , cómo está ? 
Para servir allá. 






Mo he comido un limón 
dulce como un acitrón 
quo me lo dio mi majo, 
majo de mi corazón, 
quo lo tengo en la cama 
con calentura y dolor. 
Sábado por la tarde 
me puse á considerar 
los que suben y bajan 
á San Antonio á rezar. 
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Bajaron tres muchachas: 
— Muchachas, venid acá, 
os daré pan y queso, 
aceitunitas y pan. — 
Bespondió la mayor: 
— Yo no me puedo quedar 
que tengo mis amores 
y me vendrán á buscar. — 
Bespondió la mediana: 
— Yo no me puedo quedar 
que tengo padre y madre 
y me vendrán á buscar. — 
Bespondió la pequeña: 
— Yo no me puedo quedar, 
que tengo un tío santero 
y santitos me dará, 
que también los santeros 
tienen cama de nogal, 
colchones de damasco, 
sábanas de tafetán, 
tafetán de lo fino, 
de lo fino tafetán. 



* 



En Cádiz hay una niña 
que GataHna se llama. 

lAy,sí, 
que Catalina se llama I 
Su padre es cazaor de perros, 
su madre una renegada. 

lAy, Bí, 



había prestado d aquella farsa para curar al Rey i 
su pasión cnlp;ible. Pero cou gran espanto de todt 
sus couipaííeras, la joven estaba realmente muerta. 

Enterado de todo el Rey, no diidií que en est 
chos había algo de sobrenatural que rompía el ordf 
de las cosas , y estableció que desde entonces, y cob 
expiación de su delito, una campana doblase á tnue 
to siempre que el reloj diera la hora, eu memoñad 
6U pasión sacrilega y del castigo del cielo. 

Le, historia cTienla el suceso de modo distinto al qiio lo 
reía tradición. Lo cierto es q^ue la fwBttBellevfi ii oabo, paro 
rey se enteró de ella, y lejos de dar el resultado apetecidoy 
sirvió para preci|iitar máa el sacrilegio. 



Frase popular. 

— El día de! juicio por la tarde.— Es una fecha totí 
mente indeterminada, y forma que, irónicamente, 
muy usada por el pueblo ; sobre todo cuando se lepl 
mete alguna cosa, de cuyo cumplimiento duda. Eld 
del juicio por la larde, es un día, que en su couc^t 
no Uegará nunca. Es el mismo día en que la rana cr 
rápelo. Formas de incredulidad, cuyo estudio es, i 
mo todo atiuél que al saber del pueblo se refiere, 
alto grado interesante. 



DEL rOLK-LOKE 69 



Cantares de corro. 

Las hijas de Ceferino 
se faeron á pasear 
calle arriba , calle abajo, 
calle de Santo Tomás. 
Se perdió la más pequeña, 
su padre la fué á buscar, 
calle arriba , calle abajo, 
calle de Santo Tomás. 

Y la encontró en una casa 
hablando con su galán, 
diciéndola: — Prenda mía 
contigo me he de casar 
aunque me cueste la \áda; 
mi abuelo tiene un peral 
que cria las peras finas.— 

Y en la ramita mas alta 
hay una tórtola herida 

. que por el pico echa sangre 
y con las alas decía: 
— ¡Malhaya sean las mujeres 
que de los hombres se* fían, 
y no agarran un garrote 
y les rompen las costillas! — 



Me casó mi madre 
chiquita y bonita; 
con un muchachito 
que yo no quería. . 
A la media noche 
•1 picaro se iba. 
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Le seguí los pasos 
por ver dónde iba. 
Ya le vi entrar 
en cá é la querida; 
me puse 4 escuchar 
por ver qué decía, 
y le oí decir: 
— Tú eres mi querida 
y te he de comprar 
sayas y mantillas 
y á la otra mujer 
palos y mala vida. — 

Me volví á mi casa 
triste y afligida; 
me puse á cenar, 
cenar no podía; 
me puse á rezar, 
rezar no podía; 
me puse al balcón 
por ver si venía 
y le vi venir 
por la calle arriba 
con capa terciada 
y espada tendida. 
— Ábreme, mujer, 
ábreme, María, 
que vengo cansado 
de ganar la vida. 
— Tú vienes cansado 
de en cá é la querida.- 

Del primer cachete 
me dejó tendida. 
Yo llamé al alcalde 




y al orregiiínr; 
— Perdóname, llarís, 
boquita ile piüói), 
que por ti me lleTUI 
& la inquisioiúu. — 



A Atocha va una niña — ¡carabll, bia 

hija de nn capitíin — caraW, hnrl.hnri 

Elisa, Ehsa de Mambrú. 
I Qué hermoao pelo lleva ! — i c&rabl I bit 

¿Quién Be )□ peinará? — carabí, huH, hiir¿, 

Elisa, Elisa de Mambrú. 
Se lo peina bu tia — icaiabíl bit 

con macha suavidad — carabí , hurí , hura, 

Elisa, Elisa de Mambrú. 
Con peinecito de oro — ¡ carabl I , bit 

j horqnillaB de cristal — carabí, barí, htirái 

Elisa , EIíeq de Mambrú. 
Elisa ya se ha muerto — | caraLí I , frí* 

la llevan á enterrar — coraM, !iuri, hm'á, 

Elisa, Elisa de Mambrú. 
La caja era de oro — | carabl t bit 

la tapa de cristal — cerabf , horf , har&, 

Elisa , Elisa de Mambrú. 
Encima de la tumba — ¡carabl I, bü 

on pajarito va — carabi, huri, hnrfi, 

Ehsa, Eliea de Mambrú. 
Cantando el pío , pío — | carab! 1 lis 

cantando el pío, pá — carabi, horf, hará, 

Elisa , Elisa de Mambrú. 

o b6 por qué, siempre qae oigo & leo este romance, me 
sentida elegía dedicada poi nn poeta desconocido i la 



bró, aquel héroe popular que se fué á la guerra y del r]iie nadie 
sabe todavía *í veadrti por la Patena i' por la Trinñlad. 



Juegos infantiles. 

A la luna y al lucero. 

Entre los aillos que se entretienen con este jnego, 
nno de ellos, designado por la suerte, hace de luna y 
los demás de luceros. El jnego se juega por la noche, 
y cuando haya luna, naturalmente. El que se queda 
se pone en el lado de la sombra, y en el reflejo todos 
los demás, que, cuando se da la señal, van uno tras 
otro á desafiar al que se queda, el cual no puede salir 
déla sombra, como tampoco entrar en ella los luco- 
ros, pues en cuanto les coge el que hace de luna, los 
deja en su lugai' y él pasa á formar entre los luceros. 
Éstos , al acercarse á la sombra, van diciendo : 

k la lunft y al lucero, 
ei me pillas yo ma quedo. 

Naturalmente, la gracia del juego consiste en que 
ano y otros sean lo suñcíeuterneute listos para coger el 
primero y los demás para no ser cogidos. El que en la 
algazara general se mete en la sombra , como llegue á 



wle el que hace de luna, se queda, y viielve Á enu 
T el juego con la raisraa alegi-ía qne antea. 

Esta juego debe enoerrar algún sentiilo mítico. No Imy quo 
"fáec de vista que, Begún la opiniún HcreiUtada de los más 
tablee folk-Lorietas, ya iipiiiitBida, los jue^a infantiles nu 
e reminiscenciaB ileiuiti^iLficereiuoiiiiui, tmyo 
'■ ' " ' e hay twdo Un tratado de ús re- 



Al milano. 

Para jugar ú. este jnego, una de las niñas — ó ni- 
- designado por la suerte, liace de milano y que- 
ría un lado, como si estuviera muerto, con los ojos 
prados y sin hacer movimiento alguno. liOs demás 
jponen uno tras otro agarrados de la cintura; y to- 
B ellos á la cintura de la madre , que es la directora 
|Í juego, y, generalmente, la que tiene la idea de en- 
ptenerse con él. Cuaudo todo está en orden, canta 
madie : 

— ¿Al milano que lo dan? 
La corteíia coa el pan. 
No le dar^notra cosa 
tdno una mujei' hermosa. 
¡Mariquita la de atvús!.,, 

I Y la Última ñifla responde : 

'-i Qué manda madre ? 
■ i— Vetú í ver si el uiilano está vivo 6 muerto. 




flt fsmaijrr, para !•> eoíd se 9e- 
de 



Tkbw áaa8QaBftfBift.TiiJHT«etn»é dar 
■ ^nicAv dd ndÉu. r Mn nz tona 4^ 



-íAId 



■ bteiT 



T TBdre ésta i pregortir: 

— iQná maílla, ib«A«7 

— Tete i TCT á d mikBO está im 

Esta Tez el milano hace algñn moTÍmieQto , y la ni- * 
fia Tnetve á sa paesto , gntando : 

—Medio muerto j medio mo. 

Por tercera Taelren á moverse todos ea torno al 
milano, y por tercera vez canta la madre : 

— ¿AI mil&no que le iui9 
La corteza con el pan. 
No le Aaiko otra cosa 
Bino una mujer heni)OB&. 
iMuríquita ü de atr¿Bl... 



El nifia aludida pregnnta denDevo: 

I — ¿Qné manda, madre f 

—Vele 6 ver si el niiluio está tívo i moeno. 

Esta vez , apenas se ha separado de sos amy. 
a, nina suelve corriendo á sa paesto gritando : 
-Vivo. 

Y el milano, en efecto, viene tiacia ellas, haciendo 
isfnerzos por coger á una, qne generalmente es la úl- 
pma. La gracia del jaego consiste en qne las niñas es- 
lén tan anidas en todos los movimientos qne hace la 
padre para protegerlas, qne formen siempre una 
hea. recta, pnes á la menor ondnlaíión , el milano po- 
|rá apoderai-se de nna nioa. Cnando esto sucede, la 
■ífia qne se ha dejado coger ocupa el puesto de mila- 
po; la qoe antes desempeHó este papel entra i formar 
Uttelas hijas, yel juego Fuelveácomenzar. 



Oraciones. 

Cuatro CEqnmiias 

cuatro angelitos 
gtisxü&ti nú *i1ma. 

Ángel de mi guarda , 
dnlce compañia , 
no me deumpuM 
ni de noche ni de día. 

tkd mi protector. 
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sed mi buena guia , 
sed mi defensor 
á todas las horas del día ; 
no me dejéis sola , 
que me perdería. 

Jesús, José y María, 
vuestro esclavo soy, 
con vuestro permiso 
á dormir me voy. 



* 
* « 



Con Dios me acuesto , 
con Dios me levanto , 
con la Virgen María 
y el Espíritu- Santo. 
Si me muero perdonadme , 
si me duermo despertadme. 

.1. 

Con Dios me acuesto , 
con Dios me levanto , 
con la Virgen María 
y el Espíritu- Santo. 

Dios conmigo , 
yo con él ; 
vino el ángel 
San Gabriel 
4 cantar 

la misa á Boma ; 
San Pedro le bendice , 
San Juan le adora. 

Mira 4 quien esperas 



IlKl, fOl.K-fílIllí 



á leí hora; 

los ángtJaB li In imctta., 

el diablo ahogado 

y la Virgen contenta. 



Supeíaticiones. (1) 

Una estrella fugaz que eu una noche serena cruza 
I de un punto á otro del cielo , es llamada por el pueblo 
I una estrella comda. 

Se cree comunmente que es el alma de algiln perso- 
l&aje que acaba de morir. 

La gente dice al verla pasar: ¡Dios le guíe y ln 

Si mientras cruza el espacio se conciben tres deseos, 
limo de ellos se cumple inmediatameute. 

Cnrioaaes, en eitremo, esta superstición, y, ¡1 mi modo de 

rer, iligna da estudio detenido para el que no tengo ahora 

I tiempo ni lugar. La idea de poner á cae aatro perdido bajo el 

■ cnidado de hi Magdalena, la pobre mujer extraviada que en 

■ la leyenda onstiEuia encontró el comino del bien, pai'éceme 



{1) La dificultad que hemos apuntado en el prólogo para 
r la verdadera tradición madrileña, aqui donde todas 
« provinoioB envían hu. eontingente , ee mucho mayor ea lo 
.e toca ¿supersticiones, pues áetne no tienen el colorido local 
e sa advierte en otr^ produoeiones populares. A no ser en ■ 
a poblaciñn incomunicada, es caai imposible asignar á iiii 
lugar determinado una superstición dada. Sin embargo, pora 
ao«rcarmeen cuanto es posible & la verdad, solo mencionaré en 
estos apantes las superstición es que he oido á vecinoe de Ma- 
drid que líis tenían de sus abuelos, y de las cuales ptieda ase- 
gurar (]ue en la Corte se conservan y se siguen. 



muy delicada , llena de sentimiento y poesía. La últímn parte 
do la creencia popular, que es por si dola naa snperaticiáñ, 
parece ser unn hnella del culto de los osLroE. La estrella ñigaz 
es nn dios que pasa; suliidale el homlire y le eipone sus neea- 
Bidade!;, lo enuncia bus deseos: nutnral es que el dioa atienda 
811 reclamación. 

£□ todo al mundo han dado las estrellas fugaces motivo & la 
superstición popular. Los indios las creen almas que vieneii. 
ftl mundo, (Momiier; Traditiom compairées). En la Loren»^ 
almas que salen del Purgatorio. (Du Chesael, Dict. d^e Siep. 
Pop-) Mohoma decia de eUas que sotí flechas inflamadas qoo 
lanzan los ángeles contra los demonios que quieren llegar hasta 
eltrDnodeDioB,parasorprander BUS secretos (Coriin, ixvm, 6,, 
Nota de Kasimirski). 



El pelo que al peinarse se cae á uua persoua, debe 
tirarse donde nadie lo pueda coger, pues si 
caer en manos de iina gitana, podían sobrevenir ma- 
les sin cuento á su dueña. 

Cuando queda en el suelo y alguien lo pisa, mala 
señal para ésta. 

Quizá por la idea de que lo quo jiase á los cabellos de mu, 
le pasa ú ella misma. Antiguamente se creía qna sí 



a mujer vendía sus cabellos, sentía en su cabeza todos loB, 
dolores de la persona que para usarlos en postizos los ocm , 
se. En la composición de muchos hechizos entran los cabátoí 
de la persona á quien se quiere hechizar, como uno de lo> 
principales ingredientes. (Migne, Scieneee Occulies). 

1 Quién sabe ai no es un resto da esta vieja superstíoión ]a 
costimibre que tienen loe novios de darse mechones de peto oo> 
mo muestras de su temnra , queriendo asi significar la entre-, 
ga de BU persona! £n apoyo de esta opinión mía, citaré los n- 
guientes palabras del célebre filÓBofo Herbert Spencer, qn» 
hablando del origen de las ceremonias dice : « El acto priimti-. 
vo de sumisión , qne consiste en cubrirse de polvo la cabeza, 
era probablemente ei símbolo que recordaba el acto de incli- 



U teafaientc la taba» en ti folrv: «i^iit^nii» lK|rbtn ^m 
□ vigor E» rmm» tribo* de «faMr ¿ b fetB&\» qoe «■ 



t £nsayo« polifüior y «mate , |ii^ WH. 

s malo muflarse á una can Rote coostraidm por- 
ihe Htnere al poco tiempo mía pencnu de U EudíBb 
í fara evitar esta desgrada, debe matarse m cor- 
o, Uerarlo á la casa, j tenerlo en día ana nocbe, 
Diéndolo al otro día entre todos los que van i hate- 
' lacasanneva. 
JOS que coman del cordero, no tienen nada qoe 



^orerbio: Jatda nuera, pájaro nmerlo. 

^STetiOE aquí frente á frente de 
IQ&i- La? Bupersdcíún anotaila. es . 
oa. salvaje respeto á las divioidades de los lagares solitario^ 
cuyo repoBo se turbftba llerandú á elloe la vida de la fuutüa. 
Pa.i-a aplacar á 6M& divioidades, era preciso sacrificurlae ana 
victima que se eaterraba en los cimientos de la nueva fonda- 
__Cic>Kx , sin cuyo requisito > los nnoe no tenían solidez , j la 
lo Uegaban nnnca á término, 
n todos Los países sa hallan vestigios de esta salvaje 
U desparramados en leyendas, prácticas supersticiosas, 
jneE. eto. Una leyenda nunana contada por Alexandri 
a Ballade» de Boamanie: El monasterio de Argia ; otra 
\, recogida por Doión en sus PoetUí populaireí tervt 
'leión de SmtiaTi', la tradición qne cuenta en Italia 
ú Puente de Arta, acreditan bu existencia en Eur 
_sia, en ..frica, bodavia subsiste en toda su ferocidad. 
nluEdail Media, ee el diabla quien reclama el alma del 
n a&i humano que atraviese por esos innumerables piiea- 
• ^ construye á megos de cualquier emñlaño piadt 
' le costumbres se dulciñcaron , ee verilicú una de esae 
3S de victimas ton comunes en la saperetición popu- 
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Ir: los aniíuRlps ocnpai'oii pl pnasto dal hombre; sinmXK 
ngnlk), 1U1 gnM, ó mi perro el que eniütiba los pitnutLes!^ 
iiOf , hnciendn huir oí CRpiritii lie latí tinÍRlilas. Hay díi 
Iboñiles griegos tienen liiitm cuidado de ntatiu xm oordei 
« la primera jitedra de un edifiotu , porque , ai lui , d pri 
" encraso, )iAorirfB;eD Alemniiia. ee haos quaBeam 
n perro el que primero entre en la casa que ee va á ha 
n Dummaj'üu eo entiorrA vivo un caballo en los cimieab 
D cwmenteno , y nn oordero en los muroa de una Iglesia. 
iT.PrÍTivitívc CTtltiire.) — La superstición apuntada nifLe 
a es estA misma, perpetuándose & travéa de loa. ada 
ereistiendo en todas las cívíIíe aciones. Ahora bien, i 
1 iiigni£ciido BÚnbúlico el cordero comido en cota 
lispcra deir á visitar la casa? La practica recuerda la p) 
iíjiidla, el cordero del que comierou todos los judíos ant 
abandonar A Egipto, y con cuya sangre marcaron loa pu 
de SUK casan para que no los hiríeae el ángel del Sefioi 
aque^n misma nocbe mató ú. loa primogénitos de loa e^ 
respetando sólo á los que habían comido del cordero^ . ' 



Calendarlo popular. 

El (loiaiugo do Lá/aio íl) 

maté un pajaro. 
El domingo de Baujos 

lo pelamos. 
El domingo de PoBcua 

lo eché en el aacua. 
Y el domingo de Qu^simodo 

me lo comí todo. 



Así liaran el pueblo al Domingo de Pasión. ;J 
1 éste le llama Domingo meante (¡medinBW 

Domingo meante, 

Taha atnls que alante 
ifioaudo asi que son mA,s los dias IraacnrrldoH de la 
& que los que aún quedan que trascurrir. 



BO. roi^-LOBE 
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i particolandad de esta fommlilla, consiste en 
BJos domingos de que en elU se habla están cita- 
* por su orden cronológico. 



pregones. 

-lA dos reales toquillss... Quien no lu compra no tiene 

ft leñaren ennnreaL.. jno ea b«r»t«? 
— De Miraflorea 
El traen reqaeeón. 
^ cuatro cuartos 



—De Uiraflores de la Sierra,- de Uirafloree y i pneba. 
— (Hay trapo y lúerro viejo qne vender? — ¡Tn^erol 
— A cauto la raja (1), 
Be come, ee bebe y Ee lava la caral 
-- Loe canarioe de alcoba (2). ¿Qoién lleva ano? 
— A cuarto y á dos 
caritBE de Dios (8). 
- 1 Lechero I [ Lecbe I i Quién Be olvida del lechero ? 
, que Be va el tío. |Ela«eiterot 
B> — Pande boda, mnchacluLB. pan de boda (4). Alricopaa 

— UieL.. déla Alcarria, mieL.. ¡Uelero! 

ni) De mel¿n ó sandía. 

n^} Asi pregonaba bu mercancía nn vendedor de mtlñecoB. 

U^) Pequeños cuadritos de la Santa Faz que en la n »"»"<> 

11 Viernes Santo se venden en la plaza de .Migidos. 

U,*) Pan de picos ó roscas nnlaílos con haevo y anís, qn« | 

patii por la calle vendedores ambulantes qne llevan t 

H Ib mercancía. 



Cuento popular. 



La palomita blanca. 

Pues seflor, éste era nn príncipe, hijo de 
que cazando un día llegó muy cansado ú. orill; 
arroyo , y se puso á calmar en él la sed que ten 
pues de lo cual , se levantó , y ya iha A montai- 
vo en su caballo , cuando vio cerca de él un 
preciosa, que le miraba sonriéndose. Enamo 
ella desde el mismo momento en que la vio, la 
su amor, y se despidió muy rendido. Al otro 
vio, y lo mismo hizo al siguiente, y al otro, y 
basta que im día, no pudiendo aguardar más 
fué allí con un ermitaño, que los casó. Pero el 
pe no podía casarse sin permiso de su padr 
atreviéndose á confesarle lo que había hecho , 
tener oculto su casamiento hasta que fuera re 
contrase una ocasión de poderlo declarar en v 
Por lo tanto, convino con la niña en que ella f 
viviendo en el campo como vivía , á orillas del 
y en el hueco de un árbol , viniendo él todos k 
verla. Asi lo hicieron , y no habla pasado nn ai 
Tía , cuando la joven tuvo un niño lindísinii 
que se parecía todo á ella, con sus ojos azul 
cabellitos rubios. Cada vez eran maynres los 
que el príncipe tenía de llevar á la Corte & sn 




sahijo, perouo seatre^'ia,por luásquesolo esperaba 
una ocasión propicia para hacerlo. 

Sucedió en esto que al rey aquél le declaró la gue- 
rra un rey vecino , y envió ua ejército contra él , po- 
niendo al frente, como era natural, al principe su hi- 
jo, que con mucho dolor se despidió de su esposa, ja- 
rándola que á. la vuelta la llevaría á palacio , presen- j 
tándola conio esposa ú, su padre. Mny triste se queda f 
la nina sin su marido, y se pasaba las horas muertas i 
CQiclando á su uiflo. 

Solía ir á tomar agua i aquel arroyo una negra, 
muyiiegray muy fea, que, por lo tanto, no hay que 
decir si tendría envidia á la preciosa niaa rubia. Siem- 
l'relaestab^ instando para que se dejase peinar por i 
eUajnuncaloconseguia; perouodía, tanto y tanto \ 
' ■pidió, que la mujer dei príncipe no tuvo otro reme- 
ii)ae accederá sus megos. Mientras la peinaba, la 
toda su historia. Pero la negra eia muy mala 
inut momento en que la niña estaba distraída, fué i 
iclaró un alñler en la cabeza. En el mismo instan- 
la niña se convirtió en una palomita blanca qua 1 
las alas y se perdió en el cielo volando , volan.- i 
i>tan alto, que ni las mismas nubes podían seguir j 
IVüelo. La negi'a entonces cogió al niflo, y ocupó el ■ 
íar de la joven en el hueco del árbol. Poco tiempo 
la pasado de esto , cuando un día volvió el prínci- 
I, une había veu'iido á sus enemigos , y era ya rey, 
Jrque Labia muerto su padro , y que venía, por coD-d 



sig^nitnte, & recoger á sn mojer j ¿ sa hijo. CaleiUl 
su aor[)resa cuando, en vez de la hermosa nifia ntíi 
que habla dejado , encontró ana negra , moy negn 7 
muy fea. Por más que quiso contenerse, no podo me> 
nna de preguntarla cómo había perdido loa bellos co- 
lores que antes teuía. 

— El sol y la Bcrena 
x-nelvao í la genle morena , 

le contestó k negra. Por fortnna el niño estabaíDl, 
y el príncipe le quería rancho, así, que no vaciló ni*Si 
j m llev<^ á la Corte á la uegra , qiie fué declarswi» 
reina, y al niíío , que fué reconocido como príncipe. 

A los pocos días , se observó que una palomita blan- 
ca venía diariamenle á los jardines de palacio, y pre- 
guntaba al jardinero: 

— Jardinerito del rey, ¿cómo le va al rey con I* 
reina moraV 

— Bien , señora. 
—Y el níflo , ¿canta ó llora? 
— Unas veces canta, y otras veces llora. 

— ¡ Y yo, triste de mí, por esos campos, solal— dfi' 
cía la palomita y se marchaba volando. 

Todos los días sucedía lo mismo , y tanto le chocó si 
jardinero, que una tarde que el rey paseaba solo poi 
losjardines del palacio, se acercó á él y ie dijo lo qm 
insaba , á lo cual , muy sorprendido , le encargó el so 
ItTano que al día siguiente cogiese á la palomita 



[ue era tan mansa, y se la llevase, porque la 



rzando estaba el rey cou la negra y el prínci- 
ya tenía más de dos aQos , cuando entró el 
Q en el comedor llevando la palomita. Apenas 
negra, empezó á refunfuñar, pero el rey no 
aso , y dejó la palomita sobre la mesa. Eutou- 
ido animalillo cogió un grano de arroz del pla- 
y y otro del plato del príncipe, y volviéndose 
las al plato de la reina , bizo en él lo que no 
I decir. La reina se puso furiosa , y empezó á 
s para que matasen á la palomita , pero el rey 
en sus manos y empezó á pasarla la mano 
beza; de pronto dio un grito; 
>re animalito, tiene clavado un alfiler en la ca- 
to debe hacerla mucho daño. Voy á sacárselo. 
) dijo la negra para disuadir al rey de su pro- 
ero éste era algo terco, y, sin hacerla caso, 
Jfiler, y en el mismo instante se convirtió la 
en la hermosa joven del arroyo , á cuyos pies 
ey murmurando : 

sres mi mujer, tú eres la única a quien yo amo. 
ees se descubrió todo : la joven contó á su es- 
ne la babfa acontecido, y en vista de ello, la 
i quemada en la plaza por hechicera aquella 
arde , y la hermosa joven rubia reconocida 
I rcji y. por lo tanta, reina de aquel 



Y colorín, colorado , este cuento se ha acabado; p 
la chimeBea se fué al tejado , y desde allí, sabe Di 

dónde. 

Este cuento, cuidadosamente anotaSo y comparado 
útroB similares de Inglaterra, Portugal, Italia y Francia , ' 
Machado y Alvares, es digno, por lo extendida que se halla, d' 
Btüticiún que le ha cousagrado mi amigo. Ko traeré aqiti 
eruditas condusionee , ni mut^o menos las que sobre oste □ 
mo asueto hace en su Miiholn^ie Zoolagiqve, Gubernaíft 
en EU ni'án de ver mitos del sol en donde quiera, fiíerza Isa i 
cordanciaa, y saca de quicio In ouEEtiún cuyo estudio M] 

" in ¿1 un dato interesante el oñcio qno el alñler represe 
1 articulo puhhcado por mí en el periódico Él IH' 
dncipios de este año, diserté laicamente sobre laimportai 
iílel alfiler en la superstición popular. El alfiler, en afooto 
I presenta como casamentero, en forma de o&enda propie; 
los dioses; en Toledo, la doncella que echa imo en ¿ aftU 
laTirgen de loa Afiigidoa, se cusa antes delaño; las muchw 
& quienes la novia reparte los alñleres que el día de 1a t 
llera puestos, se casan también dentro de ese mismo ploso- 
manos de perdonas honradas es preservativo contra hn^ 
diablos; empleado por In hechicera, es ingrediente indiapa) 
bledetodaclass de sortilegios. En los supersticiones, oadiú 
pre aparece con el primer carácter; en los cuentos, enoam 
casi siempre tiene el último. La palomifa btanpa nos dft ' 
prueba de esto : la negra convierte & en enemiga en paloio» 
medio del alfiler; ese mismo alfiler, sacado por el rey, I 
que la joven recobre su forma humana; 



Medicina popular. 

En la casa donde haya nna persona enfér 

J sospechan sus parientes de que lo estA á consecneii| 

1 de nna malrtici''in , pueden curarla del modo siejuía 

se cnge una jicara de agua bendita en tres iglesiasi 



pates,ileuiisaiil;o,de una santayde otro «auto, 
iSteorden.yaele daábeber al enfermo. Después 
Besto, se empapa tambiéu en agua bendita uno de 
ispaíluelos que use ordinariamente y se deja en un 
neón: conforme se va pudriendo el paflnelo, va me- 
pando la persona enferma que, además, debe llevar 
f el (lecho y colocado entredós telas, un coraziín de 
fceta emiarnada. También se le paede curar cogiendo 
peo granos de sal , y echindolos en ayunas i la luni- 
¡B cinco días consecutivos, diciendo al propio tiempo: 

Huracán , hiu'acjuí, 
üae é. w casa el bien 
y llévate el mal. 



Villancicos. 

I los Villancicos son coplas que en la NocUe-Buena 
Pfltan los chicos al son de los rabeles, tambores y 
fcnderetas, delante del Nacimiento que brilla ilumi- 
bdo por cien laces. La cena abundante y alegre 
is esa noche, consagrada por la tradición, no se 
firmite á nadie que ponga mala cara, y las libaciones 
tós abundantes quede costumbre hechas en honor 
ri Dios-Niño, lanzan á los mayores por el camino 
iftBoIo debían recorrer los pequeñuelos , y chicos y J 
ules cantan & coro dando gritos , esos sencillos y J 
rsos cantares en que ia poesía popular ha dejada j 



impreso su carácter; cantares no aprendidos ea libro 
álgano, que quizá no se haa escrito sanca, y que son 
mía queridos al corazón porque parecen empapados 
en el perfume que les prestaron al pronunciarlos los 
laUos de nuestras madres. Son ayes de júbilo, suspi- 
ros que extala el alma ante aquel humilde establo , al 
cual vienen en numerosa procesión los pastores de 
barro cocido y los reyes magos resplandecientes de 
papel de oro. Quizá su mérito es menor que el de 
otras producciones populares de la misma Índole; 
pero ninguno que más suene en nuestros oídos como 
UQ eco del hogar quizá apagado, quizá desierto para 
siempre. 



ÜBta noche SE Noche-Dtienft 
y no es noche de dormii , 
qao eetá la Virgen de parto 
y á. las done ha de parir. 



Estft noche es Hoche-Bneim 
y tnañana Navidad, 
que eBt¿ la Virgen de parto 
y & las doce parirá. 



Ha de parir on Niñito 
labio, blanco y colorado. 
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qo^ ha de eer un pastorcito 
para cuidar su ganado. 






La Virgen está de parto , 
la dio el parto en el camino; 
entre la muía y el buey 
nació el cordero divino. 






La Virgen lava panales 
y los tiende en el romero, 
y los pajaritos cantan 
y el agua se va riendo. 



* 
« * 



La Virgen lava pañales 
y los tiende en el romero; 
San José por darla chasco 
se los quita y va corriendo. 






Todos le llevan al Niño, 
yo no tengo que llevarle; 
las alas del corazón 
le llevaré por pañales. 






I La Noche-Buena se viene , 
la Noche-Buena se va, 
y nosotros nos iremos, 
y no volveremos más I 



•wwMnAAAAA'O' 



Fiesta popular. 

El dia tic ¡os Eei/cs. 

El día de Reyes es la segunda Sesta popular del 
año. Pero para hablar con propiedad, la fiesta no se 
celebra ese día, sino la víspera pnr la uoche,. 

Hay una vieja ti'adición enlazada á esta noclie le- 
gendaria. Los reyes magos , Melchor , Gaspar y Balta- 
sar, van todos los aílos á Belén á adorar al Niflo-Dios, 
y de vuelta, visitan antes atoáoslos nitlos, dejándo- 
les dulces y juguetes si durante el aRo han sido bue- 
nos; no dejándoles nada si, por el contrario, lian sido 
malos y desobedientes. Esta noche, los niiios se acues- 
tan temprano por consejo de sus pfldi'es, y antes de 
acostarse dejan en el balcón ó la ventana sus botitas y 
nu poco de paja. Las botitas, para que en ellas dejen 
su regalo ; la paja para que la coman los pobres caba- 
llos, que deben ir reventados de tanto andar esa no- 
che. El sueflo de los pequeQos ángeles es intranqnilo; 
se duermen en la in certidumbre de si vendrán 6 pasa- 
rán de largo los reyes magos, encontrándoles merece- 
dores ó no de su aprecio, y como el que más y el que 
menos recuerda alguna rabieta pasada, alguna re- 
prensión sufrida, alguna desobediencia á la mamá, 
ninguno las tiene todas consigo al acostarse. Se daer- 
raen on la duda, y el que los observa atento los ve 
soni'eir ó hacer pucharos durante su sneíío, reflejo de la 



_ nn 



inda qae les atormenta. Claro es que los reyes magos 
ton los padres , y á eso de la media noche , el que pu- 
diese dominar las calles y casas de Madrid «sisttría á 
nn espectáculo curioso , oiría el recliinamiento de las 
waderas, el abrir y ceiTar de los cristales, y vería apa- 
recer en loa balcones, lo mismo en el piso principal del 
ico que en la bohardilla del pobre , la figura de los pa- 
drea que apilan los juguetesy dulces conque esperan 
sorprender tan agradablemente á sus pequefiuelos. 
Todo ruido, por pequeilo que sea, á la madrugada, 
despierta á los inocentes y se les antoja el rumor de 
los pasos de los ííeyes que pasan por la calle ó suben 
á la ventana. 

El primer rayo de luz del día de Reyes ya halla 
despiertos á los niños. Todos los esfuerzos por rete- 
nerlos en la cama son inútiles. La madre misma se 
leTanta, arrebuja en un mantón al niño y le lleva 
hasta la ventana; allí es la esplosidn de alegría más 
pura y mds sincera de los niilos, que ansiosos, que- 
riendo abarcar de la primera mirada todos los jugue- 
tes, revuelven con trémula mano el saquillo ó cestilla 
:, por lo genera] , les han dejado los Reyes- Y son 
[e oir sus frases de gratitud, las alabanzas y pala- 
iras de carino que dirigen á los Magos , y sus propó- 
de ser bueuos en todo el año que corre para ha- 
■se más y más acreedores á su aprecio. 
Ahora bien; ¿por dónde vienen los reyes magos 
en esa noche V Por la Yía-láctea, esa inmensa nebulo- 



os 
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sa,, polvo de mundos, como la llaman los sabios, y que 
la Mitología supuso formada por nua gota de leclie 
que se escapó al pecho de Yenus un día que esta diosa 
daba de mamar á Cupido que jugueteaba en su re- 
gazo. 

Puesto que los reyes magos visitan en tal día las 
poblaciones, natural es que alguien yaya á. esperar- 
los. El pueblo, que lo comprende así, y que de suyo 
es dado á divertirse, aprovecha la ocasión de pasar 
una buena noche. Apenas anochece, y después de ce- 
nar, más temprano que los demás aquel día, reúnen- 
se algunos hombres de buen humor llevando almire- 
ces , cencerros , cacerolas y otros instrumentos y úti- 
les capaces de hacer mucho, pero mucho ruido; y en- 
cendiendo teas resinosas que dan aspecto fantástico á 
la cuadnlla que las sigue y que iluminan con fulg^)r 
siniestro las calles por donde pasan , despan'amanse 
por todo Madrid las distintas comparsas, recon-ieudo 
la población á grandes carreras, y ensordeciendo el 
viento con sus gritos y carcajadas que acompaña al 
eco salvaje de los cencerros y los almireces. En me- 
dio de la turba va uno — generalmente un aguador — 
que toma parte en la diveisión por gusto ó porque le 
paguen el fingirlo, y lleva en hombros una larga es- 
calera. De trecho en trecho , y á una seflal convenida 
de antemano, hace alto el tropel; el que lleva la es- 
calera la pone en el suelo; otros la sostienen fuerte- 
mente y él sube por los peldattos para ver si vienen 




Beyes. Cuando grita que no, vuélvese á poner en 

Tcha ia comitiva, y Üsto ha de ser el vigía si no 

cae al suelo desde la altura en que está, pues los que 

sostienen la escalera mientras sube, se apresuran Á 

¡arla, sin cuidarse para nada de si se estrellará su 

pañero. De aquí que éste resulte siempre con al- 

m golpazo del que no ha sabido librarse, cuando 

no con un reuma, resultado de la zambullida que en 

alguna fuente encontrada al paso le han dado sus 

compañeros. Cada parada de éstas, y otras parciales 

van haciendo en el camino, se remojan con tra- 

is de lo aílejo. Cuando el alba empieza á clarear- 

.0 los Reyes magos no se dejan ver de día — nadie 

poco los ha visto por la noche — los que por espa- 

'los la pasaron toda en vela, se retiran á descan- 

', borrachos los más de ellos, sin fuerzas siquiera 

llevar á casa los ceuceiTOS y cacerolas que no 

¡e mucho movían con tanto ardor. 

Esta fiesta nocturna, celebrada al aire libre y co- 

iendoá todo correr, cierra la serie de las inaugu- 

is el día de ^'oche-Buena, y señala el término de 

la época en que pueden pedirse y darse aguinaldos, 

como si el pueblo , rendido ya de tanta fiesta, sintiese 

alguna necesidad de descanso. 

Considerada como resto de antigna costumbre, ó 

como resto de un acto religioso que tuvo más sería 

ignificación en la antigüedad, ;> « esperarlos Reyes es 

na de estudiarse en nuestros libros; pero conside- 



rado desde el ponto de vista de la cultura nacional, 
el espectácolo de nn pneblo seml-borracbo y cast de- 
lirante que turba el sosiego con sos voces y sus rui- 
dos, DO puede ser autorizado por qciieu debe velar la 
tranqnilidad délas poblaciones. He aquí por qué desde 
hace algttdos aüos los Gobiernos persiguen la costum- 
bre, y trabajan por hacerla desaparecer. ¿Lo conse- 
gairán? Sin duda alguna, dada el arma que para ello 
han elegido, pues exigen que cada cuadrilla saque de 
la Alcaldía un permiso que cuesta cinco péselas , y el 
pneblo trabajador es pobre para esos gastos. Encon- 
trar gentes que quieran divertiise es cosa fácil; en- 
contrar gentes que deu dinero ya es difícil. Por eso, 
desde que se estableció el tributo, las cuadrillas hau 
disminuido mucho. Sin embargo, aún este a&o han 
salido algunas, y eso por sitios tan céntricos como la 
Puerta del Sol y la calle de Peligros. 

Dentro de pocos afios, cuando haya desaparecido 
del todo, ir á esperar los Rej/es será una frase sin sen- 
tido, Los eruditos de maílana que busquen la razón 
de los modismos castellanos tendrán que quitar el 
polvo á muchos pergaminos para hallar el origen de 
esa frase que, ya que uo en las costumbres , quedará 
en el lenguaje popular. Tal es la historia de mnchas 
locuciouea que hoy nos parecen tan extrañas como la 
apuntada parecerá á nuestros descendientes. 

Que así perecen las costumbres , y así se cambian 
las ÍnstÍtuí;ione3, y así se modifica la índole de loa 
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pueblos; dejando uu rastro apenas perceptible en 
\fís in-fol¡o3 que cubren las paredes de una biblio- 



Puea señor, cuando Cristo y San Pedro andaban 
il mnndo, iban nn día muy cansados. Hacia mu- 
iho calor y en todo el camino habían encontrado un 
bltna caritativa que les diera un vaso de agua, ni un 
krroyo, por pobre que fuera, que les brindara su co- 
rriente. Andando, andando, el Seflor, que marchaba 
pelante, vio en el suelo una herradura, y volviéndose 
I sa discípulo le dijo : 

-Pedro, coge esa herradura y guárdatela. 
Pero San Pedro, que iba de ua humor de mil de- 
' monios, le contestó: 

— Jío vale la pena ese pedazo de hierro para que 
nos cansemos en levantarle de donde está. Déjelo us- 
ted ahí. seflor. 

Cristo, como siempre, no le argumentó nada, pero 
se bajó él mismo y, recogiéndola, se la guardó en el 
bolsillo, siguiendo después mudos y silenciosos su ca- 
mino. 

Así anduvieron algún tiempo, cuando se encon- 
traron con un herrero que venía en dirección opuesta 
Á la que ellos llevaba», El Seflor trabó conversación 
con él, un momento que estuvieron parados, y al 



despedirse le vendié en cuatro cuartos la iierradura 
que acababa de encontratae. 

Siguieron andando, y á poco tropezaron con on 
vendedor ambulante que iba al pueblo inmediato i 
vender frutas. Cristo le detuvo, y con los cuatro 
cuartos que le habían dado por la herradura compró 
inedia libra de cerezas. A todo esto , San Pedro iba 
muy callado y cada vez de peor humor. 

El calor apretaba ; la sed era cada vez más gran- 
de. Pero ya no la padecían Cristo y San Pedro, 
aino sólo este último, porque el Seflor se llevaba las 
cerezas i, la boca, y el jugo de la fruta refrescaba 
sus secas fauces. El Apóstol, que marchaba penosa- 
mente detrás, miraba con envidia al Salvador; mas 
como las cerezas se habían comprado con el importe 
de la herradura que él no quiso bajarse á recoger, no 
se atrevía á pedir parte de sn festín al Seílor. Pero 
éste iba dejando caer disimuladamente una cereza da 
cuando en cuando , y San Pedro se bajaba con avidez 
á recogerla, llevándosela á la boca con el ansia de 
la sed que tenía. Cuando se acabaron las cerezas 
volvióse Cristo á su discípulo, y le dijo; 

— ¿Ves, Pedro, cómo nada en el mundo debe des- 
defiarse aunque parezca mezquino y desprovisto de 
valor? Por no bajarte una vez sola á recoger la he- 
rradura, has tenido que inclinarte mnchas veces & 
recoger las cerezas que yo dejaba caer al suelo. Esto 
te enseflará , Pedro , á no despreciar nada ni á nadie- 
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San Pedro no tuvo qué contestar ; bajó la cabeza 
y siguió humildemente al Señor en la jornada de 
aquel día. 

Este cuento pertenece á lo que bien puede denominarse ciclo 
de San Pedro, conjunto de cuentos que todos empiezan con 
las mismas palabras : Cuando Cristo y San Pedro andaban 
p(yr el mundo.*, y se refieren á sucesos imaginarios acaecidos 
al Redentor y á su discípulo , sucesos que aprovecha el pueblo 
para exponer profundas ideas de moral. 



■ ) g » i' 



Romance cantado. 

— Quítate de ahí, mora, 

hija de judía, 
deja á mi caballo 

beber agua £ría. 

— Beviente él cabaUo 
y el que en él venía , 
que yo no soy mora 

ni hija de judía. 

— Si tú fueras mora 
yo te mataría ; 

si fueras cristiana 
comnigo vendrías. 

— ¡Oh, campos! ¡oh, campos! 
de la verde ohva , 
donde yo á mi padre 
la comida le traía. 

— Según las «eñas 
es hermana mía ; 
ábrame mi madre 
puertas de alegría, 
que foí á buscar novia 
y le traigo su hija. 



7 



Vi", 



— Para ser mi nuera 

sea muy bien venida , 

pora Ber mi hija 

está deBcolorida. 

— ¿Cámo quiere uii modi'e 

que color tendría 

bí ha raie de siete años 

qne pan no comía, 

EÍ no eran berros 

de lum fuente fría? 
Este romance, recogido por mi en Madrid, es fragmeutod 
otro más antigno que ee ha perdido ya en la memoria da L 
hombres. El Babio D' Agustín Duran, en el tamo I Ae boR 
■maneero general , le cita y copia de él otro ftagmento que de 
de Asturias !e remitió un amigo snyo. Este fragmonto, y i 
apuntado más arriba, se oompletan. en parte, pero BÍempí 
quedan entre ellos grandes lagunas que sería útilísimo p "~ 
ron llenorEe algún día. 

Xjb hietoria que el romance refiere debía ser un hecho n 
coman en la Edad-Media, cnando los cristianos, k veces r 
eidos y á veces vencedores, perdían ó cobraban sus mujares, 
á lo mejor encontraban en traje moro y hecho hombre un n." 
fmrebatado ¿ una madre cristiana iJgunos años ant«B. 

Si este romance uaoíá en Asturias y en Asturias se ha per 
dido, ¿cómo ha dejado aquí en Madrid un eco que respood 
al eco de las montañas u.stm'iaDas? ¡Será posible algún £' 
rehacer completamente el romance ? ] Quién sabe si en ot 
cualquier región de España existe otro fragmento que, unido o 
de Duran y al nuestro, reconstruyan la primitiva tradieióat 



AdíTinanzas. (I) 

1. — Dos torres altas, 
dos miradores , 



(1) Todas estas adivinanzas estka insertas en la Coleooióli 
de Mochado , aunque algunas tengan leves varíanlea. VéaM 
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un oseamoscas 

y cuatro andadores. 

£1 toro. 



2. — Cuatro andantes, 
cuatro mamantes, 
un tapa-culos 
y dos apuntantes. 

La vaca. 



8.-^ Una torre abovedada 
sin ventanas ni postigos ; 
ni tú me lo aciertas 
ni yo te lo digo. 

La coma. 



4. — La soga del pozo 
de doña Petrola, 
extendida no alcanza 
y doblada sobra. 

El brazo y la matio. 



5.— Tan grande como un maravedí 
y tiene un ombliguito en el cuadril. 

El altramuz. 



la nota que he puesto á las Supersticiones. Estas adivinanzas 
corren en Madrid; pero no responderé, ni mucho menos, de 
que sean madrileñas. 



• • • 
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AL SEN:OR 



ilustrado jariBConsiilto y dignisimo presidenta 
DEL tFOLK-LORE EXTREMEÑO» 



Á F., que tan ardiente propagandisfa de las ideas 
folklóricas se ha mostrado en esa rica provincia, donde 
se meció mi cuna ; á F. , que tanto ha trabajado para la 
constitución del Folk-Lore Extremeño y publicación de 
8H órgano-revista, dedico estos breves apuntes, recogidos 
de la tradición oral, rogándole los admita con su acos- 
tumbrada benevolencia , coino débil prueba de la admira- 
ción y cariño que le profesa su affmo. S. S. 

Q. 8. M. B., 
Sergio Hernández de Soto, 



»i^ 



PRIMERV SEBIK 



fuegos ó pasatiempos para niños de ambos sexos, 
de uno á cuatro años. 



k Ea estos juegos, annqne los protagonistas son loa 
ífloa, quien, como snele decirse, lleva la voz caii- 

, es la madi-e, nodriza ó niñera, pues el niño, 
br sí solo, aún no puede pronunciar ni llevar la 
Hienta del juego. Para estos pasatiempos , suele po- 
derse el iiilío en diferentes posiciones, según la re- 
■QÍei'a cada juego de por si, ya acostado, sentado su- 
3 las rodillas, ó de pie. 



1, 



¿Cü?. 



. ¡tras\ 



Este juego es uno de los primeros con qaeeutre- 
benen á los niflos. Cógelo en brazos su m'adre, y 
■tra persona de la familia, se poJie detrás, y, aso- 
luaudo la cabeza sobre uuo de los liombros de la uia- 

■e, dice pa?a llamar la atención al peqiiefio: — 



¿Cü? — Ésternelve rápidamente la cabeza liacia el 
lado que oye la voz, en tanto qiie la que está detrás 
muda de posición para que el niño no la vea, y le lla- 
ma la atención por el hombro contrarío diciendo: 
—¡Tras! 

El nido, en sus continuos movlmieutos, suele sor- 
prender algunas veces á la que le llama la atención 
de un lado y otro . y esto le hace reír grandemeutñ. 



El Borriquilú. 

Se pone el iiiflo á horcajadas ó escan-anchado so- 
bre una rodilla, y moviendo ésta sobre la punta del 
pie, ó imitando el trote de un asno , dice : 

— Arre borriiiuilo 
Vamos ¿Belén, 
Que mañana es Pascua 
Y el otro tBjnbién. (1) 



(1) Este ju( 
(Itodriguez Moj 
BevÜla, 1883), 



I, que también es conocido en Andalncifti 
. Cantal populares eepañala, t. I, p. 44- 
trae asimismo el Sr. Maspons y LabriSa en 
titulada, Jocha de la infancia, p, 10. en 



-Arri, Hrri tatanet (ó 
Anirém á Sant Benet, 
Comprarém mi panallet 
per (Éná, pw sopa 
per en Franoieco no n' bi 



DEL FOLK-IiOBE 121 



3. 

Las tortitas. 

m 

Uniendo las palmas de las dos manos , se van dan- 
do palmadas para qne el niño aprenda el movimien- 
to, y se dice: 

— Tortitas y más tortitas, 
Para madre las más bonitas. 
Boscones y más roscones , 
Para padre los coscorrones. 

Zafra, 

Variante. 

— Pan, Dios; Dios, pan, 
Para este niñito 
Que es muy chiquitito , 
Y no puede ganar. 

Mérida, 

4. 
La Calabacita. 

Cogiendo la mano derecha del niño , y dándole con 
ella en la cabeza, dice la madre: 



Elüustre escritor portugués, Excmo. Sr, D. Theophilo Bra- 
ga, en un articulo titulado Os jogos inf antis en Portugal e 
Andaltisia^ publicado en el número 10 de la BeAdsta Folk- 
Lore Andaluz , págs. 385 á la 892. SeviUa, 1882, trae una ver- 
sión portuguesa de este juego , que dice asi : 

— Arre burrinho 
Vamos a Belem 
Que os outros burrinhos 
Eil-os já la' vém. 



ea el siglo xvn cou el nombre de De eodln. 
Según Tyloi' afirma en sn obra titiüafla Pi-imUñ 
(tire, este juego existía ya en tiempo de Petronío (1). 

Pero , ciertamente , compadecemos á los folk-lorisba 
que se dediquen á esta recolección , pues tienen mucho 
qne trabajar , si qnieren recoger algo de lo poco que 
ya va quedando de estos juegos, llamados , en nuestro 
concepto , á desaparecer eri un término breve. De la- 
mentar es que antes de aliora no se hayan dedicado 
loa hombres A. ef^ta clase de estudios, pues, viviencli* 
en una época en que las costumbres no habían sufrido 
aún la radical transformación que han experimen- 
tado en el siglo xix, en qne la tradición estaba aún 
viva, encamada, por decirlo así, en el corazón del 
pueblo, hubieran podido ciertamente recoger con ja^ 
nos molestias y trabajo , un sin número de datos que, 
por su complejidady exactitud, hubieran sido elemen- 
tos poderosos para los sabios que con ellos se propu- 
sieran analizar y estudiar el modo de ser de la primi- 
tiva historia de la humanidad. 

Desgraciadamente, no ha sido así, y los que hoy Be 
dedican á la recolección de estos materiales comprai- 
den que hay qne darse prisa, y desplegar una activa 

(1) He e.apí el pnEnje: «Triinalción no paiGcid conmoyer- 
• ee por ext.a pérdida, abrazó al nifio y le invitó A que se le sn- 
übitira encima. Eí niño, sin hacerse de voffa, y como bien 
I mandado, montó sobre é\ ú cabritos, y, golpeándole las bb- 
(paldas con la mano, le preguntó entre gritos y risas ele ale- 
«gría: Bvcca, bucea qziol eimí íu'c» 
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Mtrida. 



Variante, 

— Pon, pou, 
El dinerito en el bolsón. 
Que no se lo lleve 
Ningún ladrón. (1) 

G. 

El Finino. 

« 

Cuando el niño está vestido de corto, y con objeto 
de que aprenda á sostenerse solo , para dar los pri- 
meros pasos, se le pone en un rincón arrimado á la 
pared, y se le dice: 

— Tente pinino, 
Beberás vino , 
De la bodega 
De tu padrino. (2) 

Zafra, 

(1) También es conocido en la comarca andaluza, véase 
la obra citada del Sr. Rodríguez Marín , 1. 1. Bimas infantiles. 

El Sr. Maspons también lo trae en la pág. 12 de su bonita 
colección , y es como sigue : 

Pon , pon , titeta pon , 
saca cUnero, saca dinero ^ 
pon , pon , titeta pon , 
saca dinero de mi bolsón, 

( 2 ) En Cataluña , según el Sr. Maspons , existe también 
este entretenimiento: 

Peu, peuó 
de la Margarideta 
pen , peuó 
de la Margando. 



no 
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del Lnracán? La razón, á nuestro juicio, ea muy sen- 
cilla. Todo este cambio radical creemos que es debido 
nía ley de! progreso, mejor dicho, iio á la ley, que 
coueideramos justa, sino á la tortida interpretacián 
que solemos darle. Procuraremos explicaruos. 

La civüizaciiJu ha diMlo lui paso de gigaute eu lo 
que va del siglo xix. ] Qué diferencia entre los siglos 
pasaduí y el preseute 1 La misma naturaleza pare<:e 
como que loma parte y parte muy activa en esta ca- 
rrera vertiginosa, cou que la humanidad camina des- 
ateutada como cabiülo sin treno. Al terminar el si- 
glo XVIII y á principios del xix , los uiflos , por regla 
general, no era» hombres basta cumplir veiu te años, y 
nadie se extrañaba de verlos á los diez y siete ó diez y 
ocho, sí no confundidos, porque las edades se buscan, 
al menos jugando con el mismo entusiasmo y á los mis- 
mos juegos que jugaban los que sólo contaban ocho ó 
diez aflos. Ver á las nifias de doce a quince jugando 6. 
\&s chinas ú otros juegos análogos, éralo más natural 
del mundo. Así se comprende que tuvifran tiempo, no 
sólo para aprender toda clase de juegos, cuentos, etc., 
sino para ensenarlos á su vez á los otros nidos que les 
sucedian , conservándolos en la memoria toda la vida. 
¿Qué acontece boy? Todo lo contrario. Los niüos, 
cuando llegan á tener doce años, parece como queee 
avergüenzan de practicar aquello mismo que hace me- 
dio siglo causaba la delicia de los muchachos de su 
edad : no quieren ser nillos, y prematuramente pre- 
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tenden ser hombres. Miran con cierto desdén á los 
otros niños de menor edad, como compadeciéndolos 
porque aún uo son hombres como ellos , sin cuidarse 
para nada en eusefiai'les aquellos juegos, cuentos ti 
canciones que ú. ellos les enseílarou en los primeros 
años de su iníancia. Pero ¿cómo han de tener tiempo 
para enseñar si no lo lian tenido para aprender , y si 
algo aprendieron procuraron olvidarlo , quizá para uo 
recordar que han sido uiños? 

En cambio , hombres precoces, los veremos á todas 
horasechándoselas de doctores, uo en las Uuivei-si- 
dades ó Institutos donde su aplicación serta un verda- 
dero progreso, sino en los cafés, las reuniones, los 
teatros y los toros , ó por plazas , calles y paseos , dáU' 
dose aires de Tenorios, amaestrados por una larga ex- 
periencia, adquirida no sabemos dónde, tal vez eu las 
anteriores existencias porque sus almas habrán atra- 
vesado, como diría un sectario de FJammarion. A au- 
torizarlos la ley, creo qne hasta los veríamos pi'esen- 
tarse diputados ú. Cortes por cualquier circunscripción 

Aún es más breve la infancia en las ñiflas, pues á 
los nueve ó diez aflos se separan de sus compaQeras 
menores para ocuparse tan solo en el traje que han de 
ponerse ó han dp comprarle , eu estudiar sobre el espe- 
jo el arte de la coquetería, y en mirar de reojo siempre 
qae salen ala calle, para ver si algún poUo (ó gallo) 
las mira 6 las sigue, i Como si uo tuvieran y aun les 
sobrara tiempo de ser mujei-es ! 



X* bluñ fñea al leer est&s conúilerxcioQes Wi 
tatktét tKmm»njt»saásQi dd pro^iiso. que h- 
taaiSMiTle^4e coBJMar, lAineniaiido sólo qui 
• esstaabres y truliciones, q,i8 
s de nxiba de ser, son to- 
t de estadio, r at rttuocijuiento utiilúnto 
fan Aeaecku- las tiajebtts CQ que yarece envnell^ 
■a pane de b Ustoria banana. Por eso, porqnese^' 
IÍM» qB« desajarezcu aates de ser recogidas y a^ 
cUndas. cMdeouaos ese a£iB eo los nulos de qn^ 
nr ser bonbres antes de tiempo , rjae sos lleva ráp^' 
daBKBti! á U degf«en£WB dd borní» e , y es coutr&lí^ 
al pro^i'cM nisw), con» lo es la liceacia á la verds' 
dnstibertad. 

M», prenotamos aboni. ¿Corresponde á los ni* 

responsabilidad de estos actos? No, cierbt- 
: Kilos DO pueden sar jamis responsables de S6- 
r UB camino hacia el qae les llama la incliuación y 
al qnese sienten impelidos por el mal ejemplo dennos 
y el abandono de otros. Los i-esponsables somos red- 
mente nosoti"os, los niüos creada , que, por todos los 
medios posibles, procui'RiUi>s empDJarlos y precipitar' 
los por esa pendiente qwe llamamos progreso, y qae- 
si es beneflciosA pai-a el iiombre que, amaestrado por 
la edad y la espenencia, la recorre con paso fií-me y 
seguro, es peijudicial para el uiíio que, impelido por 
ese afán inconsciente de ser hombre, se lanza sin 
freno y sin experiencia por esa senda que, á tomarla 
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Este, la mató. (índice) 

Este, la echó á asar. (del corazón) 

Este, la sacó. (anular) 

Y este picaro rapaciño (pequeño) 
chiquirrininino i se la comió. 



Mérida, 



Otra vanante. 



Se verifica este juego en la misma forma que el nú- 
mero 12, y empezando por el dedo pequeño : 

• 

— Periquito, 
Su hermanito , 
Pide pan. 

Este , dice que no hay 
Y este dice: á 'costar , á *cóstar. 

Al terminar, se mueve el dedo pulgar de un lado 
para otro. (1) 

Mérida. 



(1) En Cataluña existe también este juego , del que trae 
tres variantes el Sr. Maspons en la pág, 16 de su obrita. n. 
continuación insertamos la más parecida á la nuestra : 

— Aquest es lo pare 
aquest es la mare , 
aquest fa las sopas , 
aquest se las menja todas 
y aquest diu : 
¡Piul ¡piul 
¿no queda res dintre del niu? 

También se encuentra en Andalucía, Véase el 1. 1 , pág. 4G 
de la mencionada obra del Sr. D. Francisco Rodríguez Marín, 



j 



r 



lU 



go. ¿DÓDde nos lleva de este modo la soc¡edad?¿Qitó 
fin se propoue al acortar así la época más feliz de 1* 
vida del hombre , si es que hay felicidad posible en 1* 
tierra? ¿Entiende tal vez que en esta desmoraliza- 
ción estriba el progreso? 

Este sistema nos recuerda el que emplea el liorti- 
ciiltor que, llevado por la idea del lucro, pretende 
tener frutos antes de tiempo. Para conseguirlo , apor- 
ca Ina árboles ó las plantas, y sujetándolos de esta 
modo á una temperatura más alta de la qae la natur 
raleza puede proporcionarles, precipita su flc 
cía, cuaja el fruto y puede venderlo cuando los demás 
árboles no han madurado el suyo. Pero este fruto, ob- 
tenido por un procedimiento artificial, no alcanza la 
robustez y lozanía que obtienen los que por sus prft¿ 
cedimientos naturales han madurado; su sabor as ácvtt 
ó insípido , cuando debió sei- dulce y sabroso. No obs- 
tante, el horticultor ha conseguido su objeto, pero ¿^ 
qué costa? Aquellos árboles ó plantas, obligados ún 
tiempo á dar sus ñ'iitos, hacen un esfuerzo extraois 
diñarlo superior á su naturaleza, sorprendidos ] 
ese exceso de vida pai'a el que no estaban prepara 
dos, y convertida la savia que había de alimentarlos 
y robustecerlos en lava ardiente que los abrasa y los 
consume, su organismo empieza á destruií-se y arraft< 
tran una vida lánguida, que al fin se agosta cuandor 
BU3 compaileros se hallan en la plenitud de ella. Po- 
dréis con tiempo cortar brazos á ese ¡Srbol para re- 



proáucirlos; pero, ¿qué conseguiréis? Los árboles que 
de aqnellos vastagos resulten, vendrán ya enfermos; 
por sus arterias circula el virus gangrenoso que he- 
redaron ; sus l'rutos , como ellos , serin raquíticos, 
muriendo en flor víctimas de la anemia que los ani- 
qnila. Este fatal procedimiento es el que la sociedad 
Tiene aplicando á las pequefías plantas humanas ; Á 
los ninos. 

I Ay 1 Cercenar así unos cuantos años á la infancia, 
esa época que qnizá debiera ser eterna, en la que el 
ser humano vive sin remordimientos, sin penas, sin afa- 
nes, la verdadera vida de los íingeles, para lanzarlos 
prematura é inconscientemente, sin preparación de 
ningún género, A esa otra época que so llama juven- 
tnd, esa vida tempestuosa de las pasiones, de loa 
deseos, de las ilusiones, y aan de los desengaCos; 
vida , en la que suele apurarse la copa de los placeres, 
pero en cuyo fondo se encuentra con frecuencia el 
pozo de la amargura; vida, en la qne casi siempre, tras 
cada hora de placer, encontramos un triste desenga- 
lío que nos destroza el alma; lahl, ¡lanzará los niílos 
antes de tiempo por esa peligrosa senda, lo conside- 
ramos una insensatez , un snicidio social I Visto esto, 
¿qué extraílo es que haya quien crea que la sociedad 
perece, que la raza humana degenera, y que el mun- 
do camina rápidamente hacia su ocaso? -íDad al Cé- 
sar h que e3 dfl O'-sar t , dijo Jesús á los hebreos 
cuando se negaban á pagar el tributo A Roma, '■ánA 
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al tiempo h que sea suyo, » dice un adagio español, y 
nosotros decimos: dad á la infancia lo que es de la 
infancia, dejad á la juventud lo qne le pertenece. 

Se nos objetará [(ue el enseñarlos juegos, cnentos, 
etcétera, no quedaba siempre encomendado á los nifios, 
sino á las madres y nodrizas. Mas , precisamente, es- 
ta objeccióü viene á robustecer nuestra tesis. Sabido 
es, que tanto las madres como las nodrizas, salea de 
las niaas, y por eso, las de los tiempos pasados, po- 
dían ensenar los juegos y canciones que en sn larga 
infancia habían aprendido, mientras que las de hoy, 
como nada casi han podido aprender, por el poco 
tiempo que lian dedicado á. esto, nada á su vez pue- 
den ensenar á las niQas qne le suceden. 

¡Cuílntas Teces hemos oído exclamar á algunas 
personas formales, tomando por adelanto lo qne ver- 
daderamente es desmoralización, estas ó parecidas 
palabras: — ¡parece mentira! ¡lo que hace el progi-e- 
so! Hoy los niños Macen sabiendo. — No; no es qne 
nazcan sabiendo; los niños nacen boy ni más ni me- 
nos como han nacido siempre; lo que tiene es que 
otras veces los niños eran realmente niüos, y mies- 
tras lo eran, se les dejaba entregados á sus jue^s, 
y no intervenían en ningnno de los actos sociales de 
sus mayores; en tanto qne hoy , no hay baile, tertu- 
lia, teatro, café, ni clase alguna de espectáculos pú- 
blicos d privados , donde no figuren en primera fila. 
Así se comprende que el niño, á la edad en que em- 



pieza á tenw razón, iio ignore nada, y, como nues- 
tras inclinaciones propenden siempre á lo malo , más 
bien que A lo bueno, de ahí esa precocidad qne, con 
otros ejemplos, emplearían en instruirse y vigorizar 
su inteligencia, en vez de emplearla en todo aquello 
qne los perjudica. 

Afortunadamente para el Fdk-Lore, todavía esis- 
ten personas á quienes interi'ogar con fruto sobre es- 
tos asuntos, y no escasean les entusiastas qne procu- 
ran recogerlos y darlos il conocer. Dígalo por nos- 
otros esa brillante pléyade de hombres eminentes que 
en todas partes se aprestan á la lucha; poi'qne lucha 
encarnizada es la que vienen sosteniendo contra la 
ignorancia de unos , el desdén de otros y la indife- 
rencia de los más. Multitud de obras de relevante 
mérito van apareciendo á cada instante, enriquecien- 
do los archivos y bibliotecas del Fólk-Lorc en todos 
los paises civilizados, y á las muchas que lleva pu- 
blicadas el activo y eminente mitógi'afo italiano se- 
fior Gínsseppe Pitre, ha afiadido recientemente una 
colección de Juegos infantiles, ilustrados con fototi- 
pias, qne, con decir que es suya, basta para compren- 
der que es una obra por todos conceptos interesantí- 
sima. 

En cuanto á nosotros, ciíléndonosal propósito de 
recoger algunos materiales, siquiera sean pocos, pa- 
i'a el Folk-Lore Extremefio, trasladamos al papel estos 
joegos, que tanto contribuyerou á alegrai' los días de 
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por donde entra el del corazón , ó sea Fray Andrés. 
Los tres dedos actores se mueven á medida que el 
diálogo lo requiere, dando á la voz distintas inflexio- 
nes, según el que habla: 



Fray Andrea, 
Teodora. 
Fray Andrés. 
Teodora. 
Fray Andrés. 
La sello ra. 
Fray Andrés. 



La señora, 

Teodora. 
La señora, 

Teodora. 



Fray Andrés, 



Teodora. 



\ Tras , trús ! 

¿ Quién es ? 

El padre Fray Andiés. 

¿ Qué quiere el padre Fray Andi'é» ? 

Hablar con su mercc. 

Que entre. 

Con el permiso do V. 

(Pasa el dedo del corazón por el arco formado 

con el índico y el anulai*). 
Teodora, Teodora, 
Ves á la giieria por escarolas. 
¿Ahora?... (con ironía). 
CaUa y no me repliques , 
Que si voy aUá , haré que piques. 
EepUco y replicaré , 
en viniendo mi amo 
3'0 se lo diré. 
CaUa, Teodora, 
y te comprare mi vestido 
de última moda. 

Quiero andar mejor con el c... al aire, 
que no ser alcahueta de ningún fraile. (1) 

Zafra, 



( 1 ) Nuestro amigo ol Sr. Machado v Alvaroz , en uu ar- 
ticulo publicado en eí núm, 6.° de la ya citada Revista, pei- 
nas 158 á la 171 , trae una variante de este juego. También 
puede verse la que cita el Sr. Kodríguez Marín en sus Cantor 
populares, 1. 1, págs. 46 y 47, 



SEBÜNDA SEIilE 



BTtegos comunes á los dos sexos y que son jugados 

por niños y niñas , bien separados 

ó mezclados unos y otras. 



; Pilnera. 



Jj&pUa ópilasm, es uno de esos jiignetes, que ce- 
ñólos que indicamos en el apéndice, se fabrican loa 
is por ai propios. Pava ello toman una caña de ce- 
si cuando está verde ( que como es satído está liue- 
a) y corlan uno de los canutos de cnatro á seis pul- 
s de longitud, pero cuidando de dejarle una je- 
na en la parte superior. A nua pulgada de esta yema 
Be liacen con la naraja .una incisión recta liasta la 
I tercera parte de! grueso del canuto, j, torciéndola 
I navaja en sentido horizontal , prolongan el corte lias- 
F ts cerca de la yema. Después, introduciéndolo en la 
. boca hasta cubrir todo el corte, soplan, y el aire que 
lasa á través de lacortadnra, hace sonar la j'iVnem. 
Cuando la caña es dura, y & cansa de la perfec- 
l'istón del corte, éste se cierra tan herméticamente que 
rno deja pasar el aire, claro está que la ji/Vtfm no to- 
■ca, y eiitoncps, tomando con t='l índice de la mano de- 
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La moraleja. 

Me dijo mi madre 

Que pegara en esta. 

O bien dicen esta otra: 

— Esta ballesta, 
Camino me cuesta, 
La pura verdad, 
Que dice mi madre 
Qiio en ésta estará. 

— ¿ Cuántas habas hay en tu jabal / 

— Cinco. 

— Una, dos, tres, cuatro y cinco. 
¿ Qué es esto ? 

— Cruz. 

— Abre la caja del niño Jesús. 

Zafra. 

También usan para echar suertes, esta otra fórmnla: 

una, — dona , — tena , — catena, 
quina , — quineta, 
estando — la reina, 
en su — gabineta 
vino — Gil, — quebró — el barril 
barril, — barrón. 



— Sosta, ballesta 
lo cor me diu 
que prenga aquesta. 
El Sr. Machado , al ocuparse de esta tórmula en la ItevÍ9Í4x 
ya citada, pág. 171 , llama la atención en una nota acerca de 
si lo de Esta ballesta, ca/mino me cuesta ^ querrá decir JE^taba 
en ésta, que á mi no me consta. 



i'Zi. r-'.csi-zy.'U. - ^ . 

que las veinir — -.rc- 

Se elimina del smiT^v ai^.^! ie V«s riü:-. ::L:r £'¿- 
ba la relaci«'»n. í I í 



Se ponen varios niiios í por lo general cinco en 
otros tantos sitios determinados ; con frecuencia los 
ángalos de nna habitación , procurando que haya un 
nifio más que los puntos designados , de modo que to- 
dos tengan su sitio, excepto uno. que por la suerte, 
es el obligado & ir recorriendo los ángulos ocupados, 
uno á uno, preguntando: 

— ¿Hay casita casquiUtJ 
— Al otro lugar 
Que esta está ocupa, 

Ó bien de este otro modo: 

— ¿Hay candela? 

— A la otra escuela. 
¿Hay candela? 

— Por allí jumea. 



(1) El Sr. Bodrigaez Marín, en la obra que antes hemos 
eitadoi (t. I» pág. G9) trae también nna fórmula igual. 

(2) CaeqwUá , corrupción de las palabras que alquiUi/r. 



La bionia del juego consiste en qne los que ocupan 
los ángulos, tienen que andar iiindáudose continua 
mente, api'ovechando loa momentos en que aquél qot 
pregunta se aleja, y éste, á su vez, procura aprove- 
char nn descuido de los otios para apoderarse de nna 
de los ángulos, en cuyo caso, ei que se queda fuera 
le toca jiciííV candfla 6 buscar casa. ( 1 ) 

Zafra. 

(\) En Serilla emplean pam este juego, ijne es muy po. 
puJ^, la Eígiiioute foruiuljlla, que es máH larga qne la nneelaf 
— ¿Hay candela? 
— En la otra eBcuela. 
— ¿Hay eanclela? 
— Por alli, por alU j'winíO. 

— ¿Hay ceniza? 
— En la caballeriza. 

— ¿Hay luz? 
— En la Vera-CruE. 

En Cataluña , ilice si 5r, ManpooH Gn la pág. 81 , gtie se Ha- 
Uia los Quatre cantone , y es como sigue : 
— Teta de pa. 

— Vesten allS, 
-Teta [le vi. 

— Vesten alli. 
— Teta de pa y formatge. 
— Vesten i, mal viatge. 

Según Nazareno Angdetti , en Italia ea conocido con el n^n- 
bre de Forbicetta. El Br, Ferrare lo trae tambiín en sus jue- 
gos Monfcrrini, eon el núni. VII, titulado Qualir canlun, y 
dice BiiBtir asimismo en Ferrara con el nombre de QHaittr 
Cantón. 

El 8r. Pitre lo trae tambián en bu obra con el núiu. 146, 
pág. 272, titulado il li qvattru cantuneri , j cita lae varitm- 
lea de Catania, Catenanuova y Ctanciana, con los nombres d« 
A icancia locu, A itagna la rili y A Cantunera ¡ rospeotifa- 
mente. He aquí la de CatedaonoTa; 
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9. 

Punsptiñeíe, 

En éste , como en la mayor parte de los juegos, 
hay síempie uno que dirige. Los demás niños ó ni- 
ñas, van poniendo los puüos cerrados unos sobre 
otros, formando una columna, y el director va seña- 
lando dedo por dedo, de abajo á arriba, haciendo las 
siguientes preguntas, á que contesta otro de los ju- 
gadores : 

— ¿ Cómo se Uania óiste ? 
— Piin, puñete. 
—¿Y éste? 
— Cascabeletc. 
— ¿Y éste? 
— Pun , puñete, etc. 

Siguen repitiendo preguntas y respuestas en la 
misma forma, basta que llega al último dedo, y en- 
tonces, señalando el hueco que forma la mano cerra- 
da, dicen: 



1. — Stagna la riti, 
Colpi di siti , 
Coinu si cura la sita? 

2. — Ccu li inazzi 
Ccu li cuti , 
E li fórñci pizzuti. 

Igualiuente existe en Portugal, como lo asegm'a el distin- 
fpiido mitógrafo portugués Sr. Leite de VasconceUos, en sus 
TradiCfOes jyopulares de Portugal, (Porto, 1882), 



— i Qtü b*7 k^Q) dtetro ? 
— OroTpiaU. 
— AJ <]ne se d». U malntett. 

Al decir esto, todos retiran las manos, ÍD&an los 
eamllos, y con los pollos cerrados, se dan golpes so- 
bre ellos. Estt; moTÍnúento y d aire que se escaj>a de 
la tuca al sectir la presiún de las poiios, tiene par fher- 
zn qae cansar la hüaridad de los nifios , y ooino algone 
ha de ser el primero en reírse, á é^te le toca llevar la 
mairaca. 

Púnese entonces de todülüb apoyando U cara sobre 
los mnslos del director, el cna), haciendo jogar d 
brazo derecho sobre la espalda del arrodillado y danSo 
sobre ella sneesivamente eau la mano y el codo , dice: 



— Maria .4jidfiita la 
Dúnile \-a3 tsiii ile luañann. 
Del palacio ¿ la cocina: 
¿Cuántos lieos tienes encíc. 

l'one entonces sobre la espalda los dedos que le pa-- 
rece, y si lo acierta, conclaye el juego y empieza de 
nnevo ; pero , si no acierta , si por ejemplii ba puesta 
cuatro dedos y el preguntado dice/rtís, sigue la n 
Iraca en esta fonna : 



— Siciialrodijerai 
No lo pertüaras 
Los golpes rpie llevan 
Tii me los ilicrn*. 
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— María Andana la cuartana. 
Dónde vas tan de mañana. 
Del palacio á la cocina. 
¿ Cuántos dcos tienes encima? 

Y siguen así, hasta que acierta. Cuando tarda en 
adivinar, el que dirige procura apietar los dedos al 
ponerlos para que el otro por la misma presión pueda 
saber los que pone , y no prolongar más tiempo el cas- 
tigo. 

Zafra, 

Variante. 

Es el mismo juego que el anterior, sin más varia- 
ción que la letra en la última parte del juego , que es 
como sigue : 

— De codin , de eodáii. 
De la vera, vera, van, 

« 

De palacio á la cocina: 

¿ Cuántos déos tienes encima? 

Y si no acierta , dicen : 

— Si hubieras dicho... (tantos ) 
Dijeras la verdad. 
De codin de codán , etc. ( 1 ) 

Merida, 



(1) En la citada obra del Sr. Rodríguez Marín (Cantos 
populares cspaTioles ^ "piig. 51 á la 58). se encuentran dos ó 
tres variantes. La señalada con el núm. 84 es extremeña. 

En Cataluña lo di^iden en dos , según el Sr. Maspons. Trao 
el primero en las págs. 38 y 89 , que dice así : 



10. 

Tira y ujloja. 

Se ponen cuatro niflos sajetaiido uu paflnelo por 
las cuatro puntas, biiíii tirante, y el que dirige empie- 
za á pasar la mano derecha alrededor, diciendo: 



— 6 Que hi ha aquí? 

— Oli y argent. 

— ¿ Que r hi ha posat ? 

— Lo fin del rey. 

— í Qui r en treuráí 

— Lo pare capellá. 

— Aqnell qui riurS 

y enseayará las dents 

una bofetaUa baurá, 
La segunda parte de nuestro juego lo trae el Sr. Maspansí 
formando el final de otro catalán que titula Esenrbat, butn, 
bum , y del que pone cuatro varíanteE. He aquí la más pteet- 

— Digodim, digodiuii, 
De la térra que podam , 
Si diguera, do diguera. 

que fuig jo á la teva esquena? 
Y bí no acierta, continúan: 

— Punsonet liaguessis dit , 
de jieaa.B hauriat» oixit, etc. 
Según el autor italiano Sr. Corazzini, es oonocido este juego 
en Venecia y Ben evento. 

También !o trae el Sr. Ferraro, dividido como en Catalana, 
El primero tiano el niim. XI y lo titula Pígn pignelt, página 
129, y el Begundo se titula L' Indoeino, mimero XLII, pági- 



Delit 



o modo el Sr, Pitre trae fonnadoa dos juegos del 
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^ Afir a y añojn 
Perdí mi canlaL 
Atira Y arroja 
Lo volví á ganar. 
¡Tira! 

Cuando el director dice ¡fha! liay que aflojar, y 



nuestro. La primera parte la titula Tlíj.-2j¿. tuj^pi, núm. 11. 
piíg. 62 , y es como signe: 

— Acchiana. acchiana, 

Ch' é longa la scala ; 

Scimii , sciimi . 

Cu r ali e li pínci. 

Tiippi tuppi! 

—Cu é •> 

— Sta ecá *a Latti^a ? 

— Clii\-uliti? 

— L' aviti 'u criscint^ddru '? 

— Apriti 'u cascunedílru. 
— Xun cce' é; 

— L' aviti *u criscintedru ? 

— La gatta k* 'u manciau. 
Todos : ChisEÍ ¡ chissi ! cliissi I 

La segunda pane la trae en la pág. 109 . con el nÚJii. 87, 
tittilado A Caneara e bella. Trae varias foriuas. 

En el Beame se conoce también la segunda jjarte y la /le- 
gan en esta forma: 

— De coutin. de coutún, 
De las craben d' ^Vlemiin 
De cesél 
De poumel 

Quoant de comeb lias darrc ? 
Y si no acierta : 

— Minve cibade! 
Si habes dit quate , 
Non patires x>a5 autant 
Conm harás d' aci en daban t ! 
(V. Lespv, Proverhes du pays de Bnarn^ Knigmea el Can- 
tea popuL, pág. 87, núm. XX. MontpelHer. MDCCCLXXVJ. 



cuaudo dice ¡fioja! Lay ijue tirar, líl <iiie hace lo con- 
trario, cuando el juego es deprendas, tiene que dar 
una, y si lio t's de jireiidas, deja de jugar, y lo reem- 
idazn uti'ü nii'iu. (1) 



il. 



Jais Itíuijthif ilt itiivl. 

Las uiñas ó niños que tomau parte eu este juego se 
I»onen en cuclillas, y pasando las manos por el hueco 
que, forinau las corvas al doblar las rodillas, las cru- 
zan, quedando los brazos en forma de asas, y de este 
modo, segúu ellos, quedan convertidos en tinajas. De 
esta posición quedan esceptuados dos niños, que sou 
el neíirfetfoí- y el compmilor de las tinajas. El primero 
se coloca á la cabexa de los que forman la mei'caacía, 



(1) Este juego se toiioce eu Andulum y Cataluña. M 
Sr. MaspouE lo trtie eu su obrn Jiie^oe de la infancia,, p&gi- 
ua 67) i«>][mieDte que uiuuiilo dicen ¡iira! tÍFiten i]ue tirar. 
BÍenáo ú Ift iuversa en Extremculm'a. He aquí lii furnia c&Ui> 

— fuá pesRii hí ha tU tule , 
Queno valJÍ, 
Que uo va U... 
— Eetirftla bé, (estiran). 
— AmfiUalft bé (aflojan), 
El 8r. Fofraro la cita tiiuibíén en su nrticulito ilcl Archivit), 
;oji el uiiui. VIII , y lo denomina TiramoUa. 
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y el segundo se pasea de arriba á abajo, diciendo en 
voz alta: 

— ¿Quién vende tinajas *? 

El vendedor lo oye y lo llama, entablándose entre 
los dos el siguiente diálogo : 

— ¡ Tío de los calzones rotos I 

— Si los tengo rotos, mi mujer me los coser¡l con una 
ahuja y un dedal, y si no, con agua caliente, hasta q\ie 
reviente. 

— ¿Me compra V. mía tinajita de miel? 

— ¿Cuánto quiere V. por eUa? 

— Una pulga y im piojo. (Otras veces piden dinero ). 
— ¿Son buenas? 

— ¡Muy buenas!' 
— ¿ Pesan mucho ? 
— Vamos á verlas. 

Van cogiendo entre los dos por loü brazos á los qin* 
hacen áe tinajas, y aquel que les parece, se lo llevan 
en vólmidas (1) á |la acera de enfrente. Ya de ante 
mano, vendedor y comprador, tienen señalados cuu 
tro sitios que denominan, Cido, Limho, Purgatorio r 
Infierno. Además, en otro sitio, lian eebadu sobre uii;í 
piedra cuatro salivas de diferente tamaiío, y hají 
convenido mutuamente en que cada una df; íflbis 



(1) En volandas: Uevarlo corrido p^^r los brazos oii la |m>- 
sición que se encuentra y suspt-iidido on el aire sin Uií-m í;I 
suolo , lo que forma las delicias do los que hncen de tiriaJAK* 
También se dice: lUvar en vilo. 



corresponda á uno de los cuatro centros menciotia- 
dos. Allí es donde llevan la li»a¡a , dáiidole á. elegir 
una de las caatio salivas, y como ignora cual de ellas 
es el Cielo, & donde todos quieren ir, tarda en resol- 
ver, pues si elige el i<;/íenw lleva una grita, reci- 
biendo, por el contrario, nna ovación el que acierta 
con la que representa el Cielo. Cuando elige el coa- 
snltado , lo conducen al sitio por él elegido, y vaelve 
á empezar el diálogo anterior y & coger otra tinaja, 
liasta que no queda ninguna por vender. 

Cuando son niñas his que juegan, suelen recogerse 
el vestido por entre las piernas, A estilo de bomba- 
chos árabes, lo qne ellas denominan hacerse panta- 
lones. (1) 



(1) Este juego eu Catiiliiña , según el t>r. Jlasiwjiií, pági- 
naa 87 y 69, se dcuomina Las gcrraa, y so juega asi : 

— Qkiui ne voleu 
D' aijuesia gerra? 

— Un ixné y malla , 

— Una paUa. 

— Aneu , BiiEu al pallé. 

— Un cap d' agalla grossa. 

— Aneu, aneu, que prou ine uusLa. 

— Un cap d' ugulla de pica, 
— Aneu, aneu b. roda. 

Se separa el comprador y el vendedor le grita : 

— Jova, jova. la porraca 'xis cau, 

— AJodcnmela i. eiüli si 'ua plau. 
y ííigiie el juego en la forma del nueati'o. 
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12. 

Los PoUifos. 

Se ponen los niños sentados en el suelo en fila, de 
mayor á menor. Uno de los jugadores hace de madre 
y otro de Mariquilla García. Hay otro que hace de 
lobo. La madre, paseando de arriba á abajo ^ dice á 
IVlariquilla. 

— Arrastra la suela, 
Que piqaen en ella, 
Si viene el lobito , 
Échasela al más chiquito. 

Se va la madre, y entretanto, llega el lobito que se 
lleva al más pequeño. La madre vuelve, y al ver que 
falta uno , dice : 

— MariquiUa García. 

— ¿Mande V., madre? 

— ¿Dónde está el otro pollito? 

— Se loUevó el lobito. 

Repite la fórmula, y cada vez que sale, el lobo vie- 
ne y se lleva un pollito, hasta que se los lleva todos, 
y entonces dice: 

— MariquiUa García. 

— ¿ Mande V., madre ? 

— ¿Dónde están los pollitos? 

— Se loe Uevó el lobito. 

— ¡ Ayl ¿Dónde encontraré mis pollitos? 



— 7 -í- i¿; -Tkz. p:-r 1* fri3e de !as pclga?. 

T:»i >? rUf-iT-isE á saIi&t t sacndiise la ropa , di- 

— ?:r ¿hí víh tvt la e&He de lo? perro?. 

Y r.^í van cüri^üeroiiao calles, hasta que uno dice: 

— Éohrlc V. "i: p.vo Je irigo.Terá como vienen. 

Hace como que le echa trigo, y dice: 

— Pi;o, phc», pito, pixo- 

Acüilí"!! tovlos los pillos, y acosan á la madre, que 
sale huyendo. Los pollos la siguen diciendo: 

— Á pelar la maJre 
Qne tantos hijos pare. 

Zafra, 

13. 

JjOs ponUos de miel. 

Este juego tiene mucho parecido con los dos ante- 
riores. Los niños se sientan en la misma forma que 
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en elnúm. 19, excepto tres, que son: el vendedor, el 
comj^adar y el gaUoy que no se vende. Entre el ven- 
dedor y el comprador; se entabla el siguiente diálogo: 

— ¿ Quién vende pollos ? 
Tío de los calzones rotos. 

— Si los tengo rotos, mi mnjor me los coserá con la pa- 
la del horno. 

— ¿ Me compra V. este poUito ? 

— ¿ Cuánto quiero V. por él ? 

— Una pulga y un piojo. 

Hace el vendedor lá mostración de cogerle, paga 
y se lleva uno de los jugadores. Eepite la operación, 
hasta que solo queda el gallo. Entonces el que hace de 
gallo imita el canto de esto ave, y los pollitos, al 
oírlo , se vienen todos con él. Llega el dueño , y al ver 
que se han ido, sale á buscarlos. Se llega donde los 
compró, y dice: 

— ¿Ha visto V. por aquí unos poUos? 
— Enti;^ V. al corral á ver si están. 

Entra y los llama, los que quieren irse con él, so 
Tan , y los que no , se quedan. 

Mévida, 

14. 
Ln reja dm'ada. 

Cada ñifla ó niño toma el nombre de un metal: 
íladu la cliina,i\ el que le toca, se pone de rodillas é 



inclina la cabeza sobre la falda de el qne ílirige 
juego, que le tapa los ojos con las manos : entone 
los otros van llegando nno ú. uno y dándole ana pal 
madita en la espalda. El director pregunta quién 
dado, y si el que está arrodillado lo acierta, ocupa 
puesto el que dio, si no, sigue el juego, hasta tanti 
que acierta, y entonces es sustituido. (1) 

15. 

JSl- Cohimpio. 

Consiste este juego en pasar una soga por un ma- 
dero ó viga del teclio, que sea fuerte, atarla por loS 
dos extremos á una altura conveniente, para que los 
pies del niüo que se siente no Uegueu al suelo. Una 
vez sentado éste en el hueco que forman los dos c& 
l)os de la soga, otro nilio lo empuja de detrás hacia 
adelante, haciendo mecerse la soga con masó m 
violencia, á gusto del que se mece ó de el que da el 
impulso. Suele ponerse una almohada en el hueco de 
la soga, para que ésta no moleste. Mientras el niño s 
mece, otro ú otros de los que esperan, suelen cantai* 
lo que sigue; 

(1) Este iueRO, como lodos los que no llevan al pie ni 
procedencia, los debemos á la emaliilidod de nuestro queridr 
amigo c! Sr. Machado y Alvarez , al cual ¡e fueron & fiu ves b 
cJlitíidoH por el distinguido profesor de la lustitiición lahiv 
(le Enseñanza, Sr. D. Joaqiiiii Sama, quien los recogió e " 
IflTero y Villímueya, pueblos ile la provinoia de Badajoz. 
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— Eche V. la despedida 
De mi tía María García, 
Los galanes á la puerta , 
La mesa no está compuesta , 
El pucherito á la lumbre 
Que retumbe , timabe , tumbe, 
Tanto como retumbó 
El pucherito se quebró. 
Ya vienen las monjas 

Cargadas de toronjas; 

Ya vienen los frailes 

Cargados de costales. 

Con un cochinito 

Muy repeladito, 

¿ Quién lo peló ? 

¡ La madre que lo parió ! 

Sopitas y pon, 

Y vete aljondón, 

Que allí está la sangre 

De Nuestro Señor. 

¿Dónde estás? 
— En tablilla: (contesta el que se viece) 
— ¿ Qué comités ? 
—Pajarilla. 

— ¿ Te supo bien ? 

— Como una miel. 
—¿Te supo mal? 

— Como una sal. 
—Bájate, bájate, 

que me quiero rescolumbiar, 

^ baja aquél, y sube otro á mecerse. ( 1 ) 

— ^-_^ Zafra, 

^ ^- Becq de Fouquiéres (Les jeux des anciens: Pa- 
TOMO u . 11 



La ¡}aln parida. 

Para este juego elígeu los uioos una casa cnyi 

puerta esté cerrada : se sientan en el umbral y empie 

zan á empujar todos hacia el centro, uuos contra 

otros , hasta hacer saltar á aquel de los jugadores tpifl 

tiene menos resistencia para aguantar ¡a presión, üfr' 

neralmeule , lea toca siempre salir á los del centro. 

ZaJ'ru.. 

17. 

La silla üe manos. 

Se ponen dos jrigadores, y cogiéndose la mofleeí 
izquierda con la roano derecha, con la izquierda 4U< 
les queda libre, coge el uno la muQeca dereclia de 

ris, 1869) se ocupa en este juego (p¿^. S4) y dice que nu a 
posible £jar el origen de esté entreteiumieata, que era ya áA 
nooido entre loa persas y lus griegos desde los tiempoB md»ní 
motoB. 

En Audolucfa, además del colimipio. licnon otro juego qoi 
llaman La bamba, j que solo lu juegan en el CiLrnaYiiI loB jA 
venee da ambos aexxia. Este JQe^o consiste en atar luia soga i 
maroma de cáñamo, fuerte, ú dos ventanas ó balcones ds uní 
calle en lan dos aceras opuestas, como para haeor GJeroicLoa hq 
bre la cuerda floja. En el centro du esta bamba se sieutK et ó ll 
joven que le parece, y otros de los aaúttentea se encargas d( 
mecerlos, cantando imoe canciones de onatro versos de uní 
múeica especial y algo semejante & la nana, si bien a1^ mil 
Fwimada. Este juago es má,s peligroso que el del columpio 
üs condiciones en que bo encuentra la cuerda. 
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i^iupaiieroyéste U del olio, mpectirstneatc, fvrtjmu- 
du de esie modo, coa Isü coatro taaom entzadu. tinii 
««pede de síDa donde se rao seaUodo Ion itmi ¡o^ 
dores qae, qqo á ano, bou cosdicUM de e»U auaura 

j^-íy» i- prataat. 
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pone no tanto eo el faaia. Tea vez qae todos 
puesto «D tanto, el que tiene ta jjenMi>¿j la coge 
el abito con los dedos pulgar j de oorazüa de la Di 
dereckt, y hadéadola girar con fiíerza, la snelfc^ 
aguarda i qse pare de dar mdtas. Ctiando cessa. 
rfpiar, buscando la gravedad , queda teudida, t»^ 
sentando hacia arriba ano de los caadms. Sí es \A. ■ 
(nada), pasa laj*ertN«¿i á el niño imnediato, sin toa^ 
le á los taolüs; á es la P, (pon), pasa también, y ^ 
más tiene qne agregar un tanto á los ya puesto^ > 
es la S, (¡¡ara), c*de igaalmente la vez, pero sac^ 
tanto, y, por último, si sale la T, (todos), ento»^* 
lo recoge lodo y tiene derecho á seguir tirando 
tas veces, caantas se repita esta última letra. O^f 
vez qne sale la T, y se recogen los tantos, hay *3' 
volver á poner de nuevo (1). 

19. 
La heUola. 

Se coge una bellota, se taladra de parte á pai't^ 
se pasa iiu hilo por el taladi'o, atáudolo bien. . 

(1) Es muy parecido & éste el conocida ea Sicilia por 
la Strimtmviidda, niün. 29, pág. 87 de la colección del m&^ 
Pitrel La diferencia consiste en qne In perinola ó el dado ít^ 
liiuio tiene seis fases en lugar de cuatro qne tiene el nuestra , 
en \ez de letras están señaladas con 1, 2, 3, 4, 5 y 6 puula 
respectivamente. Además tienen una tabla donde se he" 

fétidos los puntos, y que sirve para poner Ioe taatoa <; 
oa juegos de aaar. 



panta de este hilo, qne debe ser largo, se introdnce 
por la bocamanga izquierda de la chaqueta, hacién- 
dola salir por bajo del brazo. Ha de procurarse qua 1 
el hilo sea fuerte, pero delgado, y que la parte drf ] 
atadero esté mny disimulada, á fin de que á primera 
vista lio se conozca. Se liace bajar la bellota basta la ] 
mano izquierda, y con la derecha se tiene cogido el J 
extremo del hilo disimuladamente, se acerca el niílaJ 
en esta posiciiíu al companero, y abriendo la mano la^ 
dice; 

£ Quieres una bellota? 

^'El interpelado va á cogerla, pero el que la ofrece 
A del hilo, y la bellota desaparece bajo la manga, 
Etanto que el duefío sigue diciendo : 

— Vote á picota. 
Qne allí está tu padre 
Con lacamifiarota, 
TJale un picol azo 
En mjnel c 

El dueilo de la bellota procura andar listo para qnarl 

) la coja el otro niilo. que, como ya sabe el Juego,j 

^ata por sn parte de llevársela. 



20. 
Pelear Jos gaüos. 

Consiste este Jue^o en ponerse dos niflos frente á 
rente, echándose aire con la boca mutuamente, y con 



velocidad, y el que resiste más tiempo ese es el ven- 
cedor, Antes de empezar, dicen : 

— ¿A qué viene tii KallÍI-o i'i mi corral? 
— A echarlo í, pelear. 

21. 

El Milam. 

El niño ó niña qne liace de milano, se pone de pie 
janto Á una pared con los brazos extendidos y loí 
ojos cerrados. Los demás chicos , agarrados de la ma- 
no ó por la cintura, empiezan á pasearse calle arriba^ 
calle abajo, diciendo: 

— VamoB & Ifi güertti. 
Del ton-torongil, 
Vercimoí el tnilano 
Si estii muerto li suno. 

Van pasando todos mirando al wihwn, que Ct -a 
con los ojos cerrados, y, cuando pasan todos, el"» 
el primero yelúllimo se entabla el siguiente diillc; 

— ¡ Marigiiüla Id Ae atriia! (ó Periquillo) 
—¿Quá manda mi anio? 

— Muerto, 

Vuelven entonces á pasar otra vez y hacen lo 
rao, hasta qtie el milano abre los ojos, y diceel- 
guntado. 

VÍvqI 



SKÍ. FOIX-LOUB 

. A esta voz se dispersan todos, y el milano Siüe 
jorriendo tras ellos, hasta que logra coger Á nno iaM 
tos jugadores, y entoocps éste hace á sn vez de i 



Erhir Fajas. 
Esta operaciÓH, más iine juego, es una forma de 

[(1) Los niñoa seTÜltuiíiB juPgftn uno igtiRl á éste, diferen- 
Idiidase tan eoIo en el ñnal. Denominunlo San Miguel y el 
%ablo. Uno hace de Sam Miguel, y detrás de ¿ste, cogidos 
'ir la eintnra, Re van poniendo los demás niños, y el últimu 
}onde por Mariquilla la de atriis. Un poco desviado eatá 
ñfio, que es el Diablo. Cogidos loa ni£iiB del modo que 
is diebo , empiezan A dtvr vueltan diciendo todos ; 
— Vamos & la linertn 
De toro-torongil 
A ver el dialilo 
Comiendo perejfil. 
» Miguel. Mciriquilla la de sti'ñn. 
ígariqvilla. ¿Qué manda mi tuno? 
nMiguíl. Ve ¿ ver si el dialilo 
Está muerto 6 sano. 
' Mairiqíiilla lo obsei-va , y ai ve que eatá con loa ojos abiertos 
¡fnelve corriendo fi bu puesta y diee; 

t En esto se presenta el Diablo y dice á San Miguel: 
San Mipiel, por tus alma» yengo; 
Si no me las das , me las llevo, 
n Miguel. Pues ni te los doy ni te las llevaa. 
Trata el Dinhlo dn fogorlaa , y el Ángel las defiende , haatft 
que se eaneaa y vuelven iV emjieKQr, renovfindoae los puestos 
principideR. 



qne se valen los nifios para echar la ¡ttvte, como li. 
de dar h china. Ponen tantas pajas como son los JB- 
gadores, teuíenilo cuidado de qae haya nna más cor- 
la ó más larga, ó las dos cosas á la vez, si d jnegn 
requiere que los elegidos sean dos ; las ponen ocultas 
por la mano y sujetas entre los dedos índice y pulgar 
de la mano izquierda, y cada uno va tirando de 1a 
que le parece. El que saca la niils corta ó la más larga, 
ese es el que pierde ó gana, según de lo que se 
trate. (1) 

Zafya. 

23. 

El esconder. 

Después de thr la c^ina entre los niüos, el último 
qne se queda con ella, va A esconderse al sitio desig- 
nado para ello. Jlieutras tanto, los demás niaos, pro- 
curan oc«Itar.se lo mejor que pueden. Cuando el pri- 
mero cree que es tiempo, dice: — ¿ Voy? — y los otros 
contestan : — Ve... nir. 

Sale á tiiiscar á los otros, y aquél que se deja co- 
ger, le toca reemplazar al otro. (2) 

Zafra. 

( 1) Este juego ó modo de echar ¡a waerle, lo trae el se- 
íior Pitr^ en bu mencionHáa colección, con elnúm. 2Q. pág. 1^ 
ilenuminándolo AlV Vschidda, y dice qne existe en AtoIbi 
Palermo, Catania y Biesi, con los nombres de Farisilla, A ta 
ouíca y A li vuteagghi respectivamente. 

(3) El ar, Pitirfe lo trae en la píig. 177 do sn coleociin 
con el núm. 91 , y lo titnla A Bar. 



24. 

Los Bnt/on (1) 

' Se reúnen dos ó tres cliicos, desgranan algnnas 
espigas (le cebada ú trigo verde, y, pelando los gra- 
nos, los ponen extendidos sobre una losa li en una 
mesa; después, cada uno, por su orden, va tomando- 
loa con la lengua y comiéndoselos. Si coge dos de 
lina vez , 6 toca con la lengua la lo-sa ó la mesa, pier- 
de y es reemplazado por otro de los jugadores. ínte- 
rin no sucede esto, signe cogiendo y comiendo. 



25. 
Ji¡l Gorgojo. 

I' lio de los niftos hace de ¡fonfojo. Fn frente se po- 
nen los demás niflos en cuclillas , con las manos co- 



Esano délos citados por Poliis {IX, 117) con el nombi'e ds 

Jutgo de la huida, y lo pxplicBi do este mnilo: • üiio de losja- 

' 'Sajares se coloca en medio de su.» c mu aradas y cierra los ojos 

0^ los vendan. Los demás huyen á csconderEB. El rendado 

^ deícnbre y va & btiscai-lon. • 

^TAmbién lo trae el Sr. Ferrai'o en ana Jargon monferrinoí 
■telnim. IV, y lo titula A scunde. tie^'m dieo ette entrilor, 
Sedólos niños están eacondidos, dicen: tVeiiüe liieii^t (pie 
iMüív^ente á iinestio ve... iiie. 
En la Murca itnliana, segñn el Sr. Niuiíireito .\nge!ettí, Ild- 
te» JÍÜKondifina.. 
a\\) Llaman hagas en Eslremndnra lí los >,Tivnos de trigp 
MbMa>grann, etc. 
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diLis por bíiji) de los muslos, y, uno á uno, vandi- 
cieutio : 

— El gorgojo está entre peñaR, 
Y me estii haciendo señas, 
<jae joae vaya allá un poquito: 
Allá voy coa m¡ gorgogito. 

Sin vrirlar de posición, se va con el gorgojo dando 
saltos. El que se cae ó suelta las manos^ se queda de 
gorgojo , y éste viene á reemplazarlo. 

Zafra. 

26. 
La Pava. 

Re ponen los niílos en cuclillas como en el juego 
anterior , pero con las manos sueltas. Empiezan á dar 
saltos, tocando las palmas y diciendo: 

Pan , pan , pau , pan. 

Cuando les parece^ se acercan dos, se cogen de 
las manos , y sin dejar de imitar el canto de los pa- 
vos, (imi)iezan á dar vueltas saltando. Como la posi- 
cií'ni es violenta, concluyen por caerse, á lo que con- 
tribuye no poco la risa que de ellos se apodera. 

Zafra, 

A ca::ar ratones. 

« 
V\\\\ do los nirtos hace de madre, y está sentado; 

soluN^ SUS rv^díllas oculta la cara aquél que le toca 



X 
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por suerte. Los demás jugadores están delante colo- 
cados en fila. Se acerca uno y le da una palmada, vol- 
viéndose & su sitio; si acierta quién ha sido, cambian 
depuesto; si no acierta, tiene que llevarlo en cuestas 
un trecho que señala la madre. Este juego es muy se- 
mejante al titulado La reja dorada. ( 1 ) 

Zafra, 

28. 

Lagarto pinto. 

Se ponen los niños en fila ó en rueda, sentados ó 
de pie. En este líltimo caso, dan vueltas agarrados 
siempre de la mano , y van diciendo en coro : 

— Lagarto pinto 
Vendió la vaca 
En veinticinco, 
¿En qué lugar? 
En Portugal, 
¿En qué calleja? 
La morraleja,' 
Agárrate niña 
De mis orejas. 

Al decir esto, se sueltan las manos, y se cogen á 
las orejas de los compañeros que están al lado. Des- 
pués sigue el juego en igual forma*. 

Mérída, 

(1) Este juego es conocitlo en Sevilla con el nombre de 
Yo fui. 
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29. 
La rueda de la patata. 

Se colocan los niños en raerla, co^dos cíe la mano, 
y van dando vueltas cantando lo siguiente: 

— A la rueda la patata 
Comeremos ensalada. 
Lo que comen los sefioreB 

Naranjitas y limones. 

« 

A tus pies , á tus pies, 
Sentadito me quedé. 

Se sientan todos á la par, y vuelven después á re- 
petir la nieda. (1) 

M&rida, 

El Mercado, 

Uno de los niüos es el vendedor, otro hace de com- 
prador, y los demás, puestos en fila, constituyen la 
mercancía. El comprador se anda paseando, y el 
vendedor lo llama, diciéndole: 



(1) Es muy semejante al que juegan en Sevilla llama,do 
La rueda de la alcachofa. He aquí la fórmula sevillana : 

— A la rueda la alcachofa. 
Ni me pica ni me chofa. 
Pegaremos un saltito. 
I Huy, qué brinquito I 
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— ¿Jle compra V. eatiuí velas? 
--¿Son liueiias? 
— Venias V. 

BliOS uifios tienen las manos ceiTadas , excepto lo| 

s ÍHÍlices nutí los tienen rectos hacia arriba , siiiii|j 

ido velas, y cuando el couipnidiir los toca, los doí 

. Éste dice: 



- ¡ Puea , 



« dtiblou ' 



, El vendedor se llega, y los jugadores conservan lot 
' idos rectos. 

—¿Ve V. cómo no Be ibbLuí? 
I Ajustan las velas en un precio convencional, y al 
tomprador se va por el dinero. 
[Mientras éste vuelve, los niflos se convierten en 
irras , y ponen las manos en la posición más adecna- 
í para imitar los racimos de uvas. En esto llega el 
bmprador, y dice : 

—Aquí estoy por lúa ve!a.í. 

— ¿Sabe V. que ae kan vuelto uvas? 

— ¡ Son dulces ? 
-PraáLolas V. 
—Eatns son agrias. 
— Nq señor; tome V. ¿No ve V. como son dulces? 

— Voy por más dinero. 
' Kliúntras va y vuelve, losnifios cambian de posi<:fl 
(ÓQ , y se ponen las manos en la cintura, semejando 

B brazos dos asas: 



1 



>1 









f "» 



••- e .um "isiio '^ 






7-*' ;jr:«n*"! -..vamí -i ^ampraiior lesa ic¿lo¿. salsL 



-íTií/ria. 






£2 ZopatiUo 

^'^ ^i^íTitan los niños en hilera, coa los pies exceadi- 
'!''/■ Ofro de fjllos, qne tiene ea la mano nu zapato, 
••'• \fd<p/r% rlp. arriba á abajo por delante de ellos, di- 

'/tfipfkiWUf Vtná'iWo, lindazo, 
f i) fiu*i m áei^máe lleva on zapatazo. 

A I iU'j'/ir zapfUajsOy UAoH tienen qne esconder loa 
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pies, pues el que se descuida, lleva un golpe con el 
zapato. 

Zafra, 

Palomita llanca. 

Este juego, aunque admite más jugadores, por lo 
general son cuatro los que en él toman parte. Se divi- 
den en dos parejas , y se ponen una en frente de otra, 
yá una distancia de diez ó doce varas , cogidos de la 
mano. La primera pareja, dice : 

—Palomita blanca 
Detente volilla. 
Ábreme la puerta 
Que voy á Sevilla. 
Ábremela bien 
Que voy acorrer, 
Ábremela más 
Que voy á volar. 

Al terminar esta fórmula, salen corriendo las dos 
parejas, y al encontrarse, la segunda pareja levanta 
los brazos , en forma de arco , para que por debajo pa- 
se la primera pareja. Se colocan entonces cada una 
en el puesto que respectivamente lia dejado vacío la 
otra, y vuelven á empezar de nuevo , siendo la pa- 
reja segunda la que tiene que repetir lo que ha dicho 
y hecho la primera. 

Zafra. 



y «uoto ■ trae aifl« del» Tecnúm, a ^ ^ 
THB. cuad» i aqwBMki mcil rsL 
Iw jagadara ha rifaginA á «moi ^l 

l«prdededr,fñ»,Aaw,9a£«rE3D». doa^f 
á A., iem¿ 4 &, ; i ila nuJ a C. y I 
m aknxnd* á d úlft • Mta «M k a 
tifa. Q q«B se e^üncft ¿ ae le «trida, i 
inada owbo ea lo» desás ja^w de tMM.\ 
Otado 1m jigidares aoayajimes, asi 
d dMazopor aa apretóo d« muías. 



4S. 

El Tocaáer, 

Eo €»t« JQ«go , el director oo toma aingiin i 

\ía itmés sí: bi^- tre^ que se llaman Jescu, i 
hoaibre. Los otros lian de llámanie. p^^cot, t 
tohaUa, pvina, ú otros útiles de tocador, 
qoe el director nombra na objeto , tiene que lewj 
se el que lo representa, y de no hacerlo, paga p 
Aii, por ejemplo, cuando el director dice. 

— j.lesiis! ¡qne demonio de hombrel tiró de | 
llalla, y ha derramado los polvos , tiene que ley) 
se sucesivamente, ¡Jesús! el diablo, el liomU 
toballa y los polvos. 

Si dice: — pero hombre, que malas esenciasJ 



— -^- ■ — 

hombre y las eseníias denen ine lenacirse. ?^i 
cuando dice: 

— ¡ Jesúsl vov á ¿rir la zénsL. *L -hsitr^íi jis ^^:L- 
vos, el jajTO, y a nuniar al í-ülctiíü i Z'ó' ^I To- 
cador. 

£ntonces, dcspaé* íe leTin^jrrí^ Tatia tío i nftü- 
da que los Tan nombraa-Iii . *1 ít^±: -/>->; >*" i:#,*ií/i;r . — 
apresuran todos á levanur^. pt.rric ^ ',i"Le *e -LV^ 
trae, paga prenda. 

44. 

Este juego se hace tamM^n crjii nü/í llave. £1 di- 
rector la coge, y dirígí»índoi5e á eL q^irr .vr vlrnta ¿ su 
lado, le dice, dándole la üavc. 

— E?Ta es la Hit* Je Eotea 
V loma. 

Todos van repítieu'lo lo dicho por el director, y és- 
te á cada vuelta que da la llave, le va agregando un 
renglón de la fórmula del juego hasta concluir. He 
aquí toda la relación : 

— Eflta es la llave de Roma 
y toma. 
En Boma hay mía calle, 
En la calle mía casa, 
£n la casa xm zagnán , 



«er cogidos; sueltan la soga en un gran trecho , j ésta, 
cayendo á los pies del toro, le expone á caer ile c 
zs. Para evitar este peligio, su ponen alternando los 
tlu3 sexos, y así, sí es uifia la que estii denti'O, sotfl 
bajren los niuas, y las niñas cuando es varos el qat 
pei>igne. Cnaado son jóvenes los que juegan , cpjuií 
loa días son de brema y permiten ciertas libertades, 
hacen entrar eu el círculo á todo p1 que pasa por la 
cfllle , sin respetar sexo ni edad, Para ello , si la csOe 
es ancha y el transeúnte viene por k acera, élfi \¡ 
qne estA dentro : ji¡(fe«^c(, en cnyo caso, los de hi 
pai'le opuesta Á el que pasa, avanzan para facilitar el 
acceso de el loi-o á la acera. Este juego es de tarde. 

SU. 

Las «nmjv'ffí- 

Este juego y toíos los s¡g:HÍentes de esta serie, aon 
{le preiiílas , y no son exclnsivameute infantiles, toda 
vez que también se juegan, y con más frecuencia, en 
las reuniones de la gente adulta. Nu obstante, como 
también lo juegan los niños, y según hemos dicho, 
esta clasiflcación es convencional, no titubeamos en 
incluirlos en esta serie, sin perjuicio de que la Socie- 
dad del FoJk-Lore Fraxineiise, á cuyo Presidente loa 
dedicamos, les dé la clasificación que estime coQVe' 
nieute cuando trate de estudiarlos. 
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Se colocan los nifios en círculo, y el que dirige el 
juego eutabla el siguiente diálogo con el que tiene á 
su derecha, que, á su vez, repite el mismo juego con 
el que le sigue: 

— Compadre, á naranías vamop. 
— ¿ Cuántas vamos á traer ? 
■— Una para mí y otra para V. 

Estas frases recorren la rueda, hasta que llegan al 
director, que vuelve á repetirlas, solo que, en vez de 
decir: una para mí, etc., dice: 

— Dos para mí y dos para V. 

Siguen así aumentando una naranja á cada vuelta, 
hasta que llegan á doce. Una vez dicho este número, 
el director pregunta en la misma forma: 

— ¿ Compadre , no sabe V. una cosa ? 
— ¿ Qué , compadre ? 

— Que el naranjero ha venido. 

— ¿Y qué ha dicho? 

— Que las naranías se van á deshacer. 

— ¡ Compadre! ¿y podrá eso ser? 
— Ya lo verá V. 

De doce, once; de once, diez\ de die.':, nueve; de nueve, 
ocho; de ocho, siete; de siete, seis; de seis, cinco; de cin- 
co^ cuatro; de cuatro, tres; de tres, dos; de dos, una; 
hasta qtte el naranjero se quedó sin ninguna. 

El compromiso del juego está en esta última parte, 



1 
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pues hay que decirla de corrido, y el qae se equfroca, 
paga una prenda. 



37. 
Ijüs Hoce palabras lomeada?. 

Se ponen en la misma forma que en el jnego ante- 
rior, y el que dirige pregunta al que está á sn dere- 
cha, y éste le contesta: 

— De las doce palabras torneadas 

(lime la ana. 
— La una , el niño qne nació en Belén .di 
La Casa Santa de Jemsalén , 
Donde reinan el Padre, el Hijo 

Y el Espíritu Santo, Amén, 

Da la vuelta al corro, y después dicen: 

— De las doce palabras torneadas 

dime las dos. 

— Las dos tablas de Moisés, 
1C1 niño que nació en Belén, 
fia CaHa Santa de Jemsalén , 
Donde reinan el Padre, el Hijo 

Y oí ICspiri tu- Santo, Amen. 

A cada palabra que agregan, da vuelta el corro. 

— De las doce palahras torneadas 
dime las tres. 



( 1 ) En Mérida dicen : 

— El niño que nació en Belén de la Virgen pnrat 



/ 
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—Las tres Marías , (1) 

Las dos tablas de Moisés . 

El niño que nació en Belén, etc. 



--De las doce ^palabras torneadas 

dime las cuatro. 
— Los cuatros Evangelios , (2) 
Las tres Marías , etc. 

— De las doce palabras torneadas 

díme las cinco. 
— Las cinco llagas, 
Los cuatro Evangelios , etc. 

— De las doce palabras torneadas. 

díme las seis. 
— Las seis candelas, que arden y queman 

en Galilea (3) 
Las' cinco llagas, etc. 

— De las doce palabras torneadas 

dime las siete. 
— Los siete dolores 
Las seis candelas, etc. 



(1) £n Mérida dicen : 

— Las tres Personas de la Santísima Trinidad. 
(2) En Mérida: 

— Los cuatro Evangelistas. 
( 8 ) Dicen en Mérida : 

— Los seis candeleros. 
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Y así van aumentando una palabra á cada vuelta 
hasta que llegan á la última, y terminan de este 
modo: 

— De las doce palabras torneadas 

dime las doce. 
— Los doce apóstoles. 
Las once mil vírgenes. 
Los diez mandamientos. 
Los nueve meses. 
Los ocho coros. 
Los siete dolores. 
Las seis candelas que arden y queman 

en Galilea. 
Las cinco llagas. 
Los cuatro Evangelios. 
Las tres Marías. 
Las dos tablas de Moisés. 
El niño que nació en Belén. 
La Gasa Santa de Jcrusalem. 
Donde reinan el Padre , el Hijo 
y el Espíritu- Santo, Amén. 

Cuantas veces se equivoquen los jugadores, otras 
tantas prendas tienen que dar. 

Zafra» 
38. 

El herrerüo. 

Se sientan los jugadores formando círculo, y el di- 
rector pregunta al que tiene á su derecha; éste con- 



testa, é imitauílo al toector en la acción, pregunta á 
¡Bit vez al qne le sigue ; 

— £Es V. herrerito como yo? 

— Pues mache V. eou nn macho 
Como macho yo. 

Y uuieudo la accióu & la palabra empieza á dar gol- 

s con el pufio cerrado de la mano derecha sobre el 

uuslo del misino lado. Todus van ímitáadolo á medida 

■ qne les loca. Una vez dada la welta la frase por el 

corro , pregunta : 

— ¿Es V. herrerilo como yo? 
-Sí, señor. 

— Pues mache V. con dos machos 
Como macho jo. 

E imprimiendo á la mano izquierda el mismo movi- 
' miento, empieza á machacar con las dos mauos á com- 
pás y aJlernativamente. Gjjando este doble monmieu- 
to se hace general, dice que macJieii con ires niachos. 
y al movimiento de las manos signe el del pie dere- 
clio. Al decir ciiairo machos, se mueve también el iz- 
quierdo, y por último, cuando dicen cinco madios, el 
movimiento es general , pues se levantan y se sientan, 
sin por esto dejar de mover los pies y las manos, toda 
Lvez que el que para alguno de los madtos tiene que 
tdaí* prenda, Por lo general, esEe juego nunca se acá- 
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El iiiteresautísimo libro que á coiitinnación j 
iilicaraoa es el quinto del Fonntcarium (Hormiga 
lo) dtí Jiiau Nycier, escrito en idioma latino en,j 
primera mitad del siglo xv. La muerte fcustró Á 
generoso designio del Sr. Montoto , de verter | 
dioma castellano toda esta obra, de la cnal afín 
Con gran donaire , que lia sido becba d para risa c| 
os del niimero infinito y profunda reflexión Ae i 
locos que piensan.» De ¡deas enteramente opuestfl 
i, las nuestras, creemos de nuestro deber tributé 
aquí no recuerdo de respeto y consideración afM 
iuosos á quien fué en su vida privada modelo S 
caballerosidad y pundonor y llevó como literato 
|u modestia basta el extremo de no üi'mar siquie- 
1 BU Historia de D. Pedro I de Castilla, conside- 
lada por tos bistoriadorea más eminentes de Europa 
Eomo una verdadera bonra, no sólo para su autor, 
lino para el país en que trabajos tan concienzudos 
ios se daban á luz. 
Los que consecuentes con la cultiu-a dominante 
1 época en que bícieron sus primeros estudios, 
aprendieron á conciencia el gi"Íego y el latín, de- 
bieran con traducciones, análogas á las en que nos 
ocupamos, facilitar á las nuevas generaciones una 
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aerie üe datos inSispeusables para enlazar la cultu- 
ra de los tiempos pasados con la de Iob presentes. 
Al avalorar el Sr. Montoto con observaciones 
propias y notas y comentarios muy eruditos la obra 
que traducía, respondió á una exigencia artística 
que no deban desatender, al menos en nuestro 
tiempo todavía, los que deseen aclimatar en nues- 
tro suelo el estudio de la ciencia niña conocida en 
Europa con el nombre de Folk-Lorc. El utüe dtíU 
ci, de Horacio, es una máxima para nosotros respe- 
table , por encerrar au precepto de verdadero sen- 
tido común; quien no necesitando, sin embargo, 
del goloso aliciente , busque sólo en este libro los 
materiales indispensables para au estudio, salte los 
comentarios y notas , en la seguridad de que éstos 
en nada perjudican á la pureza de los datos reco- 
gidos y á la fidelidad de la traducción. ¡ Ojalá que 
el desinteresado y valioso ejemplo de! castizo es 
tor Sr. Montoto encuentre imitadores, y que resuci- 
ten de entre el polvo de nuestros arcbivos multitud 
de obras estimables, muertas de risa de ver que á 
nosotros nos falta el tiempo para estudiar á fondo 
el idioma en que fueron escritas , y á los que la 
aprendieron la generosidad bastante para auxiliar- 
nos, prestándonos servicios, á trueque de losiime- 
gables que lea prestamos, dedicándonos al estudio 
de las lenguas vivas ! 

A. Machado y Álvarez. 
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l7ÍnsubslBt[rA,s,oaiui>dáDdoseqiiilAB 
ñ. l&K eiüganctamlB Ion tieiapuB; vwro 
subslBCiri en al fondo la miHuia eU 
elDiuodo.' (ElSaliaiitmo.poiion 

« HanMrQls. |. 

stas cAndidoH de siempre , &d- 



. xncréduloH eu U ucediilidad 

uiBBUBtLittdov ; Hume, on iuteli- 
- '- -on loa BBplritofl; Hannin, 
! especíeos y fautaamaB. y 
laiiOH Dovenport.eBpiritls- 
anda espectAuulo : tipofl Qoe 

evea, qua liíciaroii tan notalile en 



^y^ Juan Nj'iler en Alemania, en esa región de 
* ^^igmas, de las sublimes concepciones, y de loa 
^fÜíM'a'biei^ delirios ; en esa región , de la que no ha 
O tlable hasta ahora el decidir si ha contribiiíilo al 
1 de la civilización europea con sus grandes 
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pensadores , sus insigues artistas , y sus maravillas» 
inventos , ó sí , por el coutrario , ha interrumpido ese 
mismo progreso y retardado esa misma civilizadfln 
con los absurdos de su Reforma, con sus inconcehi' 
bltís supersticioues y con sus sistemas filosóficús, res- 
pecto de los cuaies, no tanto llama mi ateneiún el 
crecido número de los que los defienden y de los qne 
los impugnan, cuanto la facilidad con que ceilen »l 
examen critico y razonado délos verdaderos sabios. 

Holgárame en gran manera de no dejar cosa inte- 
resante por decir al bosquejar la vida del autor M 
libro msigno ; más , por cuanto en la íinica biografié 
que de él he podido proporcionarme se calla el pueWg 
donde por vez primera abrió á la luz sus ojos homblií 
tan célebre, y no sería bien el que, por dárselo all( 
tor todo hecbo, yo me de¡íhiciese andando de un lado 
para otro en busca de una noticia que, despnés de tí" 
di), acaso no encontraría, omito ese dato hisliíñcO! 
consolándome empero la consideración de que no ha 
de ocasionar tal silencio entre las ciudades alemanas 
otra igual cuestión á la que sostuvieran los griego: 
sobre cuál había sido la que liabia visto nacer al baei 
Homero, ni á aquella con que tanto alborotaron |i 
británicas, sobre en cuál se liabía mecido la cuna del 
más sutil de los doctores. 

Más no se lian olvidado las crónicas de decimos 
que Juan Nyder descendió de una antigua familia;, 
advertencia que no carece de importancia, supuesto 



ir ella sabemos que el autor del insigne Uhro era 

!, para que uada le falte de cnanto debeu mere- 

Si'la consideración y el respeto. Todo lo que es an- 

gruo se tiene en gran estima, solo por su antigüedad, 

D sucede, ha sucedido siemprp, y sucederá hasta 

J fln del mnndo con los linajes. Muy distraído debía 

ptar el coronel Cadahalso cuando escribió que eu 

aii-uecos no se tenía idea de lo que era nobleza he- 

Bditaria, siendo así que no se ha hallado pueblo al- 

> qne no la haya conocido, y siendo más que sabi- 

ne, entre los mahometanos , se conceptúan como 

1 excelentes los que descienden del Frofeía. Quie- 

i deleitándose con la sátira octava de Juvenal y Ins 

las democráticas, tanto más seductoras, cuanto 

exageradas , no se cansan de proclamar que no 

' otra nobleza que la de la virtud, me causan la 

Siiia admiración que me causaría uno que invirtie- 

~todas sna fuerzas en azotar al viento , y me presen- 

además una demostración palmaria de que no 

aen idea verdadera de la nobleza, por no compren- 

' que una es la nobleza como condición social, y 

!8 la nobleza como cualidad moral, y que no hay 

Ojnpatibilidad alg;una en que un malvado sea noble. 

relian Nyder, aparte de la nobleza hereditaria, 

í&xeció desde los primeros ailos adornado de las vir- 

ies que más pueilen enaltecer á un individuo. 

rirtiendo en él .sus padi es grandes disposiciones 
P-*"» las ciencias y una decidida inclinación al estado 



fiar éd Oaamot» de Sasia Ooobíb^ 4e Orinar, i 
F. Oonal» 4e nwa. o^as w?f<rniTiB ainoradi 
7 4e flB|w maac ndkaft d UUla refigioso ea d iC 
4e 1400. &itni así ea sfwOi fioMsisÜM OHei ni 
pan, jiaraav» eaM<A* dogio podierui &^ 

B fj«gM6, fne par sí saks ontstitainesen mu e;-^ 

«ea fatUialBoa, ñ bo bastase el dec^ 
» per padre algnuSaeto Domii^ deGiL? 

ttn ssB esdancidoe lujos si Asgd ^ 
Itt* CMadas , CK prodigiD dd sal)»* . qne p&rece h>b^ 
Miado i los Umites & que U^ar es dada al bnnsK» 

Pebú loego Joan Xyder á estudiar filosofía 7 
teología & Tiena . y después á Colonia, dondefof ^ 
denado de sacerdote. En 1418 wa ya Juan Ny*** 
Jhdor en la Universidad, ea la cual explicaba la S*' 
grada Escritura y el lÁbrv de las Stmíencws, al i»**" 
mo tiempo que con sos sermones caotiraba la at^** 
ci'»n délos fieles. 

Eligiéronlo por su Snperior los religiosos de ^^' 
mmberg, donde trabajó sin cesar en la reforma de ^ 
Orden y en la instrucción del pneblo , para lo que ** 
«irvíó de grande aaxilio el General de los domíntc^ 
que fué & Muremberg para visitar los conventos de d*' 
cha Orden. 

En el 1431 , fué elegido Prior del Convento <ie B^" 
M¡I';a, piicstu de tanta mayor importancia, cnant*' 



i por aquel tiempo se reunía au Concilio general 

Idichaciiidad, y los padres de él determinaron ce- 

prar las sesiones en el convento mencionado.. 

Desdé entoiices la historia de Nj'der va tan unida 

i del Concilio de Basilea y á la de los Husitas, 

s no puedo menos de ocuparme en estas dos úlli- 

, siquiera sea concisamente , para que no quede 

perfecta la idea que debe concebirse del mucliisinio 

r del Prior dominico, 

ara que uo se me tilde de que tomo la relación des- 
leí huevo , ó los huevos de Leda , ha de saber el lec- 
, que por acaso lo ignore, que las predicaciones de 
1 Hus y su discípulo Jerónimo de Pi'aga contra 
!P&pa y contra todo el clero , de tal manera soli- 
Oitaron los ánimos del bajo pueblo de Bohemia, que 
I día que en la ciudad de Praga se predicaba la Cru- 
a en la Iglesia Mayor, se levantaron muchos za- 
teroa y otros menestrales apellidando Anticristo al 
Msor de San Pedro, y profiriendo mil blasfemias. 
Ijusticia echó mano de ellos, llevándolos á la car- 
1; más, puesta en armas casi toda la ciudad, acu- 
g al Juez, reclamando la libertad de los presos, no 
Begándo.se el tumulto hasta que se prometió A los 
s lo que con tanto impeño requerían. 
, empero , que los presos fueron todos de- 
ilados en la misma cárcel; » y como acaso, dice un 
toriador, pasando nno de los herejes por la calle, 
(jesesalii- sangre por uu albaoal, comenzó á dar vo- 
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ees y á convocar el pueblo, diciendo que lo! pi'»c: 
eran iinniitos. Ptísose al puDto toda la ciudad en ar- 
mas. Van Á la cárcel, saeau los cuoi-pos du los justi- 
ciados con grandísima fiesta . y envolviéronlos en P»- 
0ofi de brocado y sedn, y trajéronlos por toda, la ciu 
dad cantando : « Estos soa los santos , (jue dieron sw 
cuerpos por el Testamento». Después lleváronlos i 
Monasterio de Belem , é hiciéronlos embalsamar , U* 
mandólos mártires; y después los adorarou por ta\^^ 
Con este desatino, comenzaron á perderlos HasU^ 
de todo punto la vergüenza, y Juan Hus cobiii el»** 
ellos suprema autoridad, y como él, nu discfpalo s" 
yo llamado Gerónimo de Praga». 

Formando los Musitas un ejército numeroso, 
pusieron bajo las órdenes y dirección del célet*^ 
Juan de Tresnón, señor Boliemio, camarero del **'^ 
Wenceslao, y el hombre más hábil que entonces 
conocía en las cosas de la guerra, al cual se apeU»" 
Zisca, que quiere decir ciego, porque lo estuvo, 
biendo sido antes tuerto. En cuantas batallas lib^f 
salió victorioso , sin dejar de conducir á su ejército' - 
empeñar sangrientas Inchas, á pesar de la pérdida ' 
la vista. 

Cuando este valiente se disponía á, aceptar las V^* 
tajosas proposiciones que le hacía el emperador 3t 
gismundo, se halló atacado de la peste, contra la ct*'^ 
de nada le servía su bravura, y próximo á la raniírí^ 
encargó á los suyos, que luego cine espirase, hiciese 



B SU pellejo un tambor, para infíiudir con él terror 
a sus euemigos; y si esto fué una verdadei'a atroci- 
, no lo fué menos el (jue el tambor se hiciese, co- 
bo efectivamente se hizo,* Se ejecutó su voluntad, 
Hce Iloreii , y se vio el efecto de lo que Uabía predi- 
lio; poi-que cuando los duques de Sajonia, el marqués 
e Brandebourg, y el arzobispo áe Tréveris, habien- 
b entrado en Bohemia con un poderoso ejército, &s- 
linei'on á punto de dar la batalla, fueron de repente 
bbrecogidos los católicos de un terror tan grande, 
me volvieron vergonzosamente la espalda, abando- 
pindo el bagaje y la artillería. 

» Poco después los católicos hicieron oti-a Cruzada., 
Itrigidos por los arzobispos Electores y por Federi- 
, duque de Sajonia; pero en cuanto apareció el ene- 
ligo, emprendieron la fuga. 

» Es verdad que el tambor hecho de la piel de Zis- 
i ninguna cualidad tenía que pudiese producir aquel 
Rpauto en el ánimo de los católicos ; pero la imagiua- 
■6n de los alemanes fuó muy débil en aquellos lances, 
1 porque creyesen que el tambor estaba encanta- 
f para aterrarlos y ponerlos en desorden, bien por- 
e persuadiesen de que los Husitas eran iuvenci- 
Res con aquella reliquia del general que tantas victo- 
rías había obtenido. 

1- Por lo demás, las tropas católicas se componían 
de gentes recogidas con precipitación, nada instrui- 
das ni experimentadas , que se espantaban fácilmente 



A la vista de los hei-ejos , eme eran agnerridos y farmi- 
llallíes por eliiiiniero de batallas que habían ganado-* 

Otro hecho notable se cuenta de Juan Zisca, y es, 
que habiendo üítlo que unos malvados hablan renuva- 
do la herejía de los Adamilas, los cuales , en seííal ^* 
inocencia, usaban la indecencia de andar desunió"' 
así los hombres coiAo las mujeres; tan mal le pare»3* 
esto al indomable ciego, que los pasó á todos á. *^' 
chillo. Algunos, sin embargo, debieron quedar "* 
aquella detestable secta, supuesto que volvió á ap*'* 
cer, y se vio en toda su desnudez en el aflo de 1^ . 
Da esperares, que en otra erupción levolnciouíi-*"* 
de tantas como están por venir , hagan esos verd.**^ 
ros descamisados un gran papel, y más, aflliadoS 
mo lo están, al comunismo, vértigo, eu que, hoy t* 
hoy , se agita la corrupción asociada á la supina i^- 
rancia. (1) 

Eeunióse por aquellos tiempos el Concilio deCo 
tancia, tan célebre en los fastos eclesiásticos, * 



(1) El primero que hoce meoción délos AdomíiiaB, es 
Bpifniíio , como nocido hacia fin del u Eigla. Los impieda 

quB les atribuyeron. Tener euB asambleas en un « "j^t 

entrar allí enteramente desnudos bombreR y mujeres, aei»*^^ 
dose revueltamente, y haciendo en tal estado sus leetnr»^ 
oracionea. Se alababan, sin embargo, de ser oontineateS • 
asei^furaban , que si alguno caia en falta, era echado H^ ' 
asamblea como Adám lo había sido del Paraíso, por haber ****' 
mido del fruto prohibido. Añade San Bpifanio, que teiw*" 
horror al matrimonio, porque Ad¿ra no había conocido £ ^F 
mujer, sino desjraés de haber pecado y haber sahdo dol Faíi"' 
so,' (Biec. de Moren.) 



kdescenáiente coa las galicanas aspiraciones de 
mpre, y cuya iectnra y estudio han producido en 
I convencimiento de que poco tuvieron que dis- 
nir Jnan Hiis y Geiúnimo de Praga , y poco tuvie- 
1 que pensar después Lulero y Calvino ; porqne las 
felliiias se ¡as había traído Jnan Wideff , y la Refor- 
b, que solo por antítesis puede decirse así, estaba 
Jcha, sin más trabajo que el de tomarlos huevos del 
o y el Trudogo, y estrellarlos en la C^jnfesión 
\Atishurgo, ó en las Insliluciones teológicas. «Es una 
(sa importante y curiosa para la historia del enten- 
miento humano, dice un autor, el seguir la genera- 
1 de los errores, y ver como ile siglo en siglo hau 
icido uuos de otros,» Wideff podría decir con más 
Hín que Erasmo : Ego xieperi oaum, Luthei-tts aulem 

Fué denunciado en dicho Concilio Juan Hus.'á 

1 se citó para que compareciese á dar razón de 

spredicadonea, y él acudió á la cita, acompañado 

í Gerúnimo de Praga, asegurados antes uno y otro 

n un salvoconducto que les dio el emperador Segis- 

iundo; seguridad que les fué tan lUil, como puede 

considerarse, sabiendo que los dos fueron luego eu- 

causados, condenados y enviados á la hoguera, para 

donde caminaron, Juan Hus cantando el símbolo de 

los Apóstoles , y Gerónimo de Praga entonando loa 

salmos. 

Se escusa la felonía diciéndose que el tal salvo- 

í II u 
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conducto era solo para el camino; pero es de a-esr. 
qne si ellos así lo hubieran entendido , todavía los es- 
tarían hoy esperando los padres del Concilio. 

Para jiersnadir cierto escritor de qne no se usó de 
muchn rigor en quemar á los dos herejes , dice que 
ningún género de muerte hay qne sea mejor de sttMr 
qne la del luego; y aunque las razones que soltre esU 
afirmación expone no me han convencido , acaso pa- 
recerán á otro más que excelentes. 

De lo que estoy íntimamente persnadido , es de que, 
aun cuamlo Juan Hns y (Jerónimo de Praga merede- 
sen la última pena, y ¿un cnando la muerte en medio 
de fas llamas sea tan buena de snfrir como imaginar 
se pueda, el haber sido engañados y haberlos puesto 
el engaito en poder de sus enemigos, les lia hecho 
acreedores it una compasión, que, en otro caso, nadie 
le concedería, sino sus parciales, quienes no dirían, 
como dicen . que la sangre de Juan Hus y Gerónimo 
de Praga fué derramada en la pira encendida por ¡a 
(raicion. 

Disolvióse el Concilio de Constancia, y continua- 
ron los Husitas cometiendo toda clase de horrores, 
mandados unos por Procopio Ruso, llamado el Grati- 
(h, guerrero valiente y entendido; otros por otro 
Procopio, hermano de aquél, y dicho el Pequeño, po^ 
que no valía, ni con mucho, la mitad qne el primero, 
á pesar de ser un excelente Genera! ¡ y otros , por an 
tal Bedrico, sacerdote, que lo primero de qne se cni- 



S fué de amancebarse con dos miijeres, como lo lian 
BUSO y costumbre cuantos sacerdotes se hacen re- 



I En la penúltima sesión del Concilio de Constancia 

f señaló la ciudad de Pavía para la celebración del 

mcUio próximo, que había de tener lagar en el año 

S 1423, como efectivamente lo tuvo; mas, por razón 

B la peste que allí reiuaba, fué escaso el número de 

s que acudieron, lo que movió al Papa á tras- 

hdarlo á Sena y poco después á Basilea , donde veñ- 

Kó su apertura el dia 23 de Jidio de 1431 , propo- 

e: 1.0 La reforma de la iglesia en sn cabeza 

Sen 3ua miembros, reforma que hacía muchos afloa 

Be se venía diciendo era de urgentísima necesidad, 

íro que siempre quedaba por hacer como entonces 

¡nedó, porqne ni la cabeza ni los miembros querían 

r reformados, ni en realidad lo fueron hasta que se 

ilebró el Concilio de Treuto, que vio la precisión de 

¡Hitar á los herejes ese pretexto, si pretexto puede 

jamarse. 2,<' La reunión de la iglesia griega con la 

btJna, que tampoco se realizó. 3." La convei-sión de 

US Hnsitas , á que se dedicó con preferencia á todo, 

y si bien no llegó á consegairlo , poco le faltó para 

aniquilar por completo á aquellos sectarios, 

No fueron del agrado del Papa Eugenio [V las 
intenciones que desde un principio manifestaron loa 
Padres de Basilea, por lo que antea de que trascn- 
arriese medio año les mandó que se disolviesen ; pero ' 



ellos se resistieron á obedecer, alentados por su pre- 
sidente el CardenalJuIiano, que sapo alannar al Ro- 
mano Pontffice, resucitando la celebérrima cuestión 
de 8i el Papa es superior al Concilio general, 6 éste 
es superior á aquél; cuestión qaee Itommin sfeniáeÍM» 
movet, como dice Pedro de Marca , y en la cna! esW- 
vieron decididamente por la negativa los Prelados ea- 
pafloles, como lo estarían hoy; pues en lo referente 
al Papado jamás han formado al lado de los franceses. 
Sin duda por eso les atribuytS el Abad Goujet defec- 
tos que no han teniSo, y respirando por la herida,, 
dijo, que nuestros teólogos habían sido muy gravosoí 
& la Facultad de París. ( 1 ) 

En asunto de tan difícil solución me admira el Tec 
con qué tono magistral, en aquel pugilato del SJglft 
pasado entre nuestros regalistas y la Corte romana, 
escribía D. Gregorio Mayans y Ciscar al Camarista 
D. Blas Jovery Alcázar: ^La verdad es, que el Con- 
cilio universal es superior al Papa ; pero esta Teráad 
no se puede decir aliora en Espafia.» 

El mismo Gerson , alma del Concilio de Constaneia,- 
no se hubiera explicado en ténninos tan absolutos; 
Para ciertas doctrinas ya no había Pirineos, cuando 
así se explicaba Mayans, y poco tiempo subsistieron' 
para cuantos delirios tienen trastornada á la actual 
sociedad. 



(1) Discnrsa sobre el reatableeimiento de los oetadú. 
f rmcipalmeDte de toa eatadioa eclesiáslicotí, desde e\ ^lo UTi 
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Eugenio rv cedió, revocó las Bnlas de disolnción 
"^Be habla dado y expidió otra en que declaralia q'je 
el Concilio habú sido legítimamente continuado, y 
que lo aprobaba ; de lo que , dice cierto antor, * infiera 
3ossuet que él ionró al Concilio de Basüea y á la 
Iglesia universal á quien representaba dicho Conci- 
lio , y le hizo superior á él , pues por la condescenden- 
cia á sus órdenes, revocó los decretos que el mismo 
liabía publicado," Sin embargo, téngase en cuenta 
B Bossnet, no poi ser un grande hombre, dejaba . 
(ser BU gran francés, 
lonvencido el Concilio de que no habla qne pensar] 
¡reducii' por la fuerza á. los sectarios, pues cuautasl 
e habían enviado ejércitos contra ellos, otras! 
ftaiS habían sido dichos ejércitos completamente de- 1 
¡otados , les pareció bien intentar atraerlos por me- 
adulzui-a y la persuaeíón, y procuró recabar 
de los mismos el que enviasen sus diputados á Basi- 
lea, para que en aquel Sínodo se dilucidasen las opi- 
niones, lás quejas y las cuestiones todas, y dándose 
,ne le asistiese, terminasen los conflictos, 
} sembraban la desolación en una gran parte c 
^rnama. Con este fin les fueron enviados varií 
ios, siendo uno de ellos el Prior Fr. Juan Nyder,!J 
., aun cuando no había publicado el insigne li-Á 
L ya era conocido por su celo y sus predicacíonen 
o Qn hombre eminente , y acaso el más á propósito 
Ella misión que se le confiaba, pues por su iluíjl 



tracióu, sn talento y sa prudencia, hasta se había 
captado la estimación de los mismos hereje», suspai- 



Si fuese á referir detalladamente todos los trabajos 

de Nydor para recabar de los Hiisitas el envío iK ^Á 

diputados al Concilio de Basilea, muchas pAgina_ ^^ f 
habría de escribir; pero en obsequio á la hreveda^ 
que en esta reseña me he propuesto, limitóme á d- 
cir, que i las exhortaciones del sabio dominico, ás^ 
gestiones en todas las Cortes alemanas y á sus p^ 
suasivas cartas, se debió, sin duda, el que por fia I— ■^'^ 
Bohemos enviasen sus representantes á. Basilea»- ? 
qne ante los Padres del Concilio expusiesftn sus V^^ 
tensiones, que eran las siguientes: 1." Que hubi^^^ 
libertad de administrai- á todos los fieles el S»íi-^ 
mentó de la Eucaristía, bajo las dos especies de J^ 
y vino. 2.» Que todos los pecados mortales , y pri*"*— 
pálmente los pecados públicos, fuesen reprimifí- 
corregidos y castigados por aquellos á quienes 
rrespoiidfa. 3 a Que la palabra de Dios fuese pi-^^ 
cada fiel y libremente por los prelados y diáconos *^* 
fuesen Á propósito para ello. 4.^ Que no fuese pei~ ^^ 
tido al clero ejercer autoridad alguna secular sc^'^ 
los bienes temporales. 

Presentadas por los herejes estas pretensiones, ■ 
en verdad no me parecen muy exajeradas, dice el A^^ 
de aant Frontes y Beneficiado de Dueflas, Dr. G*" 
zalo de Illescas, lo siguiente, que ciertamente nc: 
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omitido : « TorDÓles á i'eplicar entonces el lega- 

[irad, hermanos, que somos informados que sus- 

Ás oti-as muchas conclusiones nuevas escándalo- 

¡■que ofenden los oídos de los caWlicos; y princi- 

aente nos dicen que condenáis las órdenes y reli- 

de los mendicantes, diciendo que son inven- 

del demonio.» Levantóse entonces en pió Pro- 

jjydijo: «Es verdad, por cierto , que estas ór- 

son invenciones diabólicas, porque, pues, i 
tés en la ley vieja , ni los Patriarcas en la ley d 
Braleza, ni los Profetas, ni Cristo en el Evange- 
iS instituyeron , claro es que las liaUí'i el demonio 
otro.» No pudieron tener la risa los católicos 
estaban presentes, cuando oyeíou una razón tan 
ÍTtinente y fuera de propósito como aquella. Y 
;ae los herejes no se corriesen , bizo selíal el Le- 
con la mano, con mucha gravedad, pai-aqueto- 
Sallaseu, y vuelto á Procopio, dijo; (Entended, 
ano Procopio, que no solamente se ha de tener 
irdenación y precepto divino lo que los Patríar- 
' Profetas y Moisés y Jesucristo Nuestro Redeu- 
rdeuaron : también es ordenado y proveído por 
de Dios lo que la Iglesia universal, dii'igida y 
¿irada por el Espíritu-Santo, determina, estatuye 
i. » 

como quiera que los Musitas se hallaban 
[idos en varias sectas, cada una de las cuales 
imaba diferentes desatinos de los que á las de- 
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más se les había ominido , comprendieron los Padres 
ddl Concilio que mientras uo consiguiesen convencer 
Á todas, poco ó nada adelantarían en avenirse con 
Procopio y los demás diputados que con él estaban. 
Por esta razón volvieron á enviar sus nuncios á Bo- 
hemia, siendo también entonces uno de dios el Padre 
Fr. Juan Nyder. de quien nos díca la biografía, da 
que he tomado parte de las noticias que voy refií-ien- 
do, que hallándose eu Uatisboua con Juan Polemar, 
Arcediano de Barcelona, tuvo algunas conversacio- 
nes con una mujer obstinada, la cual, infecta del%9^ 
nueva herejía, se dedicaba á dogmatizar, y sosten^fc 
tantercamente sus errores, que ni la elocuencia,'^* 
las decisivas razones de Polemar pudieron reducir^-i 
y que de tal manera supo coaducii-se con ella eldoc^í-' 
Prior, que al ñn aquella desdichada abrió los ojo^ 
la luz de la verdadera fe, haciendo abjui'ación. 

Llegado Nyder á Pi'aga trabajó sin descanso e*^ 
reducción de los herejes; pero ni sus esfuerzos, uL 
demás nuncios hubieran conseguido cosa alguna a 
al mismo Nyder no üg le hubiese ocurrido otro me* * 
más eficaz , cual fué el de separar del partido de 
Husitas & los nobles y á la clase media, que no j 
convicción, sino por conveniencia propia se hab-í"^ 
unido á los sectarios, de cuyos excesos y tiranía» 
hallaban ya bastante cansados. 

Admitido el pensamiento por el Concilio, y pue^* 
Nyder de acuerdo con los principales de Jíohemí* 
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lo liacfa falta dinero para la ejecaeión del plan com- 
Baflo; pero lo facilitó luego el mismo Concilio, y 
fíatregó al famoso Mainard de Neucliaux , el cual 
ídópoco eu ai'iojar á los herejes de algunas ciudii- 
', sabido lo cual gor el gran Procoplo , ó Procopio 
fcrande, partió éste de Basilea y se puso al frente 
pos gaei-rei'os Husitas. Salióle Mainard al eiiciien- 
, y se trabó un rado combate que duró cuatro bo- . 
"■«.s . y que dio por resultado la muerte de los dos Pru' 

!ios y la rendición de todo su ejército. 
iLfeii sn victoria Mainard con el hecho espantoaií- 1 
Imcerrar en unos graneros, no sólo á los herejes, 
' habían combatido, siuoá otros muchísimos de sus 1 
tidai'ios que allí habían acudido engallados, y ha- I 
^»' rnorii' quemados dentro de los graneros dichos Á 1 
Os aquellos infelices. 

pCDtando esta barbaridad el susodicho Beneñciado 

buenas, qne califica el hecho de memorable liarafín, 

*De esta manera castigó Nuestro Seílor estos 

aventurados herejes, y vinieron á comenzar desdo 

\ & arder en el fuego que los atormentará eterna- 

^nte, en pago de las innumerables crueldades que 

^Oüelieron y de la impiedad con que con'ompieron 

*t*estra sagrada religión. » 

Orandes habrán sido los crímenes perpetrados pot i 
P^ Husitas , inmensos los estragos que causaron, ín'f 
B^es é inicuos sus procederes con los catiíÜcos; perol 
^B« áe eso disculpa, á mi ver, aquella monstruos^ 
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liecatoolbe. Á pesar de ella, volvió á retoflar i 

tismo eu el siguiente siglo coq las demis secta 
ticas; pi-ueba irrefi-agable de que, bí bien pai 
servar el ordeu material por algún tiempo, ha 
ser útil el excesivo rigor, jamás se consigue ; 
medio la extinción de los falsos principios. Le 
res del encendimiento, cuando no se arrancan t 
lu doude arraigan , siempre brotarán sin cesai 
vés de cuantos esfuerzos humanos se les opon. 
la razón no se ilumina, si la conciencia no se I 
eu vano seri el que los cuerpos se quemen. 

El Prior Fr. Juan Nyder, después de la ti 
de los Husitas, marelió á Viena, para acons 
emperador Segismundo la manera de sacar e 
partido dala victoria, y aprovechó su estai 
aquella ciudad para promover entre los hermí 
-SU Oi-den la reforma que había de dar el resnl 
la fiel observancia de la Regla. Después se v 
liasilea, donde continuó prestando sus servicii 
padres del Concilio, hasta que los escándalos < 
respecto á su conducta con el Papa Eugenio ' 
garou á extremarse en tales términos , que subí 
el ánimo de aquel religioso contra tau desat 
asamblea, convertida en uu verdadero concij 
No habiendo podido, á pesar de la energía de 
rácter, retraer á los facciosos allí reunidos ■ 
desistieran del pensamiento que intentaban p( 
y que en efecto realizaron, de deponer al Pap 



^B~^ DXh POLK-LORE 21!) ^ 

^^'no , se separó de ellos íudiguado é iüzo cerrar las 
puertas de su convento, para que no volviesen á re- 
unirse en él. sin qne los odios y persecuciones que le 
^.tx'ajoia i.egt;itud de su proceder fuesen bastantes 

F-ra, hacerle desistir de lo que en lo íntimo de su co- 
*tÍB reprobaba. 
Izotes sobraban á Xyder para habar brillado en 
ia-s xnayores dignidades eclesiásticas, y no es dudoso 
^' Itie, á haberlo él apetecido, liubiera sido altamente 
' ^^^orapensado por Eugenio IV; pera á todo prefirió 
**■ tranquilidad del claustro, qne le permitió entre- 
S'a.i-ae ¿ la oración y escribir obras dedicadas todas á 
^^ Salvación de las almas, bailándose entre ellas el 
"^K/ribelo del amor tUmio, qne un autor dice que es 
*1^ oro. 

-^ Pero entre todas las obras del P. Nyder — dice 
'^*'*'o autor — la que parece haberse escrito con mayor 
*^*lidado y haber retocado en los últimos afios de su 
^^t^a, es una colección curiosa de diálogos, dividida 
^^''^ cinco libros y titulada Formiearium, hormiguero, 
T-^*>rqne el autor se sirve en ella del ejemplo de las hor- 
^^igas, para instruir en su deber á los cristianos de 
t.odas edades y condicioues. Esta obra, histórica y 
ilioral al mismo tiempo , se halla toda llena de exce- 
dentes máximas y de un gran niiraero de ejemplos, 
sacados de la historia sagrada y de la profana; 
encuí'utranse en ella muchos hechos curiosos que ha- 
bliin pasado en presencia del autor ó en su época , y 



8 se ktB nBd* todos sos hiógníos para ezt? 

r 5B vida. Apesta apared6 la imprenta, se ^w^^^**^ 
d¿ esU obr» con d agnÍMte líailo : Ihrmifjuero ^^'' 
•/mh 'Njp'''''' ° exhorladáa á la riáa crüfianu , rfüiin^^*^ 
Jktittrfn», M b» fM se ¿aUa em freatemeta deptin 
ptg, Mipos, smperioret, gaterdoleg. nliffiosos, relig- 
titn, maidi9tmymet»£gtu, repabHtagg ciudatlaiiút, 
somu casida», cútcfas, doiU^laé, y díe otras mueltas 
nagqHesf rieren, á¡os maií/oí, la ituvcación de 
Muerto» y Ja miffrotttaitaa , d tí arte para comioikí^-t 
tos demoHÍos. * L'do de los cinco libros de esa obra 
el ivsijíK, (lae aliora sale al público, para risa do L 
del Dúmero iafinito . y profanila refiexión de los p( 
qne piensan. El principal mérito que me cabe al dat^~I 
á Inz , es el valor que para ello se necesita en estl.. 4 
momentos lústúricos. 

Mnrió Juan Xyder.segrúnMoreri, enNurembe'MCTj 
después del aCo de 1440; mas, ¿podrá decirse c^ « 
ha muerto el que incesantemente está ensenanito?' 
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ma de las trece ó catorce mil casas que torniau 
tpre íamoBa ciadad de SerjUa, rennían&c i pa- 
■te de las dilatadas noches det invierno cuatro 
amigos, qne entretenían el tiempo ea todo lo 
tuviese el menor contacto con la política oa- 
SoUan hacer algunas excnrsiones por el ex- 
V, divirtiéndose con las metamorfosis i\& Usm- 
f con las vneltas y revnelías qne por Europa y 
ia están dando bace tiempo los msos y los in- 
bnscando el sitio más conveniente para encon- 
, como al fin se encontrarán , no sé íjt para dar- 
manos 6 para salndarse á caítonazos. 
rnelta de estos viajes, qne ánn cnando solían 
hasta el Afghanistan no p«r eso duraban mu- 
¡ntábanse alrededor de ana mesa y la enipren- 
Sn el tresillo, qne jugaban á céntimo de rc-al el 
disolviéndose de.^pués la rennión apenas «ona- 
ora de las diez en el reloj de la celebérrima Ci- 
en la noche de un jueves del afío próximo pa- 
jontos ya los cuatro amigos en caxa 



de R,, que era donde tenían sus tertulias, antes 
que otra conversación se promoviese, dijo M. 

— Hau de saber Vds. qne pasando hoyporlacal 
de la Feria, pai'éme delante de un tenducho de vie 
cachivaches, entre los cnales descubrí un libro 
grueso volnmcn, forrado en pergamino, tan vetos 
como la mayrir parte de los trebejos que le acomp 
fiaban, y en cuyo lomo aparecía un letrero en dirs 
cii'in horizontal, escrito en caracteres góticos, tan i 
rrosos qne nn consentían su lectura. Movido de la ( 
riosidad, acerquéme á aquellas barattias, tomé 
libro, abrile inconlmenti , y leí su portada, esciita 
latín, que decía; «Algunos tratados, lanío áelosOH 
giios como de los modernos autores, acerca de las ftrtQ 
y oíros magos y/ deimniacos. y de stí arle; potestad 
pena, distrihiúdoá en dos Imtos, de los que el prinu 
contiene el Martillo de malrficai, de los inqnisidoyúS Ss 
Hago Sprenger y Enrique IfísHior, y el Sorm^uero 
iniiUficas y de sus prcsligios y decepcioiies del tecit 
Juan Nyder. Impreso en Francfort, año de 1600. » 

Pasé rápidamente la vista por algunas páginaa, 
das en leti'a bastardilla, diminnta y confusa, pa 
ciendo además el latín hecho de encalco para des 
peraral lector, y aunque el enterarse de cuanto 
se decía no podía reputarse empresa fácil, sin emh 
go, por lo mismo que se presentaba ancho campo 
que descifrar gerogUUcos , tarea inútil á qne por n 
de mis pecados siempre me llevó la afición, formé 



r*i"op(isito de aáqnií'ir la obra, y entré en ajuste con 
^^ dueño, quien, sin niBcho regatear, rae la cetlió por 
Cincuenta céntimos de peseta, creyendo él, como asf 
^Ta en realidad, qne había heclio un buen negocio. 

R. — ¿Cómo bnen negocio, habiendo vendido el U- 
*>i-o en precio tan ínfimo? 

Al. — Sí, porque si yo no se lo hubiera comprado, 

l>f o dablemente se hubiera quedado sin vender, su- 

t**lesto qne para los qne ignoran el idioma latino era 

'*^ 1-1 til, y para los que lo entienden, despreciable; pues 

^^'■'atando de brnjas, duendes, aparecidos, enrtemonía- 

^^^^s y de otras materias á estas análogas, era tanto 

^^^1110 si tratara de las mayores necedades del mundo, 

^"f^-^lignas de la ocupaciiSn de todo hombre serio éilns- 

*^*^<lo . el cual ya sabe que cuanto sobre tales cosas se 

"^^•Sa qne no sea presentarlas como invenciones snpera- 

C'^'^i-osas agenas de toda verflad. es proferir absurdos 

«Dgaiiaválos ignorantes. Tuvo, pues, fortuna el 

^ladero de la Feria en qne yo, que no soy serio aun 

mudólo parezca, ni tampoco ilustrado, pornídsque 

~^ leer y estudiar he pasado casi toda mi vida, fuese 

^ntado á enamoranne del mamotreto. 

G. — Y ¿qué habi'ía tenido de particular el qne 
Hvgase con las lucubraciones de los dos inquisidores 
y del teólogo otro de la seriedad é iinstración que us- 
ted dice le faltan? Por ventura, no hay hombres muy 
Herios y muy ilustrados, los cuales no hacen otra cosa 
I Hue escribir y publicar obras , en las que con toda la 



BIBLIOTECA 



formalidad y toda la ciencia de que son capaces 
cuten y cuestionan sobre lo que ni es ni puede ser-t 

M. — Lo que habría tenido de particular gs «sna 
quisiese alguno perder el tiempo con lo qnpya ^í"* 
definitivamente juzgado, jsobre lo cual cada uno s-^^ 
& qué atenerse. Si hoy se escribe y se lee mucho so ^''^ 
grandísimas inepcias, afirmándolas uno, imppgn.*^' 



fiólas otro , y teniendo todos la atención fija en eli 
consiste en que todavía no está dicho acerca ilf j 
raismas la última palabra, ó porque aun cuando 
realidad sean verdaderos despropijsltos, como quie 
que se presentan mezcladas ú. veces con algunas ti£S 
dades, fascinan á no pocos y se llevan de calle á 1^ 
incapaces de discurrir. 

0.— ¿Con que ya es una verdad incuestionable qit- 
todo lo que se dice de brujas, duendes, aparecidos 
demás de este género es pura mentira? 

M. — Tanto como una verdad incuestionable no dii 
que lo sea, al menos por deflnici(iu y sentencia dejnt 
competente; pero sí que lo es hoy poi' la opinión pP 
blica, lo cual no deja de ser muy respetable. 

R. — Para mí no, porque ó todas esas cosas so: 
verdaderas 6 no lo son; si lo primero, la opinión pl 
blica se equivoca hoy; y si lo segando, la opinión pi 
blica se equivocó en aquellos tiempos en que eran gES 
neralmente creídas. Por manera que si no hay otr ' 
tribunal que haya dictado el fallo, bien se podía ap^^ 
lar de uno que es tan falible, sin considerar ya eí 




como pasado en autoridad de cosa juzgada. 

Fuerza, y no poea, tendría !o que V. dice, si 

iÓQ pública de los pasados siglos, en los que 
rasísima ignoraucia alimentaba las siipersticio- 

todas las clases de la sociedad , fuese tan aten- 
j digna de respeto como la opinión pública de 
os días, cuando las luces de la ünstración han 
ido todas las inteligencias. 
-Tampoco estoy conforme con eso, porque si 
O pondré en duda que en lo que comunmente se 
iftíico, en cuya palabra entiendo comprendidos 
losiirdenes sociales, existe en el día más Uus- 
\ que la que había en los siglos que nos han 
^Ido; el más consiste en que se extiende á mayor 
B de individuos, no en que las ciendaa pura- 
I especolatiras , en las qne todo ba de venir del 
Jimiento, se hallen hoy á mayor altura qne la 
canzaron en aquellos tiempos en que la general 
a de hombres que fueron, son y serán tenidos 
Ünentlsímos sabios, admitía como cierta la exis- 
de la magia , que se ejerce por obra ó con el 

del demonio. 

Todavía concedo yo menos , porqne no veo que 

mayor el número de personas ilustradas que 
en tiempo de naestros abuelos; lo que áni- 
veo es que son más los qne saben leer y es- 
precisamente en eso creo que está la ca 

dadas las actuales circunstancias ds la sode- 
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dad, se halle la ilustración de nuestros días en un 
tado incomparablemente más deplorable que cuan( 
eran pocos los que entendían un libro y mancaba.- 
una pluma , que á veces lo bueno se convierte en mal* 
áiin cuando intrínsecamente nunca deje de ser buen- 
Pues aparte de que la verdadera Uastración no pie"~ 
so que tanto signifique como saber mucho, sino ^ 
ber bien lo que conviene y se debe saber, los que M 
están en condiciones de cultivar las letras y las ci^ 
cías tampoco lo están eu juzgar sobre la verdad ó l3 
postura de lo que leen; por lo cual se dejan llevarg 
neralmente de lo que otros escribieron. Y como % 
entre lo que la prensa da á. luz es muchísimo más 
malo que lo bueno, y como el humano lin^e, por 
reliquia que en él ha dejado el pecado del primer h» 
bre, infinitamente más que á lo bueno es inclinad' 
lómalo, por precisión habremos de couveuir en iM 
cuanto más se generalice el saber leer y escribir, 
to mayor será la difusión de los errores y tanto 
se irán corrompiendo las costumbres. Acabo de 1" 
un periódico de Madiid en el cual, i'eñriéndose á 
estadística penal contenida en la Gacela, dice^ <E*c 
los cuales datos se ve que entre los que saben leei* 
escribir y tienen una educación media, con ser inn- 
chísimos menos en número que los que carecen dfl 
aquellos conocimientos y de toda especie de edaca- 
ción social y literaria, los criminales abundas ^ 
una manera extraordinaria.» ¿Puede, amigos iiil«i 




Ser- iinstrado, ni se concibe qae lo sea, he pneblo co- 
rrompido? 

Bien se me alcanza el medio de conciliario todo de 
*^a.Tieraqne no creciese la inmoralidad á proporción 
QUe se aumentasen las escuelas, pues el remedio se 
^^duce á prevenir que la prensa nada pueda estampar 
^lU la anuencia y aprobación de personas competen- 

I^^S; pero desgraciadamente ni en lontananza diviso 
**»» ánimo valiente que acometa la curación de tal do- 
lencia, 
M. — ¿Es decir, que cree V. de absoluta necesidad 
la previa censura? 
C. — Exactamente. La había antes, aun cuando no 
Con la generalidad y el rigor que convenía; y es lo 
cierto quedesde que, rindiendo culto á sofísticos prín- 

tcipios, se la lia hecho desaparecer, estamos nendo 
l&s gigantescas formas que de día en día van toman- 
do los vicios , al mismo tiempo que la confusión de 
ideas y la perversión del sentido moral llegan á tal ex- 
tremo , que hasta la verdadera noción de lo justo y de 
lo injuato parece que se ha perdido. 

E. — Está bien lo que V. dice, y mucho pudie 
cutirse sobre la mateiia; mas siguiendo por ese ca- 
mino temo que hemos de llegar á perder el que em- 
\ prendimos. 

\ G-. — Así también me lo parece, y será bien volva- 

^L mos atrás los pasos y que acaben Vda. de decirme,,. 
^^^ fln de que me sirva de gobierno, si he de tener p 
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falso y siipei-sticioso cuanto de las brujas, duende^sá 
endemoniados, aparecidos, etc., etc., se cuenta en lo; « 
libros y fuera de ellos. Ante todo, quisiera saber qu» jj^né 
es lo riue sobre el particular ha dicho Nuestra Saats.ik'^tB 
Madre la Iglesia. J 

M. — Creo que hasta ahora, si bien en sus Código <=>-3H 
ha condenado, como también condenan todas las 1^ JT )é 
gislaciones civiles, el ejercicio de las artes mág¡ca^.^sas, 
no se ha ocupado en definir lo que en cada una de ella^^ Jas 
haya de verdad ; pues aunque se hace mérito del Conc «zo*- 
cilio Ancirano y se alega un canon del mismo de dur JSlS 
dosa legitimidad, es común opinión que el tal canoo-iiui 
sólo se refiere á cierta y determinada secta y no á t'.::*' tH 
das las especies de magia. ■ 

E. — Pues entonces, á donde el asunto debe lleTa.a^B^| 
se es al tribunal de la razón. H 

M. — Ya se ha llevado. H 

R. — ¿Y qué se ha decidido? H 

M. — Que es de fe cuanto de los endemoniados n .-^eoM 
dicen las Sagradas Escrituras, y que es posible to»- -^diM 
cuanto se conoce con el nombre de maleficio. H 

Gr. — Bien; pero la posibilidad no supone- la re a . ■* !'- » 
dad , que es de lo que yo quisiera cerciorarme. ■ 

M. — Respecto á la realidad, voy á referir á us^^- ■ 
des lo que he leído en varios autores que"de esta n^ »• H 
teña se lian ocupado detenidamente, y después iisC^ú- H 
desjnzgarán. ^M 

£1 poder de liacer cosas extraordinarias, que est£ÍA ^1 



del alcance de las facultades humanas , seg:ún 
lea que de éstos tenemos, y que, por lo tanto, no 
loneíbe como se han hecho, es lo qne se llama ma- 
de la cual hay dos especies, una que se dice na- 
,1, y otra que es verdaderamente diabólica. 
osee la primera el que sabe las virtndes nalnra- 
de las cosas, con cuya ciencia asombra al que ig- 
is admirables virtudes. Se dice con razón , que 
ulgarmente se ignorase la virtud de la piedra 
1, y alguno la ostentai'a, sería tenido por mago, 
mismo podría decirse de la electricidad, el va- 
etc. Esta clase de magia, se considera como cier- 
larte de la filosofía más secreta, la cual, cuando 
a á ser comunmente conocida , ya deja de llamarse | 

,, y se enumera'entre las demás artes. 
SI P. Victoria escribe que, en muchas cosas natu- 
3 hallan efectos extraordinaiiamente sorpren- 
tes y del todo semejantes á las obras mágicas; 
o el de una piedra que se encuentra en el Tigris, 
libra de las fieras al que consigo la lleva; el da I 
erha carisia, la cual hacía que todos los hombres 
sen á la mujer que la poseía; yerba que tengo I 
i mí que se ha perdido , de cuya desgracia jamás 1 
odrá lamentar bastante el belfo sexo. 
le otra yerba, llamada diclonso, dicen autores j 
' veraces, que cuando las cabras la comían, ex- 
an las saetas que tuviesen clavadas, 
'or San Agustín sabemos que había enEpiro una I 
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fuente, cuyas aguas quitaban la sed al que con elt-IT-^ 
las bebía; pero se la daban ardientísima al que sBr^sii 
ella las tomaba. El mismo Santo Labia de otra fne»"^* en 
te, símbolo del inconstante, la cual manaba en Id» -E^il" 
mea, y solfa mudar cada aflo cuatro colores. duraníE» ^^ií 
cada uno tres meses, siendo al principio rubio, Ine^^^S^ 
sangrienta, después verde, y finalmente, clara - í 

pura, 

La piedra asbesto, según el mismo San Agnstír3:ciín 
tenía la virtud de que, una vez encendida, nunca » ^^ 
apagaba. 

Esto me recuerda lo siguiente , qne leí en un libr"*^ «fi 
impreso en Trigueros el año de 1649 , y cuyo antor ix ' "o 
quiero nombrar, temiendo sean Vds- tentados c» íe 
buscarlo, leerlo y perder el tiempo, como yo lo BT he 
perdido: «San Isidoro, no solo fné ilustre mago r 
tural especulativo, sino también prilctico. y ente 
las obras mágicas que hizo, fué únala qne cuen«nKntai 
D. Lucas, Obispo de Tuy, y fué en tiempo de d» 
Alonso el VI, y lo refiere D. Pablo de Espinosa :luJ 
una candela que, una vez encendida, no se pod 
apagar, y la bubo de poner el Santo cuando mun' 
y donde la hallaron mncho tiempo después los cr^ 
tianos, que se la hurtaron con la ocasión que diré.» 

Mas no creo que debo pasar adelante sin advert — ^^ifl 
que San Agustín, después de referir muchas prop 
dades naturales, que ciertamente causan admiracii^^- I 
y de las cuales no puede darse cuenta la inteligenc^is i 



la, aflade: «Tampoco yo quiero que temftraria- 
se crean todas las maravillas que relacioné, 
Dte á que yo no les doy tal asenso, como si no 
edase duda alguna de ellas , á excepción de las 
I mismo he visto por experiencia, y cualquiera 
ente puede experimentar; como el fenómeno de 
, que hierve en el agua , y en el aceite está fría; 
a piedra imán , que no sé cómo con un sorbo in- 
3le no mueve una pajilla, y arrebata el hierro; 
la carne del pavón que no admite putrefacción; 
¡a paja, que está tan fría, que no deja derretirse 
ve, y tan caliente, que hace madurar la fruta; 
fuego, que siendo blanco y resplandeciente, co- 
) las piedras, las convierte en blaucas, y con- 
ita blancura y brillantez, quemando varias co- 
¡as oscurece y vuelve negras. Semejante á éste 
lel prodigio de que con el aceite claro se hagan 
lias negras, como se hacen también lineas ne- 
Bon la plata blanca; y también el de los carbo- 
que con el fuego se convierten en otra esencia 
puesta, que de hermosísima madera, se vuelva 
jgfigui'ada , de dura , tan frágil , y de corruptible, 
mrruptible. De estas maravillas, algunas las sé 
>mo las saben otros muchos, y otras infinitas, 
iría alargarme demasiado referirlas todas en 
bro. Pero de las que he escrito en él, y no las 
to por experiencia, sino que las leí (á excep- 
ala fuente donde se apagan las hachas que es- 



tan encendidas , y se encienden las apagadas , y el de 
la finta de la tierra de los Sodomitas, que en lo exte- 
rior está como madura y en lo interior como bnmoss,], 
nunca pnde hallar testigos que fuesen idóneos para 
que me informasen si era verdad. Y aunque no en- 
contré quien me dijese que habfa visto aquella fílen- 
te de Epiro, sin embargo, hallé quien conocía otra 
semejante en Francia, no lejos de la ciudad de Gre- 
noble. Y el de la fruta de los árboles del país de So- 
doma, no solo nos lo ensenan las historias fidedignas, 
sino que asimismo son tantos los que asegnrau ha- 
berlo visto, que no puedo dudaí- de su identidad. 
Pero todo lo demás lo conceptúo de tal calidad, que 
ni me determino á afií-marlo, ni á negarlo ; sin embar- 
go, lo inserté, porque lo leí eu los historiados de és- 
tos, coutra quienes dispntamos, para manifestarla 
diversidad de cosas que muchos de ellos creen, ha- 
llándolas escritas en los libros de sus- literatos, sin 
que les den razón alguna de ellas los que no se dignan 
darnos crédito, ni aun dándoles la razón, cuando lo 
que supera la capacidad y experiencia de su inteli- 
gencia, le decimos que lo ha de hacer Dios Todopo- 
deroso,» 

En el susodicho libro impreso en Trigueros, se lee: 
«En la naturaleza se conocen por experiencia algu- 
nos efectos maravillosos , sin haberse podido hallar 
su verdadei'a cansa ; como lo que se lee en Solino , qne 
Demarino en algunas ocasiones qne tuvo de quererle 



sas euemigos ofender con armas , usaba de una piedra 
llamada camellhites, que se halla en la sola Isla de 
Córcega, la cual detiene, para que no lleguen á la 
jersona que se halla con ella, las manos del que qníe- 
Te ofenderle. Sabida es aquella virtud del anillo de 
<i¡ge8, pastor de la Libia, el cual, estando repastan- 
do el ganado, descubrió nna maravillosa cueva, y 
deseeso de saber lo que estaba dentro de ella, entró 
y halló nn gran caballo de bronce en forma de sepul- 
cro, y encerrado en su vientre nn 'gran gigante, y 
inirándüle con atención , vio que en nn dedo de la ma- 
no estaba un riqnisimo anillo con una vistosa piedra, 
y quedóse con ella; y andando después en su poder, 
experimentó que, moviéndola hacia la palma de la 
mano , los demás pastores no le veían ; y satisfecho de 
esa virtud con largas experiencias que hizo, deseoso 
de valerse de ella para cosas de importancia, se fué 
i la corte del rey de Libia , tuvo traza de verse con la 
reina, con qnien se casó, y vino á serseüor de toda la 
Libia.» 
M. —También se lee en el citado libro lo siguiente; 
« ¿ Y quién podrá saber la causa natural de lo que 
refiere Mayólo, aunqne no lo hallo, que, muerto el 
padre ó madre de familias, se mueren todas las abe- 
jas que se crían en la colmena, si no hay cuidado de 
pasarlas á lugar di.stante? ¿Quién podi'A descubrir la 
causa de que la piedra imán por un lado atraiga y 
por litro eche de sí al hierro, y por qué pierde sus 



faerzas si le toca el zumo del ajo, ó le cnbre el estiér- 
col del animal , y que se libre de ésa suspensión de 

ejercicio de sn virtud luego que la baOan coa vino? 
¿Quién sabe con ciencia cierta la causa verdadera de 
las crecientes y menguantes del mar, y para qné fal- 
tan en uno de los Mediterráneos y no en ambos? 
¿Quién el número cierto de los cielos y la causa in- 
mediata de su regulai- gobierno? ¿Quién ba bailado la 
causa verdadera de refrescarse la sangie del cnerpo 
violentamente muerto, ó del miembro cortado, aun- 
que sea muclio después del suceso , estando presente 
el matador ? ¿ Quién sabrá por qué preceden al suceso 
de alganas desgracias extraordinarias en cualquier 
persona ó de algunas ilustres familias, seQales qud 
den noticia de ellas, aunque las personas estén muy 
distantes? En el estado de Ferrara, todas las veces 
que sucede alguna grave enfei-medad á los de la fa- 
milia, marqueses ó príncipes, ae oye en la capilla don- 
de está enterrada Beatriz Atestina, que era de ese 
linaje, un gran ruido, y el cuerpo de la difunta ae 
halla trastornado á otro lado del que antes tenia; 
murió el año de 1226. Y Jlayolo refiere de los huesos 
de San Silvestre, Papa, que siempre que ha de haber 
muerte de Pontífice, se despide milagroso sudor, y 
luchan unos con oti'os ; y refiere de otra familia noble, 
que con la muerte de alguno de ella, el agua pura de 
cierta fuente la turba un gusano desconocido; y de 
otra de Bohemia, que en la muerte de alguno de ella 



^areceun personaje vestido de luto, con rostro tris- 
te, y caMo y afli^do en el semblante. Y de algunos 
Monasterios dice , que el Ingar donde snelen enterrar- 
B algunos de los religiosos, aparece la figura de al- 
no sin cabeza, eu seQal de su acelerada muerte. Y 
.Qa , es cierto lo de alguno de la familia y lina- 
^ de los Casullas , aunque esté en las ludias, cuando 
I sienten golpes eu la tnmba del sepulcro de uno 

i en A''a!ladolid. > 

M. — Me parece que no hay para que yo, 4 ejeui- 

lio de San Agustín , tema los juicios temerarios so- 

Ire lo que creo tí dejo de creer de todos los portentos 

Sne Vds. acaban de oir; basta con que advierta que 

tos he escogido entre mil semejantes que pudiera ha- 

ler aducido . para que teniendo Vds. ejemplos de las 

fcaterias que constituían el estudio de la ciencia má- 

pea natural, queden convencidos de que los anti- 

;noa que tal ciencia profesaban, si hoy viviesen, no 

ferian llamados magos, sÍuo doctores ó licenciados 

a ciencias naturales. 

k esta clase de magos pertenecían los tres reyes, 
[ae de distintas regiones, fueron á Belén ri, adorar á 
^Tueatro Divino Redentor; y no sería poca gloria pa- 
i nuestra España, si, como algunos dicen, uno de 
h09 reyes, salió de Cádiz ó Tarifa. Mas el primer 
pago de esta especie, al cual no ha llegado, ni creo 
Hegará otro , fué nuestro primer padre, no el qne para 
Bnestra ignominia nos achacan las huecas calaveras 



del Dai^-inismo y Transformismo, sino Adim, á 
quien no se ocnltaba virtud algnna de cnantas se con- 
tentan en las cosas que componen el rnirerso . cre«- 
do de la nada, por Dios Todopoderoso, cuyo conoci- 
miento, trasmitido á las generaciones qoc de Adim 
se sncedieron, fué debilitándose poco á poco, siendo 
hoy sumamente difícil el alcanzar nna mínima parte 
de él á fuerza de estudio y de esperimentos; pnes, & 
pesar de lo que se vocifera el progieso de las ciencias 
naturales, progreso que yo no niego, nada se sabe en 
comparación de lo que se ignora. 

Pero dejemos esa magia natural, que ya no se lla- 
ma magia, entendiéndose solo con este nombre laque 
consiste en llevará cabo cosas estupendas, humana- 
mente imposibles, con ayuda del demonio, consin- 
tiéndolo Dios por sus inescrutables designios. A esta 
pertenecen los prodigios de Apolonio de Tiana, qne 
competían con los milagros del Apóstol San Pablo. 
Esta fué la magia por cuya vii-tud llegó & volar aquel 
Simón & quien las oraciones de San Pedro lucieron 
caer desde la altura á que el demonio lo había eleva- 
do. De esa magia es de la que se dice que usaron 
Circe para convertir en bestias á los compañeros de 
Ulises , ciertas mesoneras romanas á sus linéspedes 
en jumentos, no sé quién para convertir en aves á los 
socios de Diomedes, y tampoco sé quién para tras- 
formar en yegua á uuajovencita, que fué librada dé 
tamaíla desventura por las oraciones de San Macario. 
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balmeote, esta es la magia de que hablan el Mártir 
y el Sormiguero al tratar de los duendes, brujas, 
u-eddos, endemoniados, etc., designándola con el 
le maleficio. 

' Sobre quién fué el primero que acudió al demonio 
I demanda de esa maldita ciencia, solo üe procedel 
lor conjeturas, respecto á los tiempos primitivos}-] 
61*0 con relación á los postdiluvianos, dice el autorí 
1 libro de Trigueros; * Y aunque la magia diabiíli*^" 
\ pudiera haber perecido en las aguas del diluvio"^ 
universal; pero dice Casiano que la sustentó uno de 
ios hijos de Noé que entraron en el arca, que fu6 
Cain,gran mago, i. quien su santo padre mald^o: y 
B Josefo, que no atreviéndose á entrar en el arca 
B libros que tenía de las artes , por estar en ella su 
Q padre, los dejó en parte seaalada de la tierra: 
^aban escritos en láminas de diferente^metales, 
B no pudiesen sujetarse ¿. las inclemencias de las 
|;naa, y en diferentes piedras, á quien no pudiesen 
rni el dilu\'io del agua ni del fuego , que hablan 
e sobrevenir al mundo, de que tenían noticia, derí- 
I de Adám por especial revelación que Dios le 
: y así esa mala semilla pasó á muchos sucesores 
, al cual, por esa acción, llamaron comun- 
mte autor del ai-te mágico, como notan San Agus- 
Q y Pereira: y porque la easeSó con especial cuida- 
& su hijo primogénito Hirrain, el cual, como dice 
1 Clemente Komano , la sembró ea £gipto , en lía- 



bilonia y en Fersia; á quien por eso le atribulan eaSs 
gentes el ser autor de este arte. Es el que Flinio Qa- 
ma Zoroasle, que quiere decir vimm astrum: astro TJ- 
vo; porque habieudo enseñado ü. loa persas á adorar 
por dios al luego, quiso el verdadero Dios muriese á 
sus manos de uu rayo que cayó del cielo , como dice 
Sau Gregorio Turoneuse y Delrlo; si bien el autor 
principal fué el demonio , por ser esas obras endere- 
zadas á su honi-a y culto, como notó Procopio y lo 
refiere Eusebio, diciendo que sus dioses no solo quie- 
ren que los hombres gocen de esa familiaridad y feliz 
trato, siuo que juntamente les sirvan con las cosas 
deque más gustan.» 

Los autores del Martillo de maléficas propouen es- 
ta cuestióu: Siltay QnaUficio; y después de examinar 
todas las razones en pro y en contra, lo deciden en 
los siguitutes términos: <tSe condmje de todo h dicho, 
qm es vm-dadera aserción católica h, de que itaij malefi- 
cios , q>ie con d atuÁlio de los demonios , por el pacto Ae- 
chocon ellos , permitiéndolo Dios , pueden producir Rec- 
tos reales maleficíales , sin excluir el que también los pue- 
den producir fantásticos ¡lor medios prestigiosos." 

Han de tener Vds. presente, que la obra del Mar- 
tillo de maléficas, fué aprobada por todos los profeso- 
res de Teología de la universidad de Colonia, y que 
no bastaría un tomo en folio para la lista de todos 
los sabios y santos que abundan en el mismo sentido. 

Oigau Vds. algo de lo muclio bueno que escribió 



en un periódico hace pocos afios cierto autor, que se 
propuso y llevó á cabo coa toda felicidad . la tarea de 
defender á la Inquisición de cuanto contra la misma 
continuamente dicen y itipiten hasta la saciedad sus 



«Beducidas las diversas ai-tes y maneras de su- 
rstición que hemos referido al arte de producir 
, no solamente maravillosos , sÍuo superiores y 
isproporcíouados á la virtud que respectivamente 
os agentes del Universo, de que hacemos 
irte, ninguna persona docta puede ignorar que to- 
i las épocas del mundo, principalmente las que 
trecedieron á la venida del Bedentor, están llenas 
s y hasta de sistemas supersticiosos, queja- 
a podrán ajustarse ni convenir con el curso ordiua- 
) y regular de la naturaleza. Y es evidente que, 
)9 hechos se hayan producido siempre fiíera 
B la Religión y contra ella , y no puedan ser atribuí- 
B á Dios ni á los ángeles buenos que le guardaron 
bdelidad, por fuerza hubieron de ser causados por 
B Angeles malos y reprobos, ios cuales, aunque ca- 
i del cielo, no perdieron su naturaleza, ni se 
üip^ó su inteligencia, muy superior á la nuestra, ni 
1 destituidos de aquel poder extraordinario y 
iravilloso que ejercitan sobre las cosas sensibles, 
i llevar adelante, según que le es permitido, las 
J y maquinaciones de su perpetua concupiscen- . 
a contra la gloría de Dios y la salud de los hom- 
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bres. Y á la verdad, ¿qué fnei'on los oráculos de U 
antigüedad gentílica sino hechos preteinaturales,e& 
los cuales intervenían los espíiitus malos, adOTodqs 
por las gentes como dioses : ¿ Oinnes rfii gentimn áarn^ 
na? Cuéntase á este propósito, que , habiendo proba- 
do esta verdad el docto jesuíta Battus contra cierta 
famoso médico holandés, llamado Van-Dale, el cail 
habla escrito una disertación en que atribula é. frau- 
de de los sacerdotes las respuestas dadas por tos Ído- 
los, Fontenelle, que habla traducido este escrito al 
francés, viendo la impugnación victoriosa de él, dijo 
festivamente: La diahle á gagnc sa cause. Bastabtuí 
en este punto para engendrar en los ánimas perfecta 
certidumbre los testimonios de los antiguos Padres y 
de los escritores eclesiásticos y otros testigos muy 
santos, dignos de toda fe; pero además, el carácttt 
y procedencia satánicos de tales respuestas , se com- 
prueban con los mismos autores gentiles, singnl^- 
mente Celso y Porfirio , quienes hasta llegai-on á 
quejarse del silencio de sus oráculos después del cris* 
tianismo, sin duda porque la propagación de esta di- 
vina Religión, les forzaba á callar; entonces pudo 
invertirse la sentencia de Fontenelle y decirse que el 
diablo había perdido sn cansa. (Falsa filosotla,) 

« Ni eran sólo los oráculos los hechos en que se 
manifestaba é influía entre los gentiles el principio 
de este mundo ; á él únicamente pueden y deben 
atiibuirse todos los prestigios que entonces obraba 
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aagta, entre los cuales es eonodiio e! techo de 
Utin &lAgo, á gnien fné visto elevarse sobre d 
e. So faltaron entonces respnestas y Taticinios 
idos por et mismo demonio, bajo el nombre de 
i persona ya difiínta, Taliéndose de medios é 
fctimnentos para sns encantamientos y sednccio- 
5, como mesas, trípodes, etc. Muchos enfennos 
Rtre los egipcios j los g.-iegos dormían en los tem- 
plos, para qne durante el sneflo les fiíese revelado 
e\ remedio conveniente. El sueño se prodncía en otras 
ocasiones artificialmente por el contacto de las ma- 
nos , según ainello qne se lee en Planto ( Amphit. 
act. 1.) ¿ Qtñtl, si eyo iUam tradim ínngam ul dormiai? 
Conocieron también los paganos la clara intnición 
i^ix (]ue se imaginaban ver las cosas fntnras y dis- 
Untes, empleando al efecto algún espejo, ó por me- 
flic de agna trasparente, como se cnenta de aqnél qne 
con el auxilio de un cristal , mostró á un embajador 
inglés los reyes que habían de snceder en el trono al 
^tte á la sazón lo ocupaba. 

'Viniendo ahora ¡í los tiempos de la Edad-Media 

y posteriores, oitécense en primer término A nuestros 

^aquellas extraflas mujeres, de quien se dice, y 

* sin fundamento, que comunicaban habitualmente 

tt el demonio. Aunque de ella.s se refieren mil fd- 

I é invenciones , sobre todo acerca de sus aque- 

W8, congresos nocturnos y reuniones sabáticas, 

po faltan autnres, ánn entre los protestantes, que 

Toifo II ir< 



dan por cierto dicho coraerciu y los díd 
tlcalns; si bien otros, entre quienes se i 
mucho e! sabio jesuíta Fedeiico Spee, atñbi 
cosas á puras alticinociones de ta imaginat 
sea de e.st» lo queqnier». «es lo cierto, dicei| 
Perrone (en cuya excelente obra tí'' virtitíeU 
de donde hemos tomado las noticias qne j 
puede el lector verlas ampliadas y justiScí 
textos que ailf se citan), que personas iélM 
otro seso, pero principalmente miyeres, sem 
reos de crímenes atroces y perniciosos iSm 
modos en Tirtml de pacto y convención con e 
nio, por los cuales fueron condenados justampntai 
último suplicio, ■> Es de notar que los protestantes n 
se quedaron detnts de nadie en la pei'seeución deest 
género de delitos. 

(i. — Sumamente g:rato me ha sido oir lo relal 
por ese sabio y erudito defensor del Santo Oficio;'; 
lo que de todo más me ha llamado la atención, es 1 
qne dice respecto á los oráculos, cuyas respuesta 
siempre hahía yo tenido por el resultado de las s\í 
percherías de los sacerdotes paganos, que con ella 
embaucaban á todo el nuuulo y sacaban pingües u 
Mades. 

M. — En esto se refiere el Abogado de la Inqaísi 
ción á lo que sobre lo mismo escribió en la obra titiÉ 
\aÁfLl''alsaJilosof¿a, el nnnca bien ponderado Fray 
Fernando de Ceballos, ilustre monje Jerónimo, ( 



el ininediato Mooasterio de San Isidro del Campo; y 
siento, en verdad, no tener á la mano en este mo- 
mento dicha obra, pava leer á ustedes lo qne refiere 
en cuanto á. los oráculos, que es, como todo lo suyft, 
de nn mérito sobresaliente. 

R. — Pues, siendo cosa tan buena y tan conducen- 
te al asunto de qne tratamos, ruego á usted se tome 
la molestia de traer mañana el libro del Padre Ceba- 
ilüB, para projiorcionarnos el placer de oír á ese cé- 
lebre monje. 

Ai. — Son órdenes para mí los deseos de cualquiera 
de nsteües , y no faltará aquí en la próxima noclie la 
í''aha filosofía. 

C. — Eesnlta de lo que hasta ahora lia tenido usted 
la bondad de decirnos , que son muchísimos los San- 
tos y los sabios que afirman la existencia de la ma- 
gia; y supuesto que nadie ha podido demostrar que 
se hallan equivocados, dispénseme la seílora opinión 
pública el que por de pronto no la siga. 

R. — Ni yo, 

G. — Pues yo, menos. 

M. — Démosla por abandonada nembie (¡iscrcpanfe; 
pero entiéndase que, conformes con lo que han dicho 
en cierto dictamen tres dignísimos sacerdotes, la 
abandonamos ■; aparte de todo género de ilusiones; 
aparte de accidentes producidos por el desarrollo de 
fuerzas físicas, cuyo valores relativo; aparte de la 
malicia y del frande , que han logrado su objeto para 
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Soes más prácticoü y ile mayor eficacia; aparte 
gravísimos daños ocasitinados por dectpcionea fi 
tas y miserables supercherías. > 

R. — La verdad es, que lia dejado de creerse t 
esas cosas, á medida qne ha d^adü de creei'se e 
Dios. 

C— ¿Tiene esto algnna explicación? 

M.— Y tanto como la tiene. Todo lo que coBítítU 
ye las dílerentes especies de magia, lo atribuyen loi 
autores católicos á obra del demonio, y como noliabrí' 
demonio sí no hubiese Dios, para negar la exisUnCii 
de este Ser Supremo , preciso ei-a negar al píioo, 
tiempo la de la más desgraciada de sos criaturas. R®* 
gla general sin excepción algnna : el que no cree en el 
diablo, tampoco cree en el Dios venladero. 

A propósito de esto, recuerdo que en cierta EeTÍ* 
ta católica se publicaron algunos artículos soliK I* 
qne hay de verdad en el espiritismo . y en uno o* 
ellos, que tiene por epígrafe: «¿Qué se hau hecho 1* 
viejas creeucias?B se dice: íPara llegar á quitar * 
los hombres la creencia en Dios, se habla ensayad' 
quitarles la creencia en el diablo.» Los grandes P¿ 
triarcas Baile, Buile y Voltaire, habían declttrKl' 
qne esta era la gran dificultad que se debía venced 
«Satanás, decía Voltaire, es todo el cristianismoj 
Se repetía , como hoy lo hacen los espiritistas . en to 
dos los tonos y en todas las formas qne el infierno i 
sos llamas eternas son incompatibles con la infiniíí 
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crito en latín , lo cual , aun cuando no es tan fácil co- 
mo á algunos parecerá, tampoco lo considero como 
un trabajo de Hércules. 

O. — Pues si tanta fortuna tenemos, desde la noche 
próxima se podrá dar principio á la lectura. 

Así terminada la primera tertulia de estas diabóli- 
cas que me he propuesto relatar, se despidieron de 
K. sus tres compañeros. 



VKLADA .S1Í(¡UNÜA. 



I Eeunidos de mitívo los eiiati-ü amigos, tomó M. t^ 
Uabra después de leer lo escrito por el padre Ceba* 
DS jsobre los oráculos y dijo : He examinado los li J 
fos del Marlilb y el Uormigiiero, y me lie conven^ 
ido de que el primero, por su difíisíóu, y por el e 
isticismo del género viciado que lo iuforma, ha d 
•oducir en Vds. verdadero hastío, lo que no cre( 
ida con la lectura del segundo, cuyos curiosísímoí 
íálogos no podrán menos de cautivar agradablemeib 
B la atención. Por esto, y porque todo lo más intere- ' 
pnte que los autores del Martillo pusieron en su obra, 
b tomaron del Rormigiiero, me he decidido á traducir 
■Vds. éste, y dejar aquúl. Pero ante todas cosas, con- 
íniente sei'á el que haga algunas advertencias. 
I Ho es todo el HonnUj itero de Fray .luán Kyder el 
pe voy Á leer , sino solo ei libro quinto , que es el quBJ 
pne conexión con el Martillo , y el único que poseoa 
teado de entre los trevejos de una mesa revuelta da 
lí feria. 

I Aun cuando no he olvidado lo que respecto á tr! 
Opciones enseüa Hoi-acio, ni lo que dice el gr« 



de Spenger é liistilor, auaiictiindolo en tus i 
línaínosi 

f Libro insigne de í'rag Juan NtjiW Sueio, S^Or- 
áen de predicadores , profesor de saijmda íeahgíú i ih- 
qmidor de la jie^tc herrücu (1) sobre los tmUfcosgm 
decepciones, escocido con miffular estudio del Honit^Vf 
ro del mismo, ¡uira h ej-pUcacwn del pivsenle nojuoá. 
¡/ añadido aliora por primera ves, por h aJiniáitdS 
cmreniencia con otras materias del Martillo de Male- 
jicos. 

CAPÍTULO PKIMHRO. 

Aliora, por el libiito v, aiici-ca de las iiiopiedftás* 
de las hormigas , pláceme tratar de los maléíicüs y ^*' 
BUS decepcioues. 

Son las hormigas varias en los coloi'es, porque no"* 
son negras, otras rojas 6 amarillas. Mas por sus col*" 
res puede entenderse la varia coudición de los riíí^"*' 
aunque los mismos animales sean de sí buenos , coü^"* 
todas las criaturas de Dios. Asi como poi' la blaJ*'?'^' 
ra y candor délos vestidos, según San Gregoiio» '^ 
acostuiiibrií á entender la pureza y limpieza de 
vii'tudes, así también por los colores, que se apa; 
ban más ó menos de la blancura, (2) se siguificabí^ 



(1) Hay (¡iiien dice qne Nydor no fu¿ inqiÜBidorl yc^ 
me he propuesto Bvoriguarlo. — W. del T. 

(2) «La OBtreÜa bliiuca quo en ül escudo iíA Cwiiira e^ 



asi 



toyor ó meiior enormidad de los vicios, como si; ve 
Br la Sagrada Eíicritura. ( I ) 
1(2) Perezoso. — Pues deseo conocer primeramente 

f qué medios y de qué mauera son regidos , domí- 
Bidos y elementados por los demonios los maléficos, 

i supersticiosos y los á estos semejantes; pues nu 
ibdode qne liay varios de ellos más negros que los 

irbones en los vicios y en la malicia, según aquellqj 



i medio del uiFuitu , representa al i;ran Patriarca y ri-ofelÉ 
t Elíus. Sa le reprt-íientB por una estrella, porque £I{|~ 
ti el Ctirmelo, piir bus muclias virtudcB, cerno esk 
Bel Firmamento, y además, ci aqvHla hianea, nu sola 
ío diclio Profeta y bub auiiesoreB viBtienm de blaaoo i 

^a indicar íambiiit con esie folor, como ilice el abad TrJ: 

, la interior linipiezay pm'eza ib aquellos prímilivoa 

teoretae. • ( Beviata Carinelibaiui de Barcelona- — M. A. S.. 

Altero. — "Vicli 5 Je Pivieiubre de lüTU.) 

^Concedemos 6, Jos caLalleri>a en el invieroo ó estío vehtj- 

juta blanca (hí puede serj; luiea ya que llevan vida negra y 

lebiúBg, Bo reconcilien & e:i Creitdor por la blanca. / Que ca 

^filancara, lino una, entera eant ú!a/l ,' La castidad uBRe^u'i- 

l del pensamientu y eotiidad del cuerpo; y bí uu Boldado 

operseverase casto, no puede ver íi Dios ni go/ar de bu dos- 

_BnE0.ii (Eogla do la Orden de Calialloria de Iob Templiiriiia.) 

> (1) Por GBo dice San Juan, en el oairitnlo vi tíelApocali^- 

■'», que vio entre los colores de uuatro taballos, uno ñopo, 

lado lyB otros tres, uno bliuico , otro rojo y oti'i) amarillo; 

Ere lo Eiial dico U ¡•¡os-a que por el blouiin debe eniendertie lu 

toe purísima de Cristo; por el rojo, los qiie bajo los opa- 

ocias ia religión y de virtud , engañan 6, los hombree ; por 

■ ii^[ro, á los que tienen vicios manifiestos; y por el amarillo, 

oejaiUe al que tiene un mnoilo , á loa que persiguen á. loe 

L-(2) Se designan xior los conductores de los tres últimos caba- 
X otras tontos especies de demonios que rigen 6. los hotubree 
4lo8, porque éstos todos son ¡nforiaadus y conducido!' por 
•a demonios. 



de los Tbi-eiios: < Xegra. mds que los carbones, es sa 
«ira, y no son conocidos en las plazas. » 

Teólogo. — El alma humana, opriiiiirta por la inole 
del cuerpo , en el destierru de esta vida, , y cautiva Mi 
la cárcel del mismo, es burlada por muchas espe 
de fantasía, de las que se hablará en adelante, bas- 
taudí) por ahora decii- que pueden ocurrir á loa senti- 
dos interiores y exteriores apariencias raras y admi- 
rables. 

Unos despiertos ven cosas extraordinarias por tít- 
tad de la gracia divina; otros las vpn porque estín 
viciados 8U.S cerebros, y otros por la astucia del de- 
monio. 13e los primeros fueron algunos Profetas, d© 
los segundos son los maniacos y de los terceros, mU' 
chos endemoniados. 

Acontece que la clemencia de Dios, manifiesta 
algunas veces á grandes pecadores, las penas de las 
almas en la otra vida. 

Los que lean á San Alberto en el libro laieElsua- 
ílot/ la vigilia, y á Avieena y üaleno en sus Medid- 
nales, sabrán que del vicio y debilidad del cerebro y 
de melancolía, se contrae natni-almente la enferme- 
dad que llaman manía, sin que en ello iutei-venga d 
demonio; por cuya enfermedad aparecen al hombre 
muchas cosas, que no existen más que en su imagin&r 
ción y fantasía. 

De cómo los hombres son engaflados en sus senti- 
dos por los demonios, hay innumerables ejemplos. 



Perezoso. — Hemos oído alguuas veces lí loa anti- 
I gnos, que ellos, según afirolaban, liabiaa visto du- 
[ raiite la noche ejércitos de armados, y deseo saber 
E qne liay de verdad en esto. 

Teólogo. — TaJes prodigios proüostican algunas 
t veces futuras guerras; otras engañan con ellos los de- 
Lllioníosá losincantos; y otras, eu íin, indican cnales 
["sean las peuas de los malos. De todos tenemos ejem- 
I5I0S, así eu la Sagrada Escritui-a, como en otras 
f partes. 

Onaudo Josué entrd en la tierravie promisión por 

I primera vez para tomar á Jericó , alzó los ojos, y tío 

ten él campo un varón puesto en pie, que le salía al 

Kéncaentro con la espada deseuvainada, á quien pre- 

^^guntó: «¿Eres tú de los nuestros ó de los enemigos? 

Tél le respondió: «ÍJo, mis soy el príucipe del ejór- 

o del Seflor, y ahora vengo.» (1) Ypostrado Jo- 

é en tierra le adoró. 

También cuando Eliodoro entró con el propósito de. 

Hesiwjarel templo, apareció un caballo que llevaba 

Bill terrible ginete, adornado de los mejores vestidos," 

^quecon los pies delanteros chocó con gran ímpetu 

iontra el mismo Eliodoro. El que sobre él ibi llevaba 

3 doradas. Aparecieron al propio tiempo dos jó- 



, . Ea loB paniLges de la Sagriula Escrituro que ne cít&n 
ir el Bstor del Litiro.iiuiigne , niula. he puesto do mi cosecha, 

Doe niB pnreeió prudente poner las trnJiiccioneB del P. Scig 

A 8r. Torres Aiimt. - N. <kl T. 
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vcues hermosos que azotaron á EHo'lcro, dándole 
golpes sin intermisión. 

Antes (le la. crudísima persecncírtii de Israel, bechft 
por Antíoco, se vieron eu tofla la ciudad de Jerusa- 
lem , por esp;iCio de cimrcntu días , caballeros con do- 
radas vestiduras, luiestes ariuailiis , choques de escu- 
dos, multitud de gladio.(lores luchando, saetas lanzji- 
das, resplandor de armas y de lorigaa de todos géne- 
ros, por lo que todos rogahan que so convirtiesen «tt 
bien aquellos prodigios. 

Hallándose en una batalla Judas Jlacaheo , cnanío 
se estaba en lo más recio de la pelea, aparecieron del 
cielo !l los enemigos cinco hombres sobre caballos 
adornados de friiuos de oro, guiando á los judíos, y 
dos de ellos teniendo en medio á Macabeo, cnbrién- 
tltilo con sus armas, le guardaban de manera, que no 
recibió daño; y contra los enemigos lanzaban dardos 
y rayos, con lo que caían confusos, ciegos y llenos 
■ de turbación. 

También, marchando Judas con los suyos á. otra 
'gueri'a, con ánimo denoda^lo, apareció nn caballero 
vestido de blanco coa armas de ovo , que iba delante 
de ellos vibrando una lanza. 

En otra ocasiiiu vio el Macabeo A Orias y Jere- 
mías, y que éste extendió .su mano derecha y le dio 
una espada de oro, diciC'udole: üToma e-sta santa e^ 
pada como don de Dios, con que derribarás los 
migos de mi pueblo de Israel.» 



I te tora* V'J ^'^¡J^ ^««te-H 

I Ift íiostft lie i^p , sa u" aiecin un i^^ fiesta, Bi^n- 






iiB- 1p cual. «"■"" "wo, no s"' »^'-"„ iei6 vM ^ ^^^Z. 




A^msM, sotes de ser danaadA U sas«K délos 
aiatiaam ea IuSm, eu tieapo de los ^vias y loagi-J 
bardal , ae nerra aqadlas tgéniu», sefña R&n Su 
Gneoñ" es U hoonilú sobre lis ¡ulabru de &■ 
Lacas. Sabrri iraala ei el mi y la lima, donde 
(Antes de qoelulU&e^extngiidA para ser 
por la espalda g^eiitil,TÚaoiqércttos de íaegoqu 
plandedáii con la mism sangre bnmana qne 
sedetraiaá ;li. 



ioi iftTHotga tinbies«) iilo al mierior del templo, «gán 
timbre, imr>Mbbnr lascoess clhiDas, smtK«an ptrntcn 
mo'ñBMDto j como ewrfai estñiHo, 7 ileepo^ < 
Uimu tuia t^oi qne clamaba : SalfaMot de a^i 
lÜDc). Connelio Tácilú, qae sin da¿ UmA f«ta relai-iíjn d«}o- 
Kefot refiere el hecho, jen ve^ de 1>« pel»brs« rni^rrntiiaAín^, 
pone : Exredere Deoi; segúa el aso da la sapera 
dice derto antor: 

Josefo, anlCB de referir aquellos prodigios , hace la MlvertMl- 
eik de ijue las cosas monstraosaa de qoe ee va á oeupar, ftn-. 
eúia una &)mla , d no estnviesea coDtados por los misDiM qf^" 
la* preBcnciaron , ni habiesen sido confirmad im por las S' ~ 
ciaa que pronosticaban. (N. del T./ 

^l) I1O6 anligoDs, dice un autor, qno nos dejan 
cripcito de Iss aororas cósmicos, al parecer escribieron bajo ]i 
impresióa del terror que lea inspiralia, este fenómeno lumÜta- 
Ko. I.yeafltheno vela en él sangrientos combates entra nniíuitba 
feroces, ejércitos qne Re destmíaa entre r!, brtllaiiieB espada^' 
euhexuB disfbriues, una feoitaemagarin diabólica, en mu pnb- 
brH, mil iiusíonuR capouos de espanta' la imaginación. ¿Setítf 
I0H i'enúnienoB de que nos habla Nyder, efectos de anrOTUfi tw' 
ruak'B? Puede ser; annqne esto no impide el creer que DÍQt 
permite Iiiles opurienciaa para los fines que el mismo JTj^ 
ReiiAk. Dice el P. Feijóo que la» mii» de los bntollas aíreasJÓ' 
fueron lüt» que aiu-orns boreales. Ee de sentir que tío bQI 
dicho cuáleH bo fueron auroras, sino verdaderas botíllu 
(N. del T.j 
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" De lo expuesto, se deduce que las apariciones de 
ejéi'citos, cnaudo Dios las permite, annneían ó predi- 
cen futuros males de guerras, ya para dar esperanzas 
i victoria á aquellos que la merecieron, ya ] 
B malos conozcan la pena divina, ya para armar á 
I buenos é inocentes del escudo de la paciencia 
mtra los acontecimientos infaustos; porque todas 
8 cosas son dones de Dios, trasmitidas & este mundo 
I tesoro de la Divina Providencia. 
lAdemils, en el tiempo en que al reino de Bohemia 
■bus partes adyacentes amenazaba gravísimo mal, 
r las diferentes sectas religiosas y la frecuencia de 
kiertes violentas, reunidos en Ntiremberg muchos 
(bispoB de Alemania, ol é. Pedro, Obispo Augustea- 
fe, varón digno de fe, que cerca de los límites de di- 
cho reino y en las horas de la noche , se oyeron en 
ciei'to valle voces y conversaciones de hombres mon- 
tados en caballos, vestidos de varios colores; lo qne 
muchos, estupefactos, interpretaban de varias mane- 
raa. Dos soldados atrevidos de iiu real poco distante 
leí lugar de aquellos portentos , se dirigieron hacia el. 
B donde solían verse, queriendo saber lo que ea*' 
Mos había de verdad. Antes de que se deíerminaseii' 
■acercarse, el uno de los militares amedrentado, diJQ' 
\ otro : « Bi^stenos con lo que hemos visto : yo no mi 
fcroximaré, porque dicho tienen los antiguos, qae^ 
pnguno debe chancearse con estas cosas. > £1 compa- 
tero, increpándole por su cobardía, espoleó el caballo 
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y se lleg>i á aíjaellos ejércitos ; íe los qae , saliendo m 
guerrero, corló la cahvza. al temeraríu , volviéndose 
tos suyos, y viéndolo el qae su Iiabln moslrado tía 
dfl. lioyá, anauciando el fnnesto suceso. Al df» : 
giiieiue se hallaron el cnerpu y la cabeza separad 
en el valie donde se habían visto los ejércitos, sin <^t 
allí apareciese vestigio alguno do hombres ni de « 
bollos, sino solamente algunas seaales de aves. 

Tuvimos trabajando en la iglesia de Colomiers 
un pintor, qne padecía tres enfermedades; porque * 
el color más bien se asemejaba á un muerto , qne * ' 
vivo; estaba casi enteramente sordo , y hablaba m"* 
balbuciente; y como yo liabiese oído que aquellas < 
fermedades le habían provenido con la aparidón 
cierto fantasma, le interrogué acerca de ello, y V 
refirió lo siguiente: «Siendo joven y habiéndome < 
tado casi todo el día en la tienda con mis comp*** 
ros , en una noche oscura me cení la espada y emprO* 
di el camino hacia otra ciudad (que me uoinbl**' 
apresurdndome A llegar á e!la; mas estando en BP^ 
vifias, vi que salían al encuentro cosas terribles, no * 
el mismo camino por donde yo marchaba, sino cef*^ 
de él ; por lo cual, apartándome de la vía, desnuda '*' 
espada, y animado de la fatuidad juvenil y et calor ds 
vencer, tiró un golpe al acaso hacia el sitio del fant**-' 
ma. Pero, sin ver il nadie, sentí en aquel instante ?•** 
me traspasaba no sé qué viento , con el cual entones* 
mismo contraje las tres enfermedades qne veis eB orf*' 
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tiempo en que los electores del Sacro Imperio 
aban Dieta en Nureniberg, en causas de fe, por 
Eiies del reino de Bohemia, se reunieron en cón- 
tíerto día sobre la misma materia miiclios Obis- 

Ignnoa Doctores, tanto de Sagrada Teología, 
e Dereclto Canónico. Allí estuvo el Obispo 
li^ncia, el de Heríopolense y el de Angusta, 
áen recuerdo, el de Bamberg, y yo, entre éstos, 
Bor de todos. Separados los seglares, después 
berse dado fin al tratado de la fe, e! seilor de 
Dcia, antes nombrado, varón de grande iii- 
y dignode crédito, nos nombró á cierto mÜitai', 
! fluyo, y cuyo liijo vivía entonces, el cual, mili- 
empre, se había mostrado en las cosas bélicas 
npertérrito que la mayor parte de los nobles de 
nnania inferior; pero por su animosidad y forta- 
lenía qne sostener con otros graves contiendas, 

que no sólo de día, siuo también de noche, le 
Rba salir á caballo á varias partes. Este, pues, 
rta noclie , reunidos los criados , quiso cabalgar 
t selva cerca del Rhiu, y caminando por elía, 
de llegar al término, después del cual seguía un 
..campo, mandó á uno de sus doméstico.? que, 
je á la salida del bosqne , viese si había al- 
: asechanzas en el campo, pues se podía exami- 
resplandor de la luna y de los astros. El criado, 
■ando poi entre las ramas de loa árboles para 

r su cometido , vio por lo largo del campo un 



^¡■rai» feonaale atanUe «se se acsna&a. ■ 




mílítir, y qnieaes son los que ban pasado?» 
el difanto dijo: 'Esos son, seúor, los nobles vSStif 
res tales y Uks (expretsando tnnchos por sn nomina 
propio») á «imenes conriene. y ánil con ellos, tsW 
ftsta noclie en Jernsalein. porqne esta es nneSÜ'apf 
na. ' Y el militar vftlrió á preguntarle ; r ¿Qné éffA? 
flca este caballo qne conduces desaioDtado?» — Serí 
para vuestro sei-vicio, si qneréis venir conmigo ' 
Tierra Santa. Estad seguro de que . yendo y Tolrie"' 
do por la fe cristiana , os devolveré ^-Ívo , si obedecí*' 
ó. m'iit advertencias. Entonces dijo el militar: «En» 
iliscnr^o <le mi vida, cosas admirables he acometí' 
adadirí* íi ellas íwta, que también lo es. » ¥ dg'Mi^' 
KU caballo, monti^en el del difunto , á pesar délo ilQ* 
para rtÍ»«BdÍrle le decían los criados , de cuya vistsl* 
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3 desapai'ecíeron. Al día siguiente, esperando los 
idos , segiin se había convenido , el militar y el di- 
ento volvieron al sitio en que se habían reunido , y 
B dijo Á aquél ; « Pava que no creáis que yo he sido 
B ñngido fantasma , conservad en memoria mía estas 
s cosas laras que os doy. v Y sacando nua peqneíia 
tfvilleta de salamaudra y un pequeño cuchillo meti- 
9 en la vaina, añadió: .Cuando la servilleta esté 
icia, limpiadla al fuego, que uo le perjudicará, y 
»i del cnchillo con mucho cuidado, porque el que ■ 
nél fuese herido, quedará envenenado» Cou'e 
bapareció el difunto de la vista del militar. 
■ De estos hechos podrá colegir el prudente lector 
■e algunas veces se ven por los buenos y por los uia- 
p ejércitos nocturnos. El que desee saber raás de es- 
} cosas, lea la última parte del universo del pari- 
tense Guillermo (1), y verá que no me separo délo 

il dice : 

. Perezoso. ^Quiero saber ahora si las almas délos 
iintos salen de sus receptáculos, y en caso aflrnia- 
tvo, cuáles lo pueden hacer, y también si es el ángel 
o ó el malo el que produce tales apai-iciones. 
wilogo. — El santo Doctor te responde diciendo 
Uí; (Y pesa las palabras, porque están saturadas de 
intencias.) ftSegán dísposiciiiu de la Divina Proví- 
fencia, algunas veces las almas separadas saliendo 




i sus receptilculos , se presentaa á la vista de los 
hunibres , como pineba Sao Agustín en el libi-ü ríeí, 

cuidado p-3r los vmerlas, y lo tijemplifica en cuanto 
los buenos, como en los santos en el cielo. Y pauda 
creerse que esto sucede alguna vez respecto 6. loa 
condenados , á quienes se permite aparecerse á los ñ- 
vos pai'a enseñanza y terror de los hombres, y taní' 
biéu para pedir sufragios por aquéllos que están en 
el purgatorio, como consta en el libro cuarto de 
los Biáhgoa de San Gregorio. Porque los gloñficádoa 
pueden apai'ecerse cuando quieren; pero otros, sólc 
cuando Dios lo pennite, pues si las penas los opri- 
men, más se duelen, que se cuidan de aparecerse & 
los vivos. Y aunque algunas veces las almas de loa 
santos y las de los condauados estén presencialmente 
donde aparecen, no se ha de creer, sin embargo, qua 
esto sucede siempre- Algunas veces se hacen taJej 
apariciones^ ya en la vigilia, por obra de los bnenoit 
ó de los laaJos espíritus , para instrucción ó para en- 
gaño de los vivos , así como también aparecen éatíis 
alguna vez á otros y les dicen muchas cosas en sne- 
fios. aun cuando conste que no están presentes, como 
prueba San Agustín con muchos templos en (d libro 
dd cuidado jwr los muertos.'» Hasta aquí, de SanW 
Tomás. 

M. — Y hasta aquí, digo yo é. ustedes, el capítnltt 
primero del insigue libro quinto del Hormiguero. 
los casos que él refiere de los ejércitos nocturnos y de 




binertos aparecidos, pudiera yo ailadir alguDos otros 
I he leída en varios autures, si ustedes de^iean 
irlos. 

1. — Por mi paite no tema usted ser molesto, pues 
e pasaría sin sentii- toda la noche escncliáodole esas 
kistorias. 
C. — Lo mismo digo. 

G. — Oontinúe usted, Sr. M,, y apm-e cuanto pue- 
i la materia, porque es en extremo sabrosa. 
M, — El Obispu de Pamplona Fi'ay Prudencio de 
Sandoval, en la liistoria del Emperador Carlos V., 
refiere el siguiente suceso : 

* Queriendo el cielo ó los demonios hacer demos- 
traeióQ de la sangi'e^que en vida Je este i)ríncipe se 
nbía de derramar en et mundo, eu este aiio de 1517 
il mes de Agosto , eu los prados de Eérgamo , que 
S en Lpmhardía, ocho días continuos, tres y cuatro 
sces al día, se vieron salir fuera de cierto bosque 
^tallas de hombres ú pie cou graudíblma ordenauza 
3 lo á 12,000 infantes cada batallón, y eran cinco 
M qae pai'ecían. Viéronse ú. más de esto, á la mauo 
racha, otros escuadi'ones de 1.000 hombres de ar- 
is, y la infantería, grandísima cantidad de tiros de 
artillería. Al encuentro de estas gentes, salían otras 
[Antas con el mismo orden y armas, y en la vanguar- 
lia y retaguardia otras muchas compañías de gente 
suelta y caballeros, como capitanes, hablando unos 
son otros. Después, apartados un poco de intervalpJj 
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venían ti'es 6 cuatro A caballo con gi-an pompa y so- 
berbia, los cuales, segi'm las coronas y otras insig- 
nias reales que traíau, parecían reyes, y éstos acom- 
pallaban ¿ otro que parecía el más principal, á quien 
se humillaban todos y liacínn grandísima reverencia. 
£stos principes se juntaban con otro que les esperaba 
en el camino, y estaban como en consejo, el cual pa- 
recía ser rey, íi quien acompaflaban infinitos prínci- 
pes y caballeros, y los qne estaban más cerca de &u 
persona, más mii-ados y respetados de todos, pare- 
cían embajadores. 

> De alU á poco, cuando parecía que se acababa el 
consejo, quedaba aquel gran príncipe solo con fiero y 
horrible semblante, colérico, impaciente y armado en 
blanco; y quitándose la manopla, la lanzaba al aii-e 
de rato en rato y sacmlía la cabeza, y cou la vista 
turbada volvía el rostro atrás mirando el orden con 
que estaba su ejército. En el mismo punto, sonabao 
las trompetas, tambores, clarines y otros instru^ 
mentos de guerra, con un estruendo y ruido inmenso 
de la artillería que disparaba, que no parecía sino 
el mismo infierno, que no creo menos sino que salían 
de allí. Veíanse infinitas banderas y estandaiies con 
gente armada, que rompían unas contra otras con hd 
ímpetu y ferocidad boirible, dándose golpes unos 
á otros tan cruelmente, que parecía se hacían pe- 
dazos. 

«La visión era tan espantosa, que los que la vie- 



ron dicen qae no sabían á qué compararla, fiiuo ala 
niisma muerte. 

4 Duraba la batalla inedia hora, y luego cesaba 
desajiareciendo aquellas visiones. 

• Atreviéronse algunos á llegar al mismo lugar 
donde se daban aquellas batallas Vieron infinitos 
puercos qne se estaban allí un rato y luego se metían 
en el bosque; quedaba el campo liollado de caballos 
y hombres, y rodadas de carros, y muchos árboles 
I arrancados y quemados á fuego. 

» Enfermaron algunos da los que se atrevieron á 
peer estos demonios y los campos donde hacían tales 
representaciones. 

» Vi esta relación escrita en una carta de Roma, 
fatte hallé en el archivo de Oña. Después la halló iai- 
Spreaa en Sevilla, y dice que la escribieron personas 
muy graves y dignas de verdad, así il personas de 
bevilla como de otras partes, y diú el aviso de ella 
|en el castillo de Villaclara i 23 de Diciembre de 1517. 
Además, dice este papel impreso, que lo mismo es- 
cribió al Papa el Obispo de Pola, su nuncio en Ve- 
becia, certificando ser esto sin duda, y (¡ue la Seño- 
tía, para averiguarlo, envió ciertos hombres que vie- 
sen y examinasen el caso , y lo vieron por sus ojos , y 
kan hallaron ser miís espantoso de lo que aquí he 
[áicho. » 

M. — El Licenciado D. Francisco de Torreblanta 
' y Villalpando, jurisconsulto cordobés, en cierta obra 
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que escribió puso , con referencia ¿ nna su tía, la re- 
lación siguiente: 

■ Doña Aua de Villalpando, viuda de Miguel Je- 
l'úuiíno de Torreblaiica, inuiió en Cúrdoba el día 27 
de Agosto de 1619 á las seis de la taide, y fué se- 
pultada at dia siguiente en el convento de San Pabb 
de aquella ciudad. Después, el 3 de Mayo siguiente, 
apareció visiljleniente á Doña Antonia Villalpando, 
su liermana, inouja bernarda en el convento de la 
Encarnación de Córdoba, la cual estaba orando ea el 
coro, y la cercioró de su feliiJÍsimo estado , como ma- 
nifiestamente aparece de la carta que la Dofla Anto- 
nia escribió de propia mano al Licenciado D. Fran- 
cisco Torreblanca y VilIalpKndo , su sobrino, hijo de 
la Dofla Ana, carta que ella reconoció en juicio, bajo 
juramento . en el cual decía : 

«Para mayor honra de Dios, le contai-é Á vuesa 
merced lo qne me pasó este domingo, día de la CrU2 
de Mayo por la madiugada, un poquito antes del 
alba. Estando de rodillas sola en el coro, vide venir 
Á mi hermana, tan linda, que no me dio ningún temor. 
toda resplaudecieute, que no pude entender de qué 
podía ser, con un rostro que parecía una imagen, y 
me hizo una gi-ande humillación, y no le pude hablar 
píilabra, y ella me dijo que me quedara en hora bue- 
na, que en aquel punto se iba á gozar de la bienaven- 
turanza , que ella no había tenido otra ¡tena más de 
haber estado en un campo sola; y diciéndome esto, 



desapareció. Yo quedé muy cousolada, y penada por 

no haberle hablado : y ei-a tan grande la luz que 

laluiubraba la iglesia, que em para ver: y esto no lo 

■he dicho á nadie sino á vuesa iiibrced, para que dé 

cías á Dios que le di6 tal niadi-e, el cual le giiar- 

— En Córdoba, de la JSncaniaeiúu , seis de Mayo 

^de mil y seiscientos y veinte ai"ios. = Dona Antonia 

Yillalpando. » 

Se abriii ¡nformacióa sobre la verdad de esta curta 
y lió aqní cuál fué el resultado : 

« El Licenciado D. Juan Eamírez Contreras , del 
Orden de Santiago, Provisor y Vicario general de 
esta ciudad de Córdoba y de todo su obisi)ado por el 
Bnstrlsimo Fr. D. Diego de Mardones, por la gracia 
de Dios y de la Sede A postólica, Oi)ispo de "úrdoba, 
confesor de S. iX. y de m Oousejo . etc. : Vista la cou- 
snlta del doctor Pedro Gómez de Contreras, canóni- 
go Magistral de esta Santa Iglesia Catedral, y de 
Pedra Aviles , de la Compaílía de Jbsús , Catedrático 
de Priuia de sagrada teología, y de loa hermanos 
Antonio Merino, del Orden de Pi-edicadores , Maes- 
tro de sagrada teología, y Benito Serrano, del Or- 
den de Predicadores, lector jubilado de sagrada leo- 
logia, calificadores de la Santa Inquisicióu, á cuyo 
juicio hemos sometido que viesen y examinasen la 
revelación de Doña Antonia de VíUalpando, monja 
benedictina del convento de la Encarnacíóu de Santa 
María de Córdoba, respecto A su hermana Dofla Ana 
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nnos en otros. Este orden y conexión no se eutieníe 
bien, Bo meditando en él con seriedad y con piedad 
cristiana. Esto lo saben hacer los Padres, íos Docto- 
res y los Maestros que hay de esplriln en la IglesU 
Católica; por tanto, aunque la revelación ó visión pfc 
rezca & los prudentes del siglo poco ÍnipDi*tante, si 
está Ijíen atestiguado y documentado, se debe admi- 
tir con aprecio , reservando á los Maestros la explica- 
ción de ella y la signiñcación de su ntilidad. Poco i 
poco, y por el orden y sncesión que tiene por coutp 
iiieute la Providencia, se van esparciendo las Ittca 
por la Iglesie acerca de varias verdades que, 
l).in oscuras, ó no estaban bien entendidas por elco 
múnde las gentes.» (1) 

R, — Continuaría oyendo á V. toda la noche coi 
mncWaimo gusto, pero se hace taiile, y bien serági 
demos tregua hasta mañana. 

M. — Quédese, pues, aquí, y en la próxima tertí 
lia seguiremos los pasos del singularísimo P, Nydi 

Loa cuatro amigos se despidieron , y cuando á 1 
noche siguiente de nuevo sejuntai'ou, dio princii« 
desde luego M., siu más preámbulos, á la lectura d( 
capítulo II del libro v del J 



(1) FernántleK Vulcarae. Desengaños filoaiifico 
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CAPITULO 11. 

I^us hormigas que ediñcan sus casáis fuera 4e las 
soie^¿es y cerca de los hombres y d»=: las besíian, 
P^^^cea deyastación cvn frecu-cncia; poique ya ¡/Oi 
la» curiosidad de los hombres, ya por las písa/la-s d : 
los animales , ya por la¿ es^^avacion-'rs dft los p^rrro?; 
y^ porque las comen ía.^ aT-=:s. y ya por otr¿H vio! :r;- 
^^^^^, son inqoieiarias las fri^ úorícan .sa Í!í}jV^/y.:i 
®^ el mundo ó cerca d-rl l-slío. L'^ sucr-k c//:;// >'. 
*^Uel grano, que cayó Ccrca íí: 1a vía yiVA"^, ^r:': 
^^eronlos pájarosy s^lo c'^r-rí^rví:. W<.^ lí; V: 
^^» pues, el malo, esto rs, el 1:á\:o. 'il';-': !.;í u'.V'^ y 
*^^^bató lo que se habíi -rrsrAraL'-» ^r: -i f:c: >./,,: 
^*e eselca£;po qa^ fié s^::.:rviv ^:'^r':<i i-,! '¿•h.::,'.:/, 
*^ lo expone la JiLÍ^ticjn verii-l C::'/: v,' 

Se han de re-xc iiir ¿ e.-^^;:v/;::V/ L>>. ;^>>-',;<.^. ',■: 
^^ Gregorio, de ese -^ ■.!/.; ::.^:.';!..;. *:;. «:. 'x;..- . 
^ V del libro r.' ie er.e /fyfifr,r/.'f, e; . e "v 

*Se ha olviáaij S::v;i; íe ':..>- e. ;>, '/>;.-;■;:. .' . 

TOMO U 
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86 entiende por píe, si no es el tránsito de la opera — 
ción, ui que se si^ifica con la palabra campo, smo 
este miindo, del que el Seílor dice en el Evangelio: 

iás campo es e! mundo?» ¿Qué ae entiende por 
bestia, sino el antiguo enemigo, qne poniendo ase- 
chaazas con rapiñas, se sacia cada día con la mner 
délos humanos?» 

Mas por estas hormigas que colocan neciamente 
casa cerca de sus enemigos, pueden entenderse aqae-. 
líos hombres que no preservan cuidadosamente soe 
casas y habitaciones con ceremonias eclesíiistit_ 
contra las insidias del diablo. Porque en toda habi_i"*3 
tación de personas fieles debe hacerse aspersión los 
domingos con agua bendita y tomarse sal exorciza«Bs.3 
da; y todo fiel debe por la mañana, y muchas vecessss-iE 
persignarse y persignar sus cosas, guardarse libre d' ~ 
pecados, en especial graves, é invocar con fi-ecuea 
cia para su tutela el ángel de su guai'da con el auxili £-4 
de Dios. 

Perezoso, — Ya conjeturo de dónde proviene qii 
zas á algunos la plaga de que muchas veces haya e 
sus habitaciones admirables inquietudes por tuniultc 
armados por los demonios. 

Teólogo. — Esas inquietudes las permite por mi 
chas causas la justicia ó misericordia de Dios, y 
siempre por la omisión de las prácticas dichas, 
también algunas veces para que se adquiera el raé»"í- 
to de la paciencia. He aquí ejemplos de ellos. 



En la Basilea menor, poco antes del presente 
¡Hícilio general, tuvo su domicilio un hombre de 
k vida, y biistante sospecUoso acaso de nialt^- 
W. Éste tenía una liija, que dit'i en casamiento & 
írto joven , teniendo á los dos encasa; y ya viejo, 
)ez(i á enfermar. Un día, aefialaudo un escritorio 
ha. hija y á su yerno , les dijo i i No mováis de aquí 
e mueble, porque, de otra manera, tendréis casti- 
» y poco despule espiró el viejecillo. Pasado mu- 
s tiempo, ni la hija, ni el marido de ésta, hicieron 
teo del mandato del padre, sino que, al trasladarse 
■la casa que habitaban á otra, se llevaron el escri- 
il cual eu el camino empezii a pesar tauto , áu» 
tendo era bien pequeño, que al marido le faltaron 
as, y pidió ó su mujer que le ayudase. No 
Scuerdo si ésta después abi'ió el escritorio ó de qua 
e condujo incautamente; lo que consta es, que 
^slada^loB á la uueva casa con un niño que habían 
toereado, de repente la madre, como rabiosa, so 
tojo sobre la cuna del nifio , queriendo matarle. 
Kndolo el marido, apai'tó con fuerza á su mujer, y 
mpreudió que estaba poseída del demonio, el cual, 
í ser exorcizado, declaró que no saldría sin raatar- 
^ como lo hizo en el mismo acto del exorcismo. Al 
I siguiente, yendo por la calle el marido, cayó so- 
l él inopinadamente una canal, por obra, segftn 
recia del demonio, y le hirió, dejáudido tau defor- 
I, que apenas parecía hombre. 



En la diócesis de Estraburgo rivían en una casa 
dos hermanas; la de más edad se Humaba Margailta, 
y la más joveu Bárbara, y las dos tuvieron proju^sito 
de castidad, por lo cual sostuvieron muclios aflos ks 
iusidias que el demonio les puso nnas veces á las da- 
ifas y otras en cubiertamente. De esta última manera 
solía seguirlas al entrar en casa, figurando la voz de 
nna serpiente. Otras veces le gritaba al oído con so- 
nidos y estrépitos terribles, que llegaban á percibir- 
se por los vecinos. 

Se acercaba , después de unos tres años , la fiesta de 
Todos los Santos, eu la que la mayor de las herma- 
nas, que era muy devota, quería confesarse, y al íu- 
tentar eu la iglesia acercarao á un confesor, fué im- 
pelida por nn espd-itu maligno, con tal fuerza, que 
cayo al suelo. No por eso desistió aquella virgen de 
su propósito; antes bieu se confesó poco después, no 
cuidándose de la vieleucia del demonio, el cual fné 
luego á posarse algunas veces , en forma de una gran 
mosca , en las orejas de la más joven, otras veces ea 
la espalda , y otras en la cabeza ; y sipuipre que quería 
acercai'se á ella, auuuciaba su llegada con cierto so- 
nido á alguna distancia. Finalmente, como la herma- 
na más joven se fuese una noche ít la cama muy aira- 
da, no só por qué causa, llegó eu seguida el demonio, 
que se apoderó de la virgen, y de tal manera la opri- 
mió la cabeza, que ella creyó haber perdido la razón. 
Se lo participó á su hermana mayor, que dormía allí 
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^nnto; pero ésta de nada ¡lodfa valtirla. DosititCs da 

to, qnedii la casa tmuquila Uasta U víspera y san- 

3 noches signientes de la Pascua, en Ias(iiit> laju- 

Ten era vejada cruelmente; y como viiúeso ámi (por- 

Bue siempre tuvo el uso de la raziliji) la i'xorliS d que 

pe confesase conmigo, y habióudose prostado rt, ello 

Besde luego, de tal modo se introdujo til ileinouio üU 

I fauces, que no pudo hablar. Proba luego co» 

fciertas palabras, sí liabfa alguna ficeión oculta ))iJt' 

e de aquella mujer ; pero me convencí , pur seda- 

3 indudables , que el diablo estaba en ella. 

Perezoso. — Ya sé que el exorcista usii de cuan- 

s medioR estuvieron á 3U alcance, para libratUdí)! 

)iiio, y que por entonces no «e pudo conse^fulr: 

1 faé la causa de estoí' 

Teólogo- — Por seis cansas iio «e libra alguno : 4 

i po<a fe de los que están preMcnten, <j por Ion 

s de los que tienen el demonio, ó p'>r D't a|)li< 

8 remedios oportuuoíí , ó por aljf ún vícju tn la fu 

i exorcizante, 6 por reverencia & ha virtMtaqws 

a eo otros, ó porque ea para pargiciíia y uü^ti- 

d DuleScíado. De las dos iirímerax, (ieii<.-¡< cji-inplo 

iSB Mateo. 17. y San Marco» 'J, en el piuliv del 

o y presencia de Im díscíirtiio* ■■'■ ' '-' ' - 

r logar, el qiu qUvcU y U tiL- . 

^ ftr lo qoe ti pulre con lá^risuu v^ 

i mi JnereJlL'dad,» jr Jes» d>>> ^ I 
•miOk gcttncka iserMob f fterrcraii'.^tj 
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tA cuando estaré con vosotros?» De la segonda, 6 
»i'& del que tenia ni iltimonío, es á saber, el hijo, Je- 
siis le increpaba , poixine , como al proiw'wito dice San 
■Terúnitno . había sido poseído por los demoaiospor 
mis ptcadüs. De la tercera , ó sea del desprecio de los 
debidos reniedios, aparece porque no estnrieran pre- 
sentes varones buenos y perfectos ; por lo qno San 
Crisóstomii ilíce: «No estaban presentes las colnm- 
nas de la fe, 4 saber, Pedro, Santiago y Juan; pero 
en la triinsfiguraciiin de Cristo ya estaban presen- 
tes; ni habían usado delaynnoy la oración, sin loa 
cuales (lijo Ciisto que no se arroja este género de de- 
monios, s Sobre lo cual dice Orígenes : 4 gi alguna 
vez conriniese el que nosotros nos ocupemos de curar 
A h$ que tal padecen, uo nos admü-emos, ni pregnn- 
lemoa como ti nn espiritn inmundo qne ha de oir, sian 
ahuyentemos los espíritus malignos con oraciones y 
ayunos.» Y la glosa aflade: Este género de demo- 
nios, esto os, este mutismo de las voluptuosidades 
e:aniaUís lí que inclinaba aquel espíritu , no se vence, 
si no se confirma el alma coa la oración , y no se ma- 
CBrala carne con el ayuno.» De la cuarta, ó sea del 
vicio del exorcista, principalraeita en la fe, resulta} 
de los (liscí[iulos de Jesucristo allí presentes; por lo 
(liie preguntando ellos después la cansa de su falta 
de poder, Jesús les respondió: «Por mesti'a iacre- 
ihilidad. Eu verdad os digo que si tuvierais tanta fo 
como un grano de mostaza, diríais á este monte; 



LTctdádste de aqní allá, > se trasladiuá y nada os 
1 iiu]>[»sible. > Pur la cnal dice Ras Hilario qtu" 
Vfácrtiuuaute creyeroa los Apiisloles: perd aun no 
1 perf'ectDí- eu la ie, parqne, murandn til Scfinr en 
Kcl monte, y resídieailii eBos con la-t torhas, ImbU 
Iná^do »a fealoniiia tibieza. 

BesHlta la qniata de las Tidas de los Padres . dmi- 
fie ieenioe gne los püseldus no fncimn algunxs reoe» 
) fifaradoE poi' San Amonio y que log lihr» .sn discdimlo 
I PaUo. 

De la EeztE se liablara deRpnés , rnando tratsmoji 
I de loii maleficiados. 

Perezoso. — ^^Preséutame ejemplos it los qm: iní*»- 
[ tan las casas. 

Teólogo. —Hace ya cerca de dieí afios que «t la 
I riadad de X'Tenibci'^a el convcjito de nnostra Or- 
I dai . llamado Óe Santa Catalina era reformado cow 
I extremada dificultad jior siete devotas, iioe se tras- 
, ladaron alli df otro lug'ar reformado. Todas las her- 
manas eran contrarias á, la reforma, y tenían en U 
ciudad no pocos cíimplices. Despaés que se rofnlAri- 
zé la dansura, y la terca gente del seio drbil ^lui-- 
tió el enello al yngo de la obtiJieneia, vino al ronven- 
to cierto demonio, qne al principio inquietaba A ftl- 
[ gnuas monjas por las noclitís con extraflos sonidos, U 
I cual, cnando me lo dijeron, no creí qae proTiilie^ 
I del demonio, sino de ios ratones 6 lirones, 4 de 1& 
debilidad de la cabeza en aquellas innjcres. 
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luiM» «Kolido sentóte eess. sB«iibar«D, forl» 
lirada tl4 Diof, nás perdiií el diablo qoe ganó en ts- 
^ ¡'*Vít, porciitR algnoaíi rebeldes , á qoieoes la pÉe- 
«U4 (]j; los rcforiRivlorPS no había podido «traer, se 
«tirmorlKaron con el fantaijina de tal manera, qoe 
VMlfoMron Hacrftmentaloitmte los pecados de lodasa 
vM«, (lüpnjileron los antiguos vestidos, poniéndose 
lo* priutcrítON por la Itegla, y se transformaron en 
"ti-a vMti. VlenJo esto el demonio, desistió parla 
Uraoh lili Oio», y no sé n donde se fué. 

Km li<iiii|io ilel Oondiio de Constancia, en un Mo- 
liiwti'ild (lo cunonisas regulares, cerca de Norember- 



ga, solía cierto espíritu inqnietar ¡I mnclios por las 
noches; pero no perturbaba d las hermaTias qiio esta- 
ban dentro, sino que molestaba al cíiiiallAn, y en los 
sitios á él inmediatos, con nii(lo3 y ]ieqiienos golpea. 
Algunas veces daba en las paredes, otras se entre- 
tenía en barias, sin causar dafu) alguno, 

Cierto herinauo devoto del couveiitf» y niiiy conocí- 
► en él, estando prósimo A celcbrarso umi fiesta, 
Bicnrrió para ayudar al capelliín;y iilojíulo mi las 
litaciones altas, ignorando por su parte lo que con 
^espíritu pasaba, sintió que le sustraían la túnica 
Bcerca de sí tenía, y empezrt ilRritar: «Tiadranes, 
Et'ones, socorro.» Oyólo el campanero quo dormía 
I la misma casa, y sospecliando lo qnti sería, encen- 
8 una luz y acudió al devoto qtio estaba lleno de es- 
íor, y se hallaron los vestidos tirados por la habí- 
feión; pero no pudieron encontrur el ascapulano dol 
I, hasta qae por fin lo vieron metido en un 
bjero bastante pequeílo que Iiobia e» la pared. Pa- 
po un año, ó cerca de él, desajiareció aquel fan- 



Perezoso, — Te nieíjo me digas qué espíritus son 
B así inquietan á los hombres; si son las almas 
piaradas, ó los malignos espíritus de los demonios. 
Teólogo. — Es verosímil que no sean las alrai 
ho los demonios, de los que hay diferentos olas< 
8 algunos no iiueden daílar , al menos gravemeu) 
Ro qne tan solo ejercen las burlas; otros son íncnl 



mas 

ios. ^^ 



I , y qae ya estoy presumiendo que uo es tan ri- 
ble. como hasta altot'a había pensado, la creencia en 
s duendes, 

M. — Pues oigan nstedes lo que, al relatar su vida, 
cuenta D. Diego de Torres, el cual de todo poilía te- 
ner meuos lie crt^dulo, de preocupado y de piícato. 
Aunque algro lai-go, es bastante curioso y expi-ofeso; 
to he tomado de mi librería para leei'lo aquí esta no- 
che, por venir tan al propósito de lo que se trata eu el 
capítulo 2." que hoy había de ser objeto de nuestra 
velada. Dice así: t Ya estaba yo puesto de jácaro, 
vestido de baladión y reyentando de ganchoso, espe- 
rando con necias ansias el día eii que había de partir 
con mi clérigo contrabandista á. la solicitud de unas 
galeras ó de nna horca, en vez de unos talegos de ta^ 
baco, que (según me dijo) habíamos de transpoctar 
desde Burgos á Madrid sin licencia del Key, sía ce- 
ladores y ministros; y nna tarde muy cercana tú día 
de nuestra delincuente resoluciiiu , encontré en la ca- 
lle de Atocha á D. Julián Casquero, capellán de la 
Excma. Sra. Condesa de los Arcos. Venía éste en bus- 
ca mía sin color en el rostro, poseído de espanto y 
Heno de una horrorosa cobardía. Estaba el hombre 
tan trémulo, tan pajizo y tan arrebatado, como si se 
le hubiese aparecido alguna cosa sobrenatural. Bal- 
buciente y con las voces lánguid.is y rotas, en ademán 
de enfermo, que habla con el frío dt; la calentura, nic 
dio á entender que me venía buscando para qae 



íquella noche acompañase á la Sra. Condesa, que ya- 

i horriblemente atribulada con la novedad de uu 
mendo y extraño ruido , que tres ñochas antes ha- 
lo eu todos los ceutros y extremidades de la 
„ Ponderóme el tristísimo pavor que imdecían to- 
fi las criadas y criados; y ailadió, que su ama teu- 
a mucho consuelo y serenidad en verme, y en que 
fccompaQase ea aquella insoportable confusión y tu- 
Btuosa angustia. Prometí ir & besar sus pies, suma- 
mte alegre, porque el padecer yo el miedo y la tur- 
fción era dudoso, y de cierto aseguraba una buena 
lia aquella noche. Llegó la hora, fui á la casa, eu- 
Ironme hasta el gabinete de su excelencia, en donde 
[hallé afligida, pavorosa y rodeada de sus asisten- 
, y todas tan pálidas, inmobles y mndas, qne 
frecían estatuas. Procuró apartarlas, coa la rudeza 
ido de mis expresiones, el asombro que se 
lliabía metido en el espíritu : ofrecí rondar los es- 
ütes más ocultos , y con mi ingenuidad y mis pro- 
bas quedaron sus corazones más tratables. Yo cenó 
a sabroso apetito á las doce de la noche , y á esta 
i empezaron los lacayos á sacar las camas de las 
bitaciones de los criados, las que tendían en un sa- 
, donde se acostaba todo el montón de familiares, 
ba sufrir sin tanto hon-or, con los alivios de la so- 
pad, eÜguorado ruido que esperaban. Capitulóse 
|6nlto entre los tímidos y los inocentes & este lumor 
ir juego, locura y ejercicios de duende, sin más cau- 



aa que haber dado l¡t manía, la prec¡i)itacii3n ó el aa- 
íojo de la vulgaridad este nombre a todos lo» estré- 
pitos noctnnios. 

« Apiíiilrouse en el saliin catorce camas, enlasqnc 
se fuerou mal metiendo persusias de ambos sexos y da 
todos estados. Cada uno se fué desnudando y hacien- 
do sns menesteres indispensables con el recato, de- 
cencift y silencio más posibles. Yo me apoderé de nna 
silla, puse á mi lado nna hacha de cuatro mechas y 
un espadi'ui cai'gado de orín, y sin acordarme de cosa 
de esta vida ui de la otra, empecé á dormir con ad- 
mirable serenidad. A la una de la noche resonó con 
bastante sentimiento el enfadoso ruida: gritaron los- 
que estaban empanados en el pastelón de la pieza; 
desperté con prontitud, y á unos golpes vagos, tur- 
bios y de dificultoso examen en diferentes sitios de' 
líi casa. Subí, favorecido de mi luz y de mí espadón,, 
álos desvanes y azoteas, y no encontró fantasnu,. 
esperezo, ui bulto du cosa racional. Volvieron á me- 
cerse y repetirse los porrazos; yo torné á examinar bI 
paraje donde presumí que podían tener su origení y 
tampoco pude descubrir la causa, el nacimiento, iii 
el autor. Continnaba de cuarto en cuarto de hora el 
descomunal estruendo; y en esta alternativa durú 
hasta las tres y media de la macana. Once días ea- 
tuvimos escuchando y padeciendo á las mismas horas 
los tristes y tonitruosos golpea; y cansada su exce- 
lencia de sufrir el ruido, la descomodidad y la vigi- 



lia, trató ñe esconderse en el primer ñncón que eii- 
l centrase vacío, anuque no fuera abonado á su imrso- 
nal, grandeza y familia dilatada. Mandó adelantar 
. en vivas diligencias sn deliberadón , y sus criados se 
pusieron en una precipitada obediencia, ya de reve- 
rentes, ya de horrorizados con el suceso de la últíina 
noche, que fué d que diré. 

sAl prolijo llamamiento y burlona repetición de 
Tinos pequeflos y alteraados golpecillos , qtie sonaban 
ifiobre el techo del salón, donde estaba la tropa de los 
aturdidos, subí yo, como bacía siempre, ya sin la es- 
pada, porque me desengafló la porfía de mis inquisi- 
kciones qne no. podía ser vivieate racional el artífice 
pe aquella espantosa inquietud ; y al llegar á una crn- 
, que era cnartel de toda la chusma de librea, me 
tpagaron el hacha, sin dejar en alguno délos cuati'o 
i nna mosena de luz, faltando también en el 
bismo instante otras dos que alumbraban en unas 
Bmparillas en los extremos de la dilatada liabita- 
bón. Retumbaron, inmediatamente que quedé en la 
bscuridad, cuatro golpes tan tremendos , que me dejó 
lordo, asombrado y fuera de mí lo in-egular y des- 
mtonado de su ruido, En las piezas de abajo , corres- 
endientes á la crujía , se desprendieron en este pnn- 
D seis cuadros de grande y pesada magnitud, cuya 
^storia era la vida de los siete Infantes de Lara, de- 
tndo en sus lugares las dos argollas de ai'riba y las 
Bes escarpias de abajo, en que estaban pendientes y 



sostenidos. iTinióvil y sin uso en la lengua , me tiré ai 
sudo, y ganando en cuatro pies las distancias, des- 
pués lie largos rodeos, pude atinar con la escalera. 

Levanté mi fijíiira. yaunfiue poseído de Uon-or, me 
qiiedi) la advertencia para bajar á un palio, y en Stt 
lUeute me cliapucé y recobré algún poco del sobre- 
salto y el temor. Eatré en la sata, vi á tudos conte- 
nidos en su ojaldre, abrazados unos con otros y cre- 
yendo que ¡es había llegado la hora de sn muerte. 
Supliqué á la excelentísima que no me mandase vol- 
ver á la solieitnd de tan escondido portento, que ya 
no era buscar desengaños, sino desesperaciones. Asi 
me lo concedió su exceleucia, y al día siguiente nos 
mudamos ú. una casa de la calle del Pez, desde la de 
Puencari'al, donde sucedió esta raraj inaveriguable 
y verdadera historia. ■' 

C. — ¿Y es digno de crédito ese Sr. Torres? 

r>. — Yo no salgo por fiador suyo; pero es de pre- 
sumir que de ser ti relato de su exclusiva invención, 
no se hubiera atrevido á publicarlo, cuando proba- 
blemente vivirían muchas personas que podrían des- 
mentirle. 

El Sr. Covarrtibias en sus Resoludonoí propone la 
cuestión de si pueden los inquilinos dejar las casas 
arrendadas, por verse inquietados de tétricas imá- 
genes y nocturnas ilusiones y tumultos, y dice que 
afirma Álplieuo en sus glosas á las leyes del Di- 
gesto que pueden los arrendatarios dejar las casas 
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!br justo temor de peligro, auuque éste no exista 
Verdaderamente, y que quedan libres de pagar la 
renta del tiempo que no habitan la casa.» 

«Por lo demás, añade, se lia controvertido una 
ir otra 'vez en este tribunal de Granada, si esta res- 
buesta del jurisconsulto es aplicable á los inquili- 
, que emigran por ser inqnietados por frecuen- 
s presentaciones de terribles imaginaciones y pea 
taiones de sombras y noctarnostumultos todas 1 
foches, y & veces de día. Apenas podían juzgai 
^se estas cosas por los jueces sino como fabulosa 
Sipercberfas , á no haber sido plenamente probadaí 
»r tantos testigos íntegros y fidedignos; por la 
Bal se dio la sentencia conforme con Alpher 
I G. — Con todo el dolor de mi corazón intírruiri 
I á V,, 8r. M., para hacer presente lo avanzac 
(■fle la hora; y digo con todo el dolor de mi corazónJ| 
wrque lo tengo de no seguir escuchando relaciona 



I M. — Pues cierro el libro, y ya amanecerá Dio9J 
(medraremos, como dyo el otro. 
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